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Capítulo	1

Claudia	 se	 encontraba	 intentando	 dormir	 lo	 mejor	 posible	 en	 su	 cama	 demasiado pegajosa	y	calurosa	para	esa	noche	de	verano	cuando	el	sonido	de	un	leve	tintineo	la

despertó.	 Seguramente	 habían	 sido	 los	 pájaros	 madrugadores	 que	 se	 acercaban	 a	 su ventana	 abierta,	 así	 que	 se	 removió	 incómoda	 para	 intentar	 encontrar	 una	 nueva posición	para	dormirse		mientras	escuchaba	ese	sonido	musical	otra	vez.	A	esas	horas

de	la	mañana	los	finos	rayos	de	luz	se	colaban	a	través	de	su	ventana	abierta	aunque	no dejaban	entrar	nada	de	fresco.	Volvió	a	escuchar	el	sonido	de	cascabeles	y	entonces,	se despertó	 cabreada	 con	 esos	 malditos	 pájaros	 que	 habían	 decidido	 martirizarla	 un sábado	tan	temprano. 

Entrecerró	un	poco	los	ojos	a	causa	de	la	intensa	luz	que	se	filtraba	e	intentó	buscar	el origen	de	ese	extraño	sonido	sin	éxito	mientras	escuchaba	otra	vez	esa	musicalidad	y	se percataba	que	algo	le	colgaba	de	su	muñeca	izquierda.	Era	una	extraña	cinta	roja	fina y	brillante	atada	a	su	muñeca	por	un	elegantísimo	lazo. 

—¡Qué	 demonios!	 —exclamó	 asustada	 tirando	 de	 esa	 cosa	 rara	 que	 no	 recordaba haberse	atado. 

—¿Ya	 te	 has	 despertado?	 —la	 sorprendió	 una	 voz	 masculina	 en	 su	 habitación	 y	 esa cinta	fina	dejó	de	tener	la	menor	importancia. 

Un	 chico	 con	 una	 sudadera	 gris	 y	 la	 capucha	 puesta	 se	 encontraba	 recostado	 en	 el marco	 de	 su	 ventana	 como	 si	 hubiese	 entrado	 por	 ella	 aunque	 en	 realidad,	 se encontraban	en	el	quinto	piso	de	un	edificio	bastante	alto.	El	desconocido	la	observaba como	si	estar	allí	fuese	lo	más	cómodo	del	mundo	hasta	que	pareció	reaccionar. 

—Me	 llamo	 Aarón	 —le	 contestó	 quitándose	 la	 capucha	 y	 saltando	 del	 marco	 de	 la

ventana.	Aarón	era	un	chico	joven	y	alto,	llevaba	el	cabello	castaño	muy	corto	y	poseía unos	ojos	marrones	tan	claros	que	parecían	ámbar	a	través	de	la	luz	que	se	filtraba	por la	 ventana.	 Ella	 como	 acto	 reflejo	 recogió	 sus	 sábanas	 que	 descansaban	 esparcidas	 a sus	 pies	 y	 se	 tapó	 asustada	 segura	 que	 ese	 chico	 no	 era	 nada	 más	 que	 fruto	 de	 su imaginación. 

—¿Vas	a	salir	de	la	cama	o	qué?	—le	preguntó	él	colocándose	frente	a	los	pies	de	su

cama	 con	 una	 sonrisa,	 pero	 ella	 se	 quedó	 callada	 y	 se	 negó	 a	 mantener	 una conversación	con	sus	propios	sueños	estúpidos.	Entonces,	él	se	frotó	el	rostro	como	si se	le	hubiese	terminado	la	paciencia	mientras	Claudia	se	percataba	que	a	él	también	le colgaba	ese	mismo	hilo	rojo	de	su	muñeca. 

—Esto	no	es	posible	—susurró	Claudia	sin	comprenderlo.	Estaba	clarísimo,	tan	pronto

como	despertase	desaparecería	ese	tipo	extraño	de	su	habitación. 

—¡Basta	 ya!	 —exclamó	 Aarón	 al	 ver	 que	 Claudia	 no	 iba	 a	 salir	 de	 ese	 ovillo	 de sábanas	que	se	había	hecho	en	su	cama.	Entonces	tiró	del	hilo	rojo	que	se	encontraba

colgando	 de	 su	 muñeca	 con	 un	 tirón	 seco	 y	 ella	 salió	 literalmente	 disparada	 de	 su propia	cama	entre	chillidos	para	terminar	postrada	encima	las	zapatillas	deportivas	de ese	desconocido. 

—¿¡Estás	 loco!?	 —le	 gritó	 aún	 en	 el	 suelo	 intentando	 ver	 si	 se	 había	 hecho	 daño, aunque	 en	 realidad	 se	 encontraba	 perfectamente	 sin	 un	 solo	 rasguño.  Claro,	 suspiró, porque	aquello	era	un	sueño. 

—Necesitaba	 que	 te	 levantaras	 —le	 contestó	 él	 con	 una	 sonrisa	 fingida	 mientras	 se sentaba	a	su	lado	y	ella	se	preguntaba	por	qué	de	todas	las	infinitas	posibilidades	en	el mundo	soñaba	con	algo	tan	estúpido. 

—Sé	que	eres	un	sueño,	muy	pronto	voy	a	despertarme.	De	hecho,	creo	que	ya	es	casi

la	hora	—le	dijo	bostezando. 

—Son	las	nueve	de	la	mañana	—le	contestó	Aarón	mostrándole	su	reloj	negro. 

—Claro	—le	replicó	ella	con	los	ojos	en	blanco—.Las	nueve	en	mi	sueño	pero	no	en

la	realidad	—y	él	se	rió	como	si	la	palabra	“realidad”	le	resultase	alguna	especie	de broma.	Tan	pronto	como	le	sonara	el	despertador	a	las	nueve	en	punto,	finalizaría	esta tontería	y	ella	despertaría. 

—Quería	darte	las	gracias,	Claudia. 

—Ahórratelo,	si	este	es	mi	sueño,	¿crees	que	podré	volar	si	me	tiro	por	la	ventana?	—

le	 preguntó	 ella	 son	 una	 sonrisa	 traviesa.	 Desde	 pequeña	 la	 habían	 fascinado	 los pájaros	 y	 la	 simple	 idea	 que	 pudiese	 volar…	 Entonces	 se	 levantó	 del	 suelo	 sin pensárselo	y	se	dirigió	hacia	la	ventana	para	probar	su	teoría,	al	menos	en	su	sueño	que parecía	tan	malditamente	real	debería	ser	capaz	de	hacerlo. 

—¡Esto	no	es	un	sueño!	—le	gritó	su	interlocutor. 

—Lo	que	tu	digas,	señor	raro	—pero	Claudia	ya	estaba	subiéndose	en	la	ventana	para

lanzarse	a	descubrirlo	por	ella	misma	cuando	Aarón	tiró	otra	vez	de	esa	dichosa	cinta roja	y	la	mandó	de	vuelta	al	suelo.	Entonces	él	se	colocó	encima	de	ella	para	que	se

estuviera	quieta	de	una	vez	y	le	dijo	muy	serio	a	pocos	centímetros	de	su	rostro. 

—Para	empezar,	no	me	llamo	señor	raro,	me	llamo	Aarón.	Y	esto	no	es	un	sueño,	así

que	 si	 te	 tiras	 por	 esta	 ventana	 te	 mueres,	 ¿comprendes?	 —ella	 se	 quedó	 helada contemplando	 ese	 rostro	 que	 en	 ese	 momento	 le	 pareció	 muy	 salvaje.	 Sus	 ojos	 eran muy	oscuros	y	toda	su	amabilidad	se	había	esfumado	en	cuestión	de	segundos. 

—Vale	—le	contestó	con	un	hilo	de	voz	mientras	él	la	dejada	incorporarse. 

—Si	tú	te	mueres	yo	también	lo	haré,	así	son	las	normas.	Más	te	vale	seguir	con	vida

—y	 entonces	 Aarón	 empezó	 a	 recoger	 el	 hilo	 rojo	 alrededor	 de	 su	 brazo	 para	 que Claudia	no	tuviese	apenas	opción	de	moverse	—.Ahora	tú	y	yo	vamos	a	hablar,	siéntate

en	 la	 cama	 —y	 Claudia	 lo	 obedeció	 sin	 rechistar	 fijándose	 que	 su	 hilo	 rojo	 se encontraba	conectado	a	él	por	una	línea	en	el	suelo	de	su	habitación—.Soy	un	amigo	de tu	abuela,	la	conocí	cuando	yo	apenas	era	un	niño. 

—¿Mi	abuela?	Lleva	años	fallecida. 

—Lo	 sé,	 precisamente	 por	 eso	 estoy	 tan	 desesperado.	 Estuve	 a	 punto	 de	 morir	 y	 no pude	encontrarla,	entonces	comprendí	que	había	muerto.	Suerte	que	ella	era	más	lista	y me	 dejó	 esto	 —él	 le	 mostró	 un	 colgante	 con	 una	 pequeña	 piedra	 roja	 que	 Claudia recordaba. 

—¿De	dónde	has	sacado	este	colgante? 

—Te	lo	acabo	de	decir,	tu	abuela	me	lo	regaló.	Gracias	a	él	te	encontré. 

—¿Para	qué	querías	encontrarme?	¿Y	porqué	mi	abuela	te	regaló	esto? 

—Para	que	pudieras	curarme.	Tu	abuela	era	una	 conectora	como	tú,	sois	personas	que podéis	 transmitir	 vuestra	 energía	 entre	 los	 dos	 mundos:	 el	 de	 los	 vivos	 y	 el	 de	 los muertos.	Tu	abuela	poseía	grandes	habilidades,	y	gracias	a	ella	pude	sanarme	muchas

veces	 pero	 desde	 que	 falleció,	 no	 fui	 capaz	 de	 encontrarme	 con	 nadie	 que	 pudiera curarme	por	completo. 

—¡De	qué	estás	hablando!	¿Qué	se	supone	que	eres	tu?	—Aarón	se	rio. 

—Soy	alguien	que	puede	ver	más	cosas	de	las	que	la	gente	normal	ve,	pero	eso	ahora

no	importa. 

—¡Claro	que	importa!	Te	presentas	en	mi	casa,	entras	en	mi	habitación	y	ahora,	¿qué

pretendes	que	haga? 

—No	puedo	hablarte	sobre	eso,	debería	matarte	después. 

—¿Qué?	—chilló	ella	asustada. 

—Tranquila,	 estás	 pálida.	 ¿Te	 he	 asustado?	 No	 voy	 a	 matarse,	 sería	 estúpido	 porque ahora	estoy	conectado	a	ti	y	si	lo	hiciera,	me	mataría	a	mí	mismo	—le	dijo	señalando

la	cinta	roja. 

—Esto	es	de	locos. 

—Cierto,	sé	que	es	difícil	de	aceptar	pero	es	real.	Necesito	tu	energía	para	sanarme, eres	una	 conectora	como	tu	abuela,	aunque	supongo	que	no	eres	tan	buena	como	ella. 

—¡Esto	 son	 tonterías!	 —le	 gritó	 Claudia	 confusa	 y	 con	 rabia.	 Entonces	 intentó arrancarse	la	cinta	alrededor	de	su	muñeca	pero	esta	no	cedió	ni	un	milímetro. 

—Es	imposible	arrancártela.	Gracias	a	ella	me	transmites	tu	energía. 

—¿Y	qué	me	ocurrirá	a	mi? 

—No	te	pasará	nada,	solo	usaré	la	energía	necesaria	para	sanarme.	Después	me	iré	y

no	volveré	a	molestarte	hasta	que	me	encuentre	en	problemas. 

—¿Así	de	fácil? 

—En	 realidad	 no,	 te	 he	 dicho	 que	 me	 he	 pasado	 mucho	 tiempo	 sin	 nadie,	 así	 que necesitaré	 pasarme	 una	 temporada	 por	 aquí	 para	 recargarme.	 Imagínate	 que	 soy	 una

batería	y	que	tú	eres	el	mejor	cargador	del	mercado. 

—Vaya,	todo	muy	práctico.	¿Cómo	sé	que	me	dices	la	verdad? 

—Los	 lazos	 del	 destino	 —le	 dijo	 señalándolos—.Son	 siempre	 sinceros,	 no	 nos

hubieran	unido	si	no	fueras	la	elegida	para	mí. 

—¡Pero	esto	es	tan	injusto!	No	me	cuentas	absolutamente	nada	pero	me	pides	mi	ayuda. 

—Lo	sé,	esto	se	trata	de	fe	y	confianza. 

—Necesito	más	que	eso.	¿Cómo	puedo	confiar	en	un	extraño? 

—Porque	 tu	 abuela	 lo	 hizo	 y	 creo	 que	 ella	 era	 una	 mujer	 sumamente	 inteligente	 —

cierto,	 la	 abuela	 de	 Claudia	 siempre	 había	 sido	 una	 mujer	 sumamente	 lista, independiente	y	valiente.	Además,	la	recordaba	extremadamente	exuberante,	alta	y	con

una	larga	melena	castaña.	Muy	distinta	a	la	miedosa,	tímida	y	bajita	pelirroja	que	era ella.—Ahora	tengo	que	irme. 

—No	vas	a	contarme	nada	más,	¿no?	—le	preguntó	segura	que	ese	chico	no	le	soltaría

prenda. 

—Haces	muchas	preguntas	—le	contestó	poniéndose	la	capucha	gris—.Te	pareces	a	tu

abuela	—y	entonces,	el	hilo	rojo	se	esfumó	ante	sus	ojos. 

—¿¡Ha	desaparecido!? 

—Claro,	yo	puedo	hacerlo. 

—¡Podrías	habérmelo	contado! 

—Siempre	tan	ansiosas	las	de	tu	familia.	Volveré	mañana	por	la	noche,	deja	la	ventana abierta	—y	Aarón	desapareció	por	la	ventana	en	un	segundo	mientras	Claudia	pegaba

un	 grito	 asustada.	 Corrió	 hacia	 la	 ventana	 con	 el	 corazón	 encogido	 para	 ver	 qué	 le había	 sucedido	 a	 ese	 loco	 suicida	 pero	 no	 encontró	 nada,	 solo	 a	 los	 usuales	 pájaros cantando	 de	 buena	 mañana	 y	 un	 sol	 espléndido	 que	 empezaba	 a	 alzarse.	 Entonces	 se pellizcó	 el	 brazo	 sin	 creérselo,	 aquello	 no	 podía	 haber	 sido	 real,	 definitivamente	 se trataba	 de	 un	 sueño,	 y	 se	 alegró	 que	 sus	 padres	 estuvieran	 de	 viaje	 de	 fin	 de	 semana después	de	todos	los	gritos	que	había	pegado. 

Capítulo	2

El	 sábado	 por	 la	 noche	 Claudia	 esperó	 nerviosa	 a	 Aarón	 mientras	 intentaba	 matar	 el tiempo	 leyendo,	 viendo	 una	 película	 en	 su	 portátil	 o	 escuchando	 música,	 pero	 ese extraño	 chico	 parecía	 que	 se	 había	 olvidado	 de	 sus	 propias	 palabras	 y	 se	 negó	 a aparecer	 de	 nuevo.	 Ella	 había	 dejado	 la	 ventana	 completamente	 abierta	 tal	 como	 le había	 pedido	 y	 aunque	 se	 había	 asegurado	 infinidad	 de	 veces	 que	 estaba	 abierta,	 ni Aarón	 ni	 la	 cinta	 roja	 de	 su	 brazo	 dieron	 señales	 de	 vida.	 A	 altas	 horas	 de	 la madrugada	Claudia	terminó	presa	del	sueño	sin	saber	si	al	final	se	había	presentado	o no,	y	terminó	cayendo	en	un	sueño	tan	profundo	que	durmió	gran	parte	de	la	mañana	del domingo. 

Por	 la	 tarde,	 regresaron	 sus	 padres	 y	 después	 de	 un	 cálido	 recibimiento	 y	 de	 su primera	cena	decente	del	fin	de	semana,	Claudia	volvió	a	encerrarse	en	su	habitación

sin	sueño.	Se	sentía	desvelada	después	de	haber	dormido	por	la	mañana,	así	que	dejó

su	ventana	un	poco	abierta	y	empezó	a	leer.	Ya	se	había	prometido	a	sí	misma	que	si

Aarón	no	regresaba	esa	noche	para	hacer	lo	que	se	suponía	que	tenía	que	hacer,	no	le

abriría	de	nuevo	la	ventana	ni	tampoco	lo	esperaría.	Así	que	después	de	varias	horas

de	 interesantísima	 lectura,	 la	 sorprendió	 un	 tirón	 en	 su	 brazo	 izquierdo	 al	 mismo tiempo	que	escuchaba	unas	suaves	campanillas. 

—¡Jesús,	qué	susto! 

—Hola	—le	contestó	Aarón	con	cara	de	no	haber	roto	nunca	antes	un	plato	y	apoyado

contra	la	pared.	Esa	noche	llevaba	una	camiseta	de	manga	corta	verde	y	unos	tejanos

largos. 

—Preferiría	que	entraras	como	una	persona	normal	si	no	quieres	que	me	dé	un	ataque

al	corazón. 

—Como	si	pudiera	—resopló	él	con	sarcasmo. 

—Creía	que	ya	no	vendrías,	como	ayer	no	apareciste. 

—¿Me	echaste	de	menos?	—le	preguntó	mientras	se	acercaba	a	su	cama. 

—¡Cállate!	Estaba	preocupada. 

—Encantadora	—le	contestó	Aarón	tomándole	la	mano	izquierda	donde	llevaba	atado

el	lazo	rojo—.¿Te	molesta? 

—No	—le	contestó	ella	mientras	notaba	la	mano	de	Aarón	muy	caliente	y	firme. 

—A	mí	tampoco	—y	la	soltó	él	repentinamente	como	si	se	hubiera	sorprendido	de	algo

—.Perdona,	te	dejaré	dormir	—le	contestó	mientras	se	alejaba	y	se	sentaba	en	el	marco de	la	ventana. 

—¿Vas	a	quedarte	aquí	toda	la	noche? 

—Claro,	cuando	duermes	te	quedas	quieta	y	a	mí	me	resulta	más	práctico. 

—¿Hasta	cuándo? 

—Hasta	que	tenga	suficiente	de	ti,	Claudia	—y	a	ella	esa	respuesta	le	pareció	que	se

refería	a	algo	más	que	a	la	cinta. 

—¿Y	puedes	darme	una	fecha	orientativa	o	algo? 

—Mmmm…creo	que	será	un	mes,	o	quizá	dos,	espera…¿Un	año?	—exageró	él	como	si

estuviera	pensándolo	seriamente. 

—Eres	tan	frustrante. 

—Y	tú	tan	terca.	Estamos	empatados. 

—No,	tú	eres	peor	porque	eres…

—¿Qué	soy?	—la	cortó	él	desafiándola	porque	sabía	que	Claudia	no	tenía	ni	idea	de

qué	era—.Venga,	dímelo	—lo	provocó	con	unos	ojos	salvajes. 

—Sabes	que	no	lo	sé,	pero	lo	descubriré. 

—Terca,	¿ves?	Malditamente	cabezota	—y	Aarón	empezó	a	reírse. 

—Shhh…ni	se	te	ocurra	hacer	ruido,	mis	padres	están	durmiendo. 

—¿Crees	que	debería	ir	a	presentarme?	—le	preguntó	él	poniéndose	de	pie	. 

—¡Estás	loco!	—pero	entonces	Aarón	se	empezó	a	reír	aún	más	sin	poder	controlarse. 

—Tranquilízate	—le	contestó	entre	carcajadas—.Era	una	broma,	¡una	broma!	Te	pones

pálida	cuando	te	asustas. 

—Soy	de	piel	clara	—le	contestó	Claudia	ofendida. 

—Y	pecosa. 

—¿Algún	 problema	 con	 eso?	 —sabía	 perfectamente	 que	 tenía	 muchas	 pecas	 en	 su rostro,	quizá	demasiadas,	pero	eso	era	algo	que	ella	no	podía	cambiar. 

—Ninguno	—le	contestó	Aarón	mirando	a	través	de	la	ventana—.Parecen	estrellas	—

le	 dijo	 observando	 la	 noche—.Tus	 pecas	 —y	 giró	 el	 rostro	 para	 mirarla	 a	 ella—

parecen	preciosas	estrellas	—y	Claudia	se	sonrojó	muchísimo	sin	saber	qué	contestar	a su	encantador	comentario. 

—Voy	a	dormirme	—tiró	ella	de	las	sábanas	nerviosa	para	taparse	hasta	la	cabeza. 

—Vas	a	asfixiarte	si	te	tapas	tanto. 

—¡Cállate! 

—Buenas	noches,	Claudia

Pero	no	pasaron	ni	cinco	minutos	cuando	Claudia	necesitó	destaparse	porque	se	estaba

ahogando	 y	 ya	 empezaba	 a	 sudar	 como	 un	 pollo,	 entonces	 escuchó	 unas	 risillas	 y	 se enfadó	aún	más. 

—¡Así	no	puedo	dormir!	—le	dijo	ella	en	un	susurro	bajo. 

—Te	dije	que	estabas	demasiado	tapada. 

—Deja	de	espiarme. 

—¡No	te	estoy	espiando!	—le	contestó	él	ofendido. 

—Yo	no	sé	qué	haces	en	esa	ventana. 

—Nada,	miro	por	la	ventana. 

—¿Toda	la	noche	mirando	por	la	ventana?	—y	Aarón	suspiró. 

—Eres	tan	problemática,	parecías	dócil	pero	menudo	carácter	tienes	—le	contestó	él

mientras	saltaba	del	marco	de	la	ventana. 

—Eso	ofende	—y	Claudia	se	sorprendió	al	notar	que	él	se	estaba	sentando	en	su	cama

—.¿¡Qué	haces!? 

—Túmbate,	yo	me	quedaré	en	este	lado.	Tranquila,	solo	voy	a	dormir	—pero	ella	se

quedó	estática	de	pie	como	una	roca	sin	creerlo—.No	puedo	dormirme	retorcido	en	la

ventana	—se	justificó. 

—Entonces	duerme	en	el	suelo. 

—La	que	tiene	problemas	para	dormirse	eres	tú.	Te	daré	la	espalda	y	podrás	relajarte

—Aarón	 tiró	 un	 poco	 de	 la	 cinta	 para	 que	 se	 metiera	 en	 la	 cama	 y	 ella	 vaciló	 unos segundos	 pero	 finalmente	 decidió	 tumbarse	 porque	 era	 domingo	 y	 ya	 era	 tardísimo. 

A	esas	alturas	ya	hacía	horas	que	debería	estar	durmiendo,	y	si	por	la	mañana	pretendía ser	persona,	debería	cerrar	sus	malditos	ojos	de	una	vez. 

—Así	me	gusta	—le	susurró	él	cuando	escuchó	que	se	tumbaba	en	la	cama.	Claudia	se

pegó	 lo	 máximo	 posible	 en	 su	 esquina	 y	 evitó	 girarse.	 Solo	 imaginarse	 que	 Aarón estaba	 a	 poca	 distancia	 de	 ella	 la	 inquietaba	 pero	 en	 cierta	 forma,	 también	 la hizo	 sentir	 segura.	 Era	 una	 especie	 de	 sentimiento	 contradictorio	 que	 no	 logró comprender	 y	 solo	 fue	 capaz	 de	 escuchar	 su	 propio	 corazón	 que	 parecía	 a	 punto	 de estallarle	en	el	pecho. 

Después	 de	 varios	 minutos	 en	 silencio,	 Claudia	 empezó	 a	 relajarse	 y	 se	 preguntó	 si Aarón	 seguiría	 en	 su	 cama	 pues	 era	 incapaz	 de	 escuchar	 su	 respiración	 y	 todo	 se encontraba	en	absoluta	calma.	Entonces	se	giró	despacio	para	comprobarlo,	y	a	través

de	 la	 poca	 luz	 que	 se	 filtraba	 por	 la	 ventana	 logró	 captar	 su	 silueta.	 Observó	 en silencio	su	espalda,	su	hombro	y	lo	que	debería	ser	su	cabeza.	Claudia	sonrió	un	poco al	comprender	que	aunque	Aarón	fuera	un	chico	extraño	con	demasiados	secretos,	en	el

fondo	era	un	buen	chico. 

—Buenas	noches	—le	susurró	ella,	y	así	Claudia	se	durmió	esa	noche. 

—Buenas	noches	—le	susurró	él	cogiéndole	su	mano	izquierda	cuando	estuvo	seguro

que	se	había	dormido.	Le	acarició	el	fino	lazo	rojo	que	colgaba	de	su	muñeca	y	se	rió. 

Claudia	parecía	tan	inocente	cuando	estaba	dormida,	aunque	despierta	era	un	auténtico terremoto—.Eres	mi	terremoto	—le	susurró	cerca	de	sus	labios,	y	Aarón	le	deshizo	el

lazo	para	marcharse	de	su	habitación. 

Capítulo	3

Claudia	miró	el	teléfono	y	dudó.  ¿Quedamos	esta	noche?-Isa	,	observó	la	ventana	que en	 ese	 momento	 se	 encontraba	 cerrada	 y	 se	 preguntó	 si	 a	 partir	 de	 ahora	 debería pasarse	 todos	 los	 sábados	 encerrada	 en	 su	 habitación.	 Esa	 semana	 Aarón	 había acudido	solo	dos	noches,	y	en	las	dos,	había	aparecido	tan	tarde	que	ella	ya	se	había quedado	 dormida.	 Solo	 se	 había	 despertado	 a	 altas	 horas	 por	 culpa	 del	 tintineo	 del lazo	 y	 él	 se	 había	 limitado	 a	 saludarla	 tumbado	 en	 su	 cama.	 Pero	 una	 cosa	 era esperarlo	durante	la	semana	y	otra	bien	distinta,	tener	que	quedarse	en	casa	una	noche de	 sábado	 cuando	 sus	 amigos	 salían	 de	 fiesta.	 Entonces	 cogió	 el	 móvil	 con determinación	y	tecleó:	 Claro-Claudia

Por	 la	 noche	 Claudia	 salió	 de	 su	 propia	 casa	 con	 la	 extraña	 sensación	 que	 estaba haciendo	algo	malo	y	eso	solo	logró	enfadarla.	En	realidad	ella	no	hacía	nada	fuera	de lo	común,	era	libre	para	salir	de	fiesta	a	sus	dieciocho	años	de	edad	y	si	sus	padres	no se	oponían	a	ello,	no	podía	ser	Aarón	el	responsable	de	ello.	De	hecho,	la	culpa	era

exclusivamente	suya	por	no	dejarle	un	número	de	teléfono	o	algo	para	contactar	con	él. 

Así	que	si	él	que	no	quería	soltar	prenda	sobre	qué	eran	esas	cosas	extrañas	y	porqué demonios	necesitaba	hacerlas,	no	sería	ella	la	que	se	preocuparía	de	ello. 

Después	de	cinco	paradas	Claudia	se	bajó	del	metro	y	se	encontró	con	su	amiga	Isa	que miraba	 el	 móvil	 nerviosa,	 siempre	 había	 sido	 tremendamente	 impaciente	 y	 eso	 que llegaba	perfectamente	puntual. 

—¡Hola! 

—¡Uau	 Claudia!.	 Estás	 espectacular	 —ella	 se	 rio	 por	 su	 piropo,	 la	 que	 estaba tremenda	era	precisamente	su	amiga.	Llevaba	una	minifalda	brillante	de	infarto	con	un top	ajustado	negro	que	resaltaba	sus	atributos.	Claudia	en	cambio,	se	había	puesto	un recatado	vestido	corto	verde	que	se	le	ceñía	a	la	cintura	y	le	caía	en	un	gracioso	vuelo. 

Parecía	 una	 prenda	 demasiado	 infantil	 al	 lado	 del	 look	 sofisticado	 de	 su	 amiga,	 pero eso	era	sencillo	pensó	con	resignación,	pues	su	amiga	Isa	parecía	una	maldita	modelo

de	pasarela. 

—¡Pivones!	—escucharon	que	alguien	las	llamaba	y	ambas	se	giraron	al	reconocer	la

voz	 de	 Pedro.	 Como	 siempre,	 él	 también	 estaba	 espectacular,	 moreno,	 alto,	 con	 un

corte	a	la	moda	y	un	rostro	envidiable.	Él	se	acercó	a	Claudia	para	saludarla	y	le	dio un	fugaz	pico. 

—Estás	 guapísimo	 —sentenció	 ella	 contemplando	 a	 su	 mejor	 amigo.	 Llevaba	 una camisa	 clara	 que	 se	 le	 ajustaba	 perfectamente	 y	 los	 pantalones	 beige	 le	 caían	 con elegancia—.Creo	que	me	estoy	deprimiendo. 

—¡Pero	 qué	 dices!	 —la	 regañó	 Pedro	 cogiéndola	 del	 brazo—.Tu	 estilo	 es	 el	 de	 niña buena,	deja	que	Isa	sea	la	perra. 

—Eis,	te	estoy	escuchando	—refunfuñó	Isa	mientras	se	pintaba	los	labios. 

—Os	va	a	encantar	la	discoteca. 

—Mientras	no	sea	solo	para	gays. 

—No	me	seáis	anticuadas. 

—¿¡PERDONA!?	 —exclamaron	 las	 dos	 a	 la	 vez,	 aún	 recordaban	 la	 última	 vez	 que Pedro	 las	 había	 engañado	 y	 habían	 terminado	 en	 un	 local	 gay.	 A	 ellas	 que	 fuera homosexual	no	les	importaba	pero	cuando	los	tres	se	encontraban	sin	pareja,	ese	era	un factor	importante	a	discutir. 

Así	 que	 habían	 llegado	 a	 una	 especie	 trato	 a	 partir	 de	 ese	 fatídico	 día:	 sólo	 pisarían discotecas	  neutrales	 donde	 todos	 pudieran	 tener	 opciones	 a	 “algo”.	 Pero	 ese	 “algo” 

parecía	 que	 a	 Claudia	 se	 le	 resistía	 bastante	 y	 no	 era	 apenas	 capaz	 de	 recordar	 la última	vez	que	se	había	enrollado	con	alguien	en	una	discoteca.	De	hecho,	la	última	vez había	estado	tan	sumamente	borracha	que	no	recordaba	prácticamente	nada	aunque	para

su	tremenda	desgracia,	sus	amigos	parecían	recordarlo	todo	a	la	perfección	y	le	habían detallado	infinidad	de	veces	ese	lamentable	espectáculo. 

—Perfecto	 —soltó	 Isa	 con	 sarcasmo	 nada	 más	 contemplar	 la	 enorme	 cola	 que	 había para	entrar	en	la	discoteca. 

—¿Qué	esperabas?	Así	tendrás	más	donde	elegir	—la	animó	Pedro,	pero	Claudia	ya	se

sentía	 desalentada,	 esa	 cola	 era	 tremendamente	 larga	 y	 dudaba	 que	 por	 muy	 grande	 y espectacular	que	fuera	el	sitio,	pudieran	entrar	todos. 

Mientras	 se	 encontraban	 haciendo	 cola	 y	 debatiendo	 las	 probabilidades	 que	 tendría cada	 uno	 de	 ligar	 esa	 noche,	 a	 Claudia	 le	 pareció	 escuchar	 el	 tintineo	 de	 unas

campanas .	 Esto	 no	 puede	 ser,	 se	 dijo	 a	 sí	 misma,	 sin	 duda	 se	 estaba	 volviendo	 una paranoica,	pero	entonces	las	volvió	escuchar	y	notó	que	alguien	tiraba	de	su	brazo. 

—¡Perdona!	 —se	 disculpó	 al	 darse	 cuenta	 que	 le	 había	 dado	 involuntariamente	 un golpe	a	su	amigo	con	el	brazo,	y	Claudia	se	giró	lentamente	para	encontrarse	con	quien menos	deseaba	encontrarse. 

Aarón	esa	noche	lucía	exactamente	igual	que	la	primera	vez	que	lo	había	visto,	llevaba esa	sudadera	oscura	con	la	capucha	que	le	ocultaba	el	rostro	pero	a	juzgar	por	el	hilo que	salía	de	su	brazo	y	llegaba	a	ella,	no	había	duda	que	era	él.	Entonces	observó	con pánico	su	muñeca	rodeada	por	esa	multitud	e	intentó	cubrirse. 

—Creo	que	he	visto	a	alguien	que	conozco	voy	a…

—Hola	Claudia	—la	cortó	Aarón	muy	cerca	de	ella,	de	hecho	lo	sentía	casi	pegado	a

su	oreja	y	notaba	su	respiración	muy	profunda. 

—Hola	—se	limito	a	saludarlo	avergonzada. 

—¿Os	conocéis?	—preguntó	Pedro	interesantísimo	en	ese	chico	misterioso. 

—Claudia	y	yo	somos	muy	íntimos	—le	aclaró	mientras	se	quitaba	la	capucha.	Con	esa

elocuente	mirada	Pedro	captó	dos	cosas,	en	primer	lugar	que	era	hetero	y	en	segundo

lugar,	que	le	gustaba	Claudia	y	lo	consideraba	una	amenaza. 

—No	recuerdo	que	te	haya	mencionado	nunca	—soltó	Pedro	para	martirizarlo. 

—Y	yo	no	recuerdo	que	me	haya	hablado	de	ti	—le	contestó	irritado. 

—Soy	 Pedro,	 su	 mejor	 amigo	 entre	 otras	 cosas	 —le	 informó	 tendiéndole	 la	 mano	 en señal	 de	 saludo.	 Sabía	 perfectamente	 que	 ese	 chico	 lo	 estaba	 malinterpretando	 todo pero	le	haría	sufrir	un	poco,	su	mejor	amiga	lo	valía	y	si	no	era	capaz	de	superar	una simple	broma,	mejor	sería	que	se	fuera. 

—Así	 que	 estás	 en	 la	 zona	 de	 amigos	 —le	 contestó	 él	 burlonamente—.Yo	 soy	 Aarón

—pero	no	le	tendió	la	mano	para	saludarlo	y	Pedro	recogió	la	suya	con	una	sonrisa. 

—Yo	soy	Isa	—la	cual	acercó	su	generoso	escote	a	ese	chico	de	cabello	castaño	para

darle	dos	besos.	Él	apenas	se	movió	ni	tampoco	hizo	nada	para	saludarla. 

—Necesito	hablar	contigo	—le	dijo	muy	serio	a	Claudia	ignorando	a	sus	amigos. 

—Creo	que	ahora	mismo	no	necesitamos	hablar	sobre	nada. 

—¿Estás	segura?	—lo	provocó	él	mirando	a	sus	amigos	y	cogiendo	la	cinta	roja	entre sus	dedos. 

—¡Está	 bien!	 —aceptó	 ella	 siguiéndolo—¿Pueden	 verla?	 —le	 preguntó	 nada	 más

alejarse. 

—Claro	 que	 no,	 no	 soy	 tan	 estúpido.	 ¿Sabes	 lo	 que	 me	 ha	 costado	 encontrarte?	 —la interrogó	dándole	la	espalda. 

—Había	quedado	con	mis	amigos	para	salir	de	fiesta.	¿Qué	querías	que	hiciera? 

—¡Decírmelo!	—exclamó	él	girándose	como	si	hubiese	perdido	la	paciencia. 

—¿Cómo?	 ¡No	 sé	 nada	 de	 ti!	 —le	 gritó	 y	 después	 volvió	 a	 bajar	 el	 tono—.Ni	 un número	 de	 teléfono	 ni	 nada,	 ¿cómo	 querías	 que	 te	 avisara?	 —entonces	 Aarón	 fue tirando	de	la	cinta	roja	que	les	unía	para	que	ella	se	fuera	acercando. 

—Tú	 eres	 mía,	 ¿lo	 sabes?	 —y	 ella	 se	 rio	 cabreada	 con	 unas	 ganas	 tremendas	 de empujarlo. 

—¡Y	una	mierda!	Yo	no	soy	de	nadie,	a	lo	mejor	un	poco	de	mis	padres	y	ni	eso. 

—¡Teníamos	un	trato! 

—¿Pretendes	que	me	quede	en	casa	esperando	que	aparezcas?	Estás	loco. 

—Te	lo	dejé	claro	la	primera	vez,	necesito	conectarme. 

—Y	 yo	 necesito	 mi	 vida	 —como	 él	 pareció	 no	 comprenderla	 ella	 empezó	 a	 ponerse más	 nerviosa—.Déjalo,	 sácame	 esto	 —le	 contestó	 Claudia	 intentando	 arrancarse	 la cinta—.¡Te	he	dicho	 que	me	la	 saques!	—entonces	empezó	 a	desesperarse	intentando

arrancársela. 

—Claudia	 tranquilízate	 —le	 susurró	 él	 muy	 cerca	 de	 ella	 tomándole	 la	 mano	 que llevaba	la	cinta—.Estaba	preocupado,	¿no	lo	entiendes? 

Ella	 lo	 miró,	 en	 ese	 momento	 estaba	 muy	 serio	 y	 la	 miraba	 como	 si	 quisiera	 decirle algo	con	sus	ojos	de	avellana.	Ella	no	sabía	qué	podría	querer	decirle	ese	chico	que

guardaba	 tantos	 secretos,	 en	 realidad	 no	 lo	 entendía	 para	 nada	 pues	 parecían	 dos personas	tan	opuestas,	condenadas	a	no	entenderse	jamás. 

—Me	preocupa	no	saber	donde	estás	—le	aclaró	él	acercando	su	rostro	al	suyo.	A	esa

poca	 distancia	 ella	 podía	 notar	 su	 respiración	 que	 era	 un	 poco	 más	 pesada	 de	 lo

normal.	Entonces	él	se	acercó	un	poco	más	a	ella	y	terminó	rozando	sus	labios.	Aarón tenía	 unos	 labios	 calientes	 y	 suaves,	 y	 Claudia	 aguantó	 firmemente	 su	 posición explorando	 ese	 nuevo	 sentimiento.	 Él	 tiró	 un	 poco	 más	 del	 lazo	 que	 los	 unía	 y	 se escuchó	el	tintineo	de	las	campanas	mientras	Aarón	la	cogía	por	las	muñecas	y	seguía

besándola.	Fue	un	besos	muy	suave	y	sutil,	casi	como	una	fugaz	caricia	entre	dos	niños. 

Ella	no	se	atrevió	a	tocarlo	ni	a	exigirle	más,	como	si	en	cualquier	momento	pudiera

desaparecer	de	su	vida. 

—Claudia	—le	dijo	soltándola	muy	despacio. 

—¿Si?	—le	preguntó	con	la	esperanza	que	no	se	fuera. 

—Estás	muy	guapa	—y	así	Aarón	se	despidió	de	ella	esa	noche. 

Claudia	 se	 quedó	 observándolo	 mientras	 se	 iba,	 le	 había	 quitado	 el	 lazo	 rojo	 de	 la muñeca	y	en	su	lugar,	le	había	dejado	escrito	un	número	de	teléfono.	Entonces	Claudia se	fijó	en	toda	la	multitud	de	chicos	que	se	encontraban	haciendo	cola	para	entrar	en	la discoteca	 y	 se	 preguntó	 por	 qué	 estaba	 tan	 tremendamente	 convencida	 que	 allí	 dentro no	 encontraría	 ninguno	 capaz	 de	 hacerle	 sentir	 ese	 extraño	 hormigueo	 por	 un	 simple roce	infantil. 

Capítulo	4

Claudia	se	encontraba	en	su	habitación	cambiándose,	como	era	una	bochornosa	noche

de	domingo,	ya	había	dejado	la	ventana	abierta	de	par	en	par	y	se	estaba	vistiendo	con un	ligero	camisón.	Sabía	que	aun	era	demasiado	temprano	para	que	la	visitara	Aarón,	y no	estaba	muy	segura	si	después	de	lo	de	la	noche	anterior	querría	hacerlo. 

—¿Hoy	no	sales?	—la	sorprendió	una	voz	más	cerca	de	lo	que	se	esperaba. 

—¡Cuantas	veces	tengo	que	decírtelo!	No	entres	así	—le	contestó	Claudia	bajándose	el

camisón	del	pecho. 

—¿Así,	cómo? 

—Como	si	fueras	un	ladrón. 

—Podría	robar	lo	que	me	diera	la	gana	de	esta	habitación	y	ni	te	enterarías. 

—Eso	no	me	preocupa	—le	soltó	Claudia	con	chulería—.Aquí	no	hay	nada	de	valor	—

y	así	era,	sus	padres	eran	humildes,y	aunque	nunca	le	había	faltado	de	nada,	no	podían considerarse	 ricos.	 De	 hecho,	 estaba	 completamente	 segura	 que	 las	 cosas	 más importantes	y	de	valor	para	ella,	no	tendrían	el	más	mínimo	interés	para	un	ladrón. 

—Mmm…yo	estoy	viendo	algo	interesante	para	robar	—le	contestó	Aarón	mirándola

fijamente	 mientras	 ella	 fingía	 buscar	 algo	 en	 su	 armario	 —.Puedes	 seguir	 con	 lo	 que estabas	haciendo,	por	mí	no	te	cortes	—le	contestó	desvergonzadamente	quitándose	su

sudadera	para	quedarse	en	manga	corta. 

—Entonces	me	voy	a	dormir. 

—¿Ya?	Si	son	las	diez	de	la	noche. 

—Estoy	cansada. 

—Mentirosa	—la	acusó,	y	ella	se	irritó	por	su	franqueza	y	por	no	poder	negárselo,	le

estaba	 mintiendo—.Hablemos	 un	 poco	 —Claudia	 lo	 miró	 incrédula—.¿Qué?	 Seguro

que	tienes	miles	de	preguntas	que	hacerme. 

—¿Me	estás	vacilando?	Seguro	que	te	has	dado	un	golpe	en	la	cabeza	entrando	por	la

ventana. 

—No,	de	hecho,	hoy	me	encuentro	mejor	que	nunca. 

—¿Lo	dices	en	serio? 

—Completamente	—le	contestó	él	levantando	las	manos	en	señal	de	paz. 

—Explícame	qué	eres.	¿Por	qué	puedes	hacer	todas	estas	cosas	extrañas? 

—Esas	son	muchas	preguntas	de	golpe. 

—¡Contesta! 

—Vale,	 vale,	 no	 hace	 falta	 ponerse	 exigente.	 Soy	 una	 persona,	 y	 puedo	 hacer	 estas cosas	desde	siempre. 

—Mentiroso	—le	contestó	ella	resoplando—.Eso	no	me	aclara	nada. 

—Soy	una	persona	—le	contestó	divertido—.No	soy	un	animal	ni	nada	por	el	estilo	¿A

caso	crees	que	podrías	conversar	conmigo	si	fuera	un	gato? 

—No	lo	sé,	no	tengo	ningún	gato. 

—Pero	si	lo	tuvieras…

—¡Que	 más	 da!	 Esta	 conversación	 me	 parece	 de	 idiotas.	 Está	 claro	 que	 no	 eres	 una persona	normal. 

—Yo	nunca	te	he	dicho	que	sea	normal. 

—Pero	tampoco	dices…

—Cada	 uno	 es	 libre	 de	 contestar	 lo	 que	 quiera	 —Claudia	 se	 lo	 miró	 frustrada. 

Respecto	 a	 esa	 pregunta	 estaba	 segura	 que	 no	 podría	 ir	 más	 allá	 así	 que	 decidió cambiar	de	táctica	y	ser	más	sutil. 

—¿Qué	haces	cuando	no	estás	aquí? 

—Viajar. 

—¿A	dónde? 

—A	muchos	lugares. 

—Vale,	¡basta	ya!	He	intentado	tomarte	en	serio	pero	eres	imposible. 

—Te	 he	 dicho	 que	 podías	 preguntarme	 lo	 que	 te	 diera	 la	 gana,	 pero	 no	 que	 te respondería	a	todo. 

—¿Y	qué?	Si	te	ofreces	para	que	te	pregunten,	la	otra	parte	espera	recibir	un	poco	de sinceridad.	Tus	respuestas	parecen	una	maldita	broma	sin	gracia. 

—¡Guau!	Tu	argumentación	ha	sido	impecable. 

—¿Eso	ha	sido	un	cumplido? 

—Solo	he	constatado	un	hecho.	Otra	pregunta. 

—¿Por	qué	los	lazos?	-

—Ya	te	lo	expliqué,	para	que	pueda	curarme. 

—¿Pero	por	qué	eres	tan	importante? 

—Yo	no	soy	importante,	soy	un	mero	instrumento. 

—¿Instrumento	para?	—él	se	frotó	el	rostro. 

—No	 puedo	 explicártelo	 —esta	 vez	 su	 voz	 se	 le	 apagó	 un	 poco,	 como	 si	 realmente lamentase	no	poder	explicárselo. 

—¿Hay	otros	como	tú?	-

—Sí,	creo	que	somos	bastantes. 

—¿Crees?	¿No	te	hablas	con	ellos?	-

—No	mucho,	estamos	muy	ocupados. 

—¿Cómo	podéis	vivir	tan	solos? 

—Es	lo	único	que	conocemos	—le	respondió	con	franqueza.	A	ella	eso	le	pareció	muy

triste	y	de	alguna	forma	empezó	a	comprenderlo	mejor	aunque	no	entendiese	nada. 

—¿Podría	visitarme	algún	día	alguno	de	ellos? 

—No,	desde	el	momento	en	que	te	puse	mi	lazo	no	pueden	utilizarte	—	a	Claudia	esa

palabra	 le	 dolió	 un	 poco.  Utilizar,	 eso	 sonaba	 muy	 desalentador,	 como	 si	 fuera	 una especie	de	máquina	o	aparato	donde	conectarse—.Podríamos	debilitarte	si	te	atáramos

a	demasiados	lazos. 

—¿Y	 tú	 podrías	 encontrar	 a	 otra…ya	 me	 entiendes?	 —intentó	 explicarse	 señalado	 el lazo. 

—Podría,	pero	para	qué	hacerlo	si	eres	la	mejor	batería	del	mercado. 

—¡Y	yo	que	esperaba	librarme	de	ti!	—murmuró	Claudia	tumbándose	en	la	cama. 

—Ni	lo	sueñes	—le	contestó	él	apoyando	su	codo	en	la	almohada	para	observarla.	Ella

en	ese	momento	se	sintió	un	poco	intimidada	por	su	escrutinio,	Aarón	no	le	decía	nada, 

solo	la	observaba	con	sus	ojos	marrones. 

—Eres	 tan	 extraño	 —y	 Claudia	 suspiró	 mientras	 levantaba	 su	 mano	 izquierda	 y	 se observaba	la	cinta	que	no	dejaba	de	sonar. 

—Esto	me	está	salvando	—le	dijo	él	enredándosela	un	poco	entre	sus	dedos. 

—Lo	sé,	pero	mi	cabeza	no	lo	comprende.	Me	faltan	muchas	piezas	del	rompecabezas. 

—Paciencia,	tu	abuela	no	lo	aprendió	todo	de	golpe	—entonces	él	soltó	la	cinta	y	la

campanas	resonaron	a	través	de	toda	la	habitación. 

—Me	 dijiste	 que	 la	 conociste	 de	 pequeño,	 ¿para	 aquél	 entonces	 ya	 eras?	 —pero	 no logró	encontrar	el	término	exacto	para	definirlo. 

—¿Extraño? 

—Sí	—le	contestó	ella	con	una	sonrisa	mientras	se	ladeaba	para	mirarlo. 

—Nací	siendo	así,	exactamente	igual	que	mis	padres. 

—¿Tus	padres? 

—¿A	caso	creías	que	no	tenía	familia? 

—No	lo	sé	—le	contestó	avergonzada. 

—Ahora	me	toca	a	mí	hacerte	las	preguntas	—ella	pegó	un	pequeño	respingo	y	lo	miró

con	los	ojos	muy	abiertos—.Es	lo	más	justo	—se	justificó	Aarón. 

—Dispara	—aceptó	ella. 

—¿Pedro	es	tu	novio?	—y	aquella	pregunta	la	sorprendió.	¿Eso	era	lo	que	más	deseaba

saber	sobre	ella? 

—Sí	—le	mintió. 

—¿¡Y	por	qué	dejaste	que	te	besara!?	—le	preguntó	con	una	mezcla	de	rabia	contenida

e	ira. 

—Creo	que	lo	sería	si	yo	fuera	un	hombre	—se	explicó	Claudia	sin	atreverse	a	mirarlo

—.Además,	 lo	 de	 ayer	 no	 puede	 considerarse	 un	 beso	 —más	 bien	 a	 ella	 le	 había parecido	 una	 caricia,	 como	 un	 sutil	 roce	 entre	 dos	 niños.	 Algo	 demasiado	 efímero	 y puro	como	para	ser	considerado	un	beso	en	condiciones. 

—Lo	fue	—pero	Claudia	empezó	a	reírse	a	carcajadas	presa	del	nerviosismo—.¡Deja

de	reírte! 

—No	puedo	—y	ella	siguió	riéndose	sin	poder	controlarse—.Me	resulta	tan	gracioso. 

No	fue	para	nada…

—¡Te	he	dicho	que	pares! 

—De	 verdad	 eres	 tan	 infantil,	 incluso	 tus	 besos	 lo	 son	 —pero	 nada	 más	 terminar	 de pronunciar	 esa	 frase	 Claudia	 se	 encontró	 atrapada.	 Aarón	 había	 saltado	 ágilmente encima	de	ella	y	la	observaba	desafiándola	como	si	fuera	un	lobo. 

—¿Realmente	 lo	 crees?	 —le	 preguntó	 agarrándola	 por	 los	 hombro	 contra	 la	 cama

—.Yo	también	puedo	besarte	como	un	hombre	—le	susurró	mientras	se	acercaba	a	ella. 

Claudia	intentó	revolverse	para	librarse	de	su	captor	pero	le	resultó	imposible. 

—Me	estás	asustando	—murmuró	ella	con	inseguridad,	aunque	en	realidad	lo	que	más

miedo	le	daba	era	que	él	notara	lo	agitado	que	estaba	su	corazón	en	ese	momento. 

—Deberías	 estarlo,	 no	 soy	 un	 niño	 —le	 contestó	 con	 unos	 ojos	 tan	 oscuros	 como	 la noche.	Entonces	sin	decirle	nada	más	Aarón	la	soltó	y	desapareció	de	su	cama.	Claudia aprovechó	para	incorporarse	y	se	observó	la	muñeca	con	incredulidad	al	descubrir	que

ya	no	tenía	la	cinta	roja. 

—¿Aarón?	—lo	llamó	mientras	él	se	escabullía	por	la	ventana—.¿A	dónde	vas? 

—Me	 voy,	 no	 estoy	 de	 humor	 —le	 contestó	 sin	 mirarla	 mientras	 saltaba	 desde	 su ventana. 

Claudia	se	acurrucó	en	su	cama	y	se	abrazó	las	piernas.	¡Había	sido	muy	infantil	con

él!	Ella	mejor	que	nadie	sabía	que	Aarón	no	era	un	niño,	precisamente	por	eso	había

querido	provocarlo.	No	necesitaba	que	le	probara	nada,	solo	quería	un	beso	suyo,	uno

que	no	fuera	para	nada	infantil	y	fuera	mucho	más	profundo.  ¡Un	beso	en	condiciones! 

Capítulo	5

Al	principio	de	la	semana	Claudia	no	se	sorprendió	en	absoluto	cuando	Aarón	se	negó

a	 aparecer	 por	 su	 habitación.	 La	 última	 vez	 que	 se	 habían	 visto	 ella	 se	 había	 reído abiertamente	de	él	así	que	sabía	que	a	esas	alturas	aún	tendría	el	orgullo	fuertemente herido.	Lo	que	empezó	a	preocuparla	fue	cuando	el	miércoles	siguió	sin	notar	ese	hilo rojizo	en	su	muñeca,	y	tampoco	lo	hizo	el	jueves.	Eso	era	prueba	suficiente	de	que	no pintaba	para	nada	bien	su	situación	y	por	eso	empezó	a	angustiarse.	Quizá	Aarón	había decidido	 ya	 buscarse	 a	 un	 reemplazo,	 una	 batería	 menos	 problemática	 y	 menos eficiente	por	así	decirlo,	pero	mucho	más	amable	y	menos	idiota	al	fin	y	al	cabo. 

¡ Basta!	Se	levantó	mosqueada	del	escritorio	después	de	no	ser	capaz	de	retener	nada de	 lo	 que	 estaba	 leyendo	 en	 el	 dichoso	 libro	 de	 historia.	 Necesitaba	 hablar	 con	 él	 y disculparse	cuanto	antes,	de	nada	le	servía	mantener	ese	estúpido	orgullo	suyo	cuando sabía	a	ciencia	cierta	que	toda	la	culpa	de	esa	situación	había	sido	suya.	Por	eso	buscó con	desesperación	el	nombre	de	Aarón	en	su	agenda	de	contactos	del	móvil	y	apretó	el

botón	verde	con	miedo.	Sentía	temor	por	si	él	no	aceptaba	su	llamada	después	de	esa

semana	y	ya	había	decidido	olvidarse	de	ella	para	siempre. 

 ¡Espabila	Claudia,	eres	una	dramática!  Se	reprochó.	Resultaba	ridícula	sentada	en	la cama	 de	 su	 habitación	 cargada	 con	 semejante	 angustia	 por	 una	 simple	 llamada.	 Pero por	 alguna	 razón	 retorcida,	 ella	 estaba	 completamente	 convencida	 que	 si	 Aarón	 no aceptaba	la	llamada	que	estaba	a	punto	de	realizar,	no	la	aceptaría	jamás. 

El	primer	tono	sonó,	el	mismo	sonido	monótono	de	siempre,	pero	que	esta	vez	a	ella	le pareció	 que	 se	 trataba	 más	 bien	 de	 su	 propia	 voluntad	 luchando	 para	 alcanzarlo.	 A medida	que	siguió	el	segundo	y	el	tercero	sin	recibir	respuesta,	su	corazón	empezó	a

latirle	 frenético	 para	 que	 cogiera	 el	 maldito	 móvil.	 Miró	 la	 pantalla	 de	 su	 móvil dubitativa	 para	 comprobar	 si	 lo	 estaba	 llamando	 a	 él.	 “Aarón”	 leyó	 en	 unas	 letras negras	 y	 mecánicas,	 tan	 poco	 acogedoras	 y	 amistosas	 como	 él	 en	 ese	 momento. 

Entonces	 volvió	 a	 colocarse	 el	 teléfono	 en	 su	 oreja	 y	 a	 punto	 estuvo	 de	 caérsele	 al suelo. 

—¿Hola?	—escuchó	a	través	del	móvil.	Su	voz	parecía	más	fría	y	menos	cálida	que	de

costumbre,	 aunque	 quizá	 solo	 se	 trataba	 de	 su	 fantasiosa	 imaginación	 jugándole	 una

mala	pasada.  ¿¡Qué	haces!?	¡Reacciona! 	Se	gritó	a	sí	misma	porque	estaba	a	punto	de quedarse	en	blanco. 

—¿Aarón?	 —le	 preguntó	 incapaz	 de	 sonar	 natural	 y	 con	 un	 apremiante	 deseo

para	colgarle. 

—¿Eres	tú,	Claudia?	—y	ella	se	quedó	callada	y	asustada.	Temía	molestarlo,	parecer

desesperada	o	más	ridícula	de	lo	que	ya	se	sentía—.¿Ocurre	algo? 

—No,	nada….Es	solo	que…	—pero	no	fue	capaz	de	encontrar	las	palabras	adecuadas

para	formular	una	frase	coherente. 

—Me	estas	asustando.	¿Estás	bien? 

—Sí,	 no	 es	 nada	 de	 eso	 —y	 se	 armó	 de	 todo	 el	 coraje	 que	 logró	 encontrar	 para sincerarse	con	él—.Estaba	preocupada,	llevabas	muchos	días	sin	pasarte	por	casa	—

entonces	después	de	eso	se	hizo	un	incómodo	silencio	a	través	del	teléfono	y	Claudia

no	 supo	 si	 había	 colgado.	 Se	 apartó	 el	 móvil	 de	 nuevo	 y	 se	 fijó	 que	 la	 llamada	 aún estaba	en	línea,	entonces	volvió	a	colocarse	el	aparato	en	su	oreja	y	esperó	intentando captar	el	más	leve	sonido. 

—Esto	tiene	fácil	solución	—escuchó	que	le	hablaba,	y	casi	le	da	un	ataque	cuando	lo

escuchó	entrando	a	través	de	la	ventana	de	su	habitación. 

Estaba	 igual	 que	 siempre,	 llevaba	 otra	 de	 sus	 sudaderas	 con	 capucha,	 pantalones tejanos	y	zapatillas	deportivas.	Él	la	miró	son	una	sonrisa	como	si	no	hubiera	ocurrido nada	entre	ellos	pero	ella	no	le	creyó.	No	lo	entendía	para	nada,	parecía	el	mismo	de siempre	 como	 si	 nada	 le	 afectase	 pero	 a	 ella	 no	 podía	 engañarla.	 ¿Qué	 estaría pensando?	Se	preguntó	aún	con	el	móvil	en	su	oreja. 

—Creo	 que	 ya	 puedes	 colgar	 —le	 advirtió	 Aarón	 mostrándole	 su	 teléfono	 con	 otra sonrisa.	Ella	lo	obedeció	en	silencio	y	se	levantó	de	la	cama	nerviosa.	Si	antes	había creído	 estar	 frenética	 por	 llamarlo,	 ahora	 sabía	 que	 había	 estado	 tremendamente equivocada.	Histérica	se	sentía	ahora	que	lo	tenía	en	esa	habitación	observándola	con esa	sonrisa	tan	arrebatadora	y	con	esa	aura	tan	“suya”.	No	sabía	qué	era	exactamente	lo que	tenía	Aarón,	pero	algo	en	él	la	hacía	sentirse	insegura,	incómoda,	enfadada	y	a	la vez	con	ganas	de	gritar	y	bailar	por	su	visita.	¿Se	estaría	volviendo	loca? 

—Así	 que	 estabas	 preocupada	 —le	 dijo	 Aarón	 al	 ver	 que	 ella	 se	 había	 quedado	 en shock	y	sin	capacidad	de	hablar. 

—No	quiero	ser	cómplice	de	un	homicidio	o	lo	que	sea. 

—Claro	—le	contestó	él	mientras	lanzaba	ese	lazo	rojo	hacia	Claudia. 

—En	realidad	quería	disculparme. 

—¿Por?	—la	chinchó	él. 

—No	quise	soltarte	esas	cosas	la	otra	noche. 

—¿Decirme	 el	 qué?	 —ella	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco	 al	 comprobar	 que	 él	 no	 se	 lo pondría	fácil. 

—Lo	sabes	perfectamente.	Soy	una	bocazas,	lo	siento. 

—Tienes	razón,	pero	creo	que	ya	has	pagado	tu	castigo. 

—¿Cómo?	—le	preguntó	Claudia	algo	mosca. 

—Los	remordimientos	—le	soltó	antes	que	pudiera	estallar	como	una	bomba	y	ella	se

desinfló.	Tenía	razón	de	nuevo,	Claudia	se	había	pasado	la	semana	ahogada	por	ellos

—.¿Te	apetece	pasear? 

—¿Ahora?	—aunque	eran	las	ocho	de	la	noche	de	un	viernes,	no	tenía	pensado	salir	a

pasear	ese	día. 

—Me	lo	tomaré	como	un	sí	—y	Aarón	se	acercó	a	ella	mientras	se	cerraba	su	sudadera

roja	y	se	colocaba	su	capucha. 

—¿¡Pero	qué	clase	de	paseo!? 

—Uno	 único	 —le	 contestó	 enredándole	 la	 cinta	 alrededor	 de	 su	 brazo.	 Sus	 dedos	 se notaban	 cálidos	 y	 afectuosos	 mientras	 lo	 hacía,	 y	 aunque	 solo	 se	 trataban	 de	 sutiles roces	 momentáneos,	 a	 ella	 le	 parecieron	 caricias—.Listo,	 ahora	 agárrate	 a	 mí	 —le informó	mientras	la	llevaba	por	la	muñeca	hacia	la	ventana. 

—Pero…¡No	puede	ser!	—exclamó	Claudia	al	comprender	lo	que	quería	hacer.	Intentó

tirar	de	su	brazo	para	deshacerse	de	Aarón	pero	él	se	lo	impidió. 

—No	 dejaré	 que	 te	 ocurra	 nada	 —ella	 se	 lo	 miró	 muerta	 de	 miedo	 porque	 era plenamente	consciente	que	si	se	caía	de	su	ventana	se	mataría	en	cuestión	de	segundos. 

Pero	entonces,	Aarón	le	sujetó	el	rostro	entre	sus	manos	y	se	acercó	mucho	a	ella—.No dejaré	que	te	ocurra	nada	—le	susurró	con	la	mayor	convicción	posible.	Sus	manos	en

su	rostro	le	parecieron	en	llamas	y	no	supo	diferenciar	si	se	trataba	de	sus	manos	o	sus propias	mejillas	ardiendo.	Claudia	contempló	sus	ojos	tostados	y	no	pudo	negarse,	él

quería	llevársela	de	paseo	y	ella	no	poseía	voluntad	para	negárselo. 

Aarón	 comprendió	 que	 había	 ganado	 cuando	 ella	 se	 dirigió	 hacia	 la	 ventana.	 Él	 la sujetó	con	firmeza	mientras	se	subía	al	marco	y	Claudia	necesitó	cerrar	sus	ojos	de	la impresión	para	no	encerrarse	en	su	baño. 

—Tranquila	—le	susurró	él	abrazándola	por	la	espalda	subidos	en	ese	marco.	Ella	le

pasó	 los	 brazos	 a	 través	 de	 sus	 hombros	 para	 cogerlo	 por	 el	 cuello	 mientras	 notaba cierta	 opresión	 en	 su	 cintura.	 Nerviosa,	 miró	 asustada	 su	 cuerpo	 al	 notar	 que	 algo	 la estaba	apretando—.¿Está	demasiado	apretado?	—le	preguntó	él,	y	Claudia	se	fijó	que

el	 lazo	 del	 destino	 los	 estaba	 rodeando	 a	 ambos	 por	 la	 cintura	 como	 si	 fueran	 una crisálida. 

—No,	está	perfecto	—le	contestó	ella	sin	saber	exactamente	cómo	debería	estar. 

Y	así,	atados	más	que	nunca	por	ese	lazo	que	parecía	destinado	a	unirlos,	Aarón	saltó de	 su	 ventana	 de	 la	 misma	 forma	 que	 lo	 había	 visto	 ella	 hacer	 desde	 que	 se	 habían conocido.	La	única	diferencia	fue	que	esta	vez	Claudia	estaba	con	él,	y	aunque	desde

que	había	dejado	de	notar	el	suelo	bajo	sus	pies	se	había	negado	a	despegar	su	cabeza de	 la	 clavícula	 de	 Aarón,	 sentía	 un	 nudo	 en	 el	 estómago.	 Ella	 no	 sabía	 si	 era	 por	 el temor	 a	 una	 muerte	 inminente	 o	 por	 la	 forma	 tan	 protectora	 que	 él	 la	 abrazaba	 en	 el aire,	le	encantaba	la	manera	en	que	él	le	envolvía	su	cuerpo	como	si	fuera	su	escudo	y que	con	su	dulce	mano	le	acariciara	su	pelirroja	melena. 

—Abre	los	ojos	—la	animó	Aarón	cuando	salieron	disparados	de	su	ventana	hacia	el

aire.	Ella	se	quedó	unos	segundos	más	pegada	a	su	cuello	saboreando	ese	momento	tan

íntimo	 y	 entonces,	 abrió	 los	 ojos	 despacio.	 En	 un	 principio	 se	 asombró	 al	 confirmar que	realmente	se	encontraban	volando,	aunque	sabía	que	eso	es	lo	que	se	suponía	que

debería	pasar,	que	ocurriese	así	ante	sus	sentidos	le	resultó	extraño,	como	si	estuviera en	una	especie	de	sueño	o	alucinación.	Después	Claudia	movió	un	poco	su	cabeza	y	se

dio	 cuenta	 que	 se	 encontraban	 justo	 delante	 de	 su	 piso	 suspendidos	 en	 el	 aire	 sin

moverse.	Ella	extendió	la	mano	maravillada	al	estar	en	esa	posición	tan	poco	natural	y observó	el	suelo.	Esa	sin	duda	había	sido	una	mala	idea	por	su	parte,	pues	nada	más

mover	 sus	 ojos	 hacia	 abajo	 una	 descarga	 de	 vértigo	 la	 recorrió	 por	 completo	 y	 el hormigueo	de	sus	piernas	la	empezó	a	paralizar	de	miedo. 

—Estoy	asustada	—le	confesó	ella	tensándose	y	sin	atreverse	a	mirar	de	nuevo	hacia

abajo. 

—Es	normal,	es	tu	primer	vuelo	—y	él	la	abrazó	aún	más	para	que	estuviera	tranquila. 

Estar	abrazada	junto	a	Aarón	le	pareció	un	bálsamo,	sentirlo	a	su	lado	la	tranquilizó	en tal	extremo,	que	nada	más	observar	sus	ojos	tostados	de	nuevo	se	olvidó	de	la	altura	y de	donde	se	encontraban. 

—Vamos	 a	 movernos	 un	 poco	 —le	 informó	 él	 antes	 que	 empezaran	 a	 desplazarse	 a través	del	aire	abrazados. 

Ella	volvió	a	fijarse	en	la	ventana	de	su	habitación	y	en	la	forma	tan	lenta	y	regular	en que	se	iban	alejando.	Aarón	sin	duda	se	estaba	preocupando	mucho	por	ella,	Claudia

tenía	 clarísimo	 que	 ese	 paso	 de	 tortuga	 no	 resultaba	 para	 nada	 natural	 y	 que normalmente	 él	 se	 movería	 mucho	 más	 rápido	 a	 través	 del	 cielo.	 Poco	 a	 poco,	 ella empezó	 a	 sentirse	 mucho	 más	 cómoda	 en	 esa	 situación	 suspendida	 y	 los	 hormigueos fueron	mucho	más	controlables. 

—Es	fantástico	—le	confesó	Claudia	al	fijarse	en	todas	las	terrazas,	tejados	y	patios que	iban	dejando	atrás.	La	gente	a	esa	distancia	parecían	hormigas,	todas	atareadas	e inquietas	tomando	múltiples	direcciones. 

—Vamos	a	subir	un	poco	más	rápido	—le	dijo	él,	y	ella	se	asustó	al	no	ser	capaz	de

comprender	cuánto	sería	para	Aarón	“un	poco	más”.	Pero	esta	vez	el	cambio	tampoco

fue	brusco,	aceleró	un	poco	la	marcha	pero	lo	hizo	tan	paulatinamente	que	ella	no	sintió miedo.	 En	 realidad,	 Claudia	 iba	 contemplando	 de	 reojo	 todo	 el	 paisaje	 y	 se maravillaba	por	la	forma	en	que	cada	vez	parecían	más	cercanos	a	los	pájaros	y	menos

a	las	miles	de	hormigas	bajo	sus	pies. 

—¿Tienes	frío?	—le	preguntó	él. 

—No	—no	lo	tenía,	sentía	el	viento	que	los	empujaba	a	ambos	a	través	del	cielo	pero

estaba	tan	rodeada	por	él	y	su	sudadera,	que	Claudia	no	sintió	nada	de	frío.. 

—Casi	hemos	llegado	—le	informó	llevándosela	aún	más	lejos	hasta	arriba	de	un	gran monte. 

Claudia	 conocía	 esa	 montaña,	 no	 es	 que	 nunca	 hubiera	 estado	 allí,	 pero	 era	 una	 gran montaña	que	se	podía	apreciar	desde	su	ventana.	De	hecho,	en	casi	cualquier	punto	de

la	 ciudad	 era	 visible	 y	 ahora	 le	 parecía	 alucinante	 que	 en	 tan	 poco	 tiempo	 hubieran llegado	a	ella. 

Ambos	llegaron	a	la	cima	y	Aarón	bajó	hasta	el	suelo.	En	un	principio	las	piernas	de

Claudia	 se	 mostraron	 vagas	 y	 poco	 acostumbradas	 a	 estar	 de	 pie	 así	 que	 necesitó agarrarse	 mejor	 a	 él.	 Después	 de	 unos	 segundos	 su	 circulación	 pareció	 ponerse	 en correcto	funcionamiento	y	sus	piernas	volvieron	a	ser	firmes	y	estables.	También	notó que	la	presión	en	su	cintura	desaparecía	y	la	cinta	del	destino	empezó	a	soltarse	para que	pudieran	separarse.	El	primero	que	lo	hizo	fue	Aarón,	que	se	dirigió	al	límite	de ese	mirador	para	observar	las	vistas. 

—Son	 las	 mejores	 vistas	 de	 la	 ciudad	 —y	 ella	 no	 pudo	 hacer	 otra	 cosa	 que	 estar	 de acuerdo	 con	 su	 afirmación.	 A	 esas	 horas	 las	 luces	 ya	 empezaban	 a	 encenderse	 en	 la gran	ciudad	y	los	coches	destacaban	entre	las	opacas	carreteras.	Ambos	contemplaron

todo	 ese	 paraíso	 salpicado	 de	 estrellas	 eléctricas	 juntos	 y	 Claudia	 no	 fue	 capaz	 de localizar	su	casa. 

—Es	precioso	—le	dijo	ella	frotándose	los	brazos. 

—Creo	que	tienes	frío	—se	la	miró	Aarón	quitándose	su	sudadera. 

—No	hace	falta	—intentó	excusarse	en	vano.	Negarlo	era	imposible,	en	ese	momento

tenía	la	piel	de	gallina	por	el	fuerte	aire	que	soplaba	en	la	montaña	y	estaba	tiritando. 

Él	no	hizo	caso	alguno	de	sus	excusas,	y	le	colocó	la	sudadera	encima	de	sus	hombros. 

Rápidamente	 su	 calidez	 envolvió	 de	 nuevo	 a	 Claudia,	 y	 recordó	 todas	 las	 emociones que	había	sentido	en	ese	trayecto	abrazado	a	él.  Ojalá	estuviera	otra	vez	abrazada	a ti,	deseó	con	todas	sus	fuerzas	subida	en	esa	montaña. 

—Claudia	 —le	 susurró	 él	 sujetándole	 la	 sudadera	 para	 que	 no	 le	 cayera.	 Pero	 antes que	 ella	 pudiera	 preguntarle	 qué	 le	 pasaba,	 Aarón	 ya	 se	 había	 acercado	 a	 ella	 y Claudia	había	hecho	lo	mismo	por	inercia.	Ambos	se	besaron	en	esa	cima	del	mundo

de	 la	 forma	 en	 que	 ella	 lo	 había	 deseado	 desde	 su	 encuentro	 en	 la	 entrada	 de	 la

discoteca. 

Esta	vez	Aarón	fue	atento	pero	también	exigente,	y	eso	le	agradó.	En	realidad,	le	estaba gustando	tanto	besarlo,	que	Claudia	tiró	su	sudadera	al	suelo	y	se	agarró	a	su	nuca	para no	 perderlo.	 Entonces	 él	 la	 abrazó	 por	 la	 cintura	 para	 acercársela	 y	 ella	 se	 dejó acercar. 

—¿Crees	que	así	besa	un	niño?	—le	preguntó	Aarón	en	medio	del	beso,	y	ella	sonrió

sin	 dejar	 de	 buscarlo.  Por	 supuesto	 que	 no,	 pero	 su	 respuesta	 quedó	 muda	 al	 ser incapaz	de	soltarlo. 

Ambos	 se	 besaron	 tantas	 veces	 esa	 noche	 que	 Claudia	 perdió	 la	 cuenta.	 Para	 ella, desde	que	habían	puesto	un	pie	literalmente	en	ese	paraíso	todo	había	sido	delicioso. 

No	 dejaron	 de	 besarse	 sin	 mediar	 palabra	 hasta	 que	 la	 noche	 los	 atrapó	 en	 el	 monte. 

Entonces	 ambos	 tuvieron	 que	 separarse	 a	 regañadientes	 para	 regresar	 a	 casa	 de Claudia,	pero	nada	más	estar	rodeados	por	ese	lazo	rojo	de	nuevo,	ambos	volvieron	a

besarse	en	un	apasionado	beso	suspendido	en	el	cielo. 

Los	labios	de	Aarón	eran	explosivos	y	llenos	de	vida,	y	a	ella	él	le	sabía	a	fruta.	A	una ácida	pero	embriagadora	de	la	que	Claudia	no	lograba	saciarse.	Así	era	precisamente

como	 lo	 había	 sentido,	 como	 alguien	 fresco,	 exótico	 y	 adictivo.	 En	 un	 principio	 le había	parecido	amargo	y	demasiado	intenso,	con	una	vida	sin	sentido	y	con	una	historia difícil	de	encajar,	pero	después	todo	había	cambiado.	Cada	noche	que	Aarón	se	había

pasado	en	su	casa,	conversando	o	durmiendo,	había	provocado	un	intenso	sabor	en	ella

que	cada	vez	le	resultaba	más	dulce. 

Él	seguía	resultándole	un	completo	enigma	en	todo,	pero	de	alguna	manera	a	Claudia	le parecía	que	lo	estaba	conociendo	mejor	que	nadie.	Eso	era	extraño	dado	que	de	él	no

sabía	nada,	ni	fecha	de	nacimiento,	apellidos,	dónde	vivía	ni	qué	era.	¿ Pero	y	qué? 	Se preguntó	perdida	entre	su	abrazo	volando	a	casa.	Para	besarse,	para	sentir	esa	libertad y	hormigueo	en	sus	“paseos”,	o	para	saber	que	ella	lo	estaba	salvando,	no	necesitaban esas	cosas.	Quizá	su	relación	sería	especial	y	única	en	muchos	otros	aspectos	y	quizá, lo	suyo	tendría	un	nombre	propio. 

—¿Vas	a	dormir?	—le	preguntó	Aarón	sujetándola	para	que	entrara	por	la	ventana. 

—Sí	—le	contestó	ella	mientras	él	se	quedaba	fuera—.¿Tienes	que	irte? 

—Puedo	quedarme	si	quieres. 

—Quédate	—le	imploró	ella	sin	dudarlo. 

Ambos	se	tumbaron	en	su	cama	como	siempre	hacían	y	Claudia	deseó	besarlo	de	nuevo

aunque	 no	 encontró	 el	 coraje.	 Esa	 noche	 ya	 había	 agotado	 toda	 su	 valentía	 con	 la llamada,	la	disculpa,	precipitándose	por	su	ventana	y	sus	apasionados	besos.	Entonces dejó	caer	su	mano	izquierda	por	encima	las	sábanas	emitiendo	un	sonido	dulce	con	la

cinta	y	él	se	la	sujetó. 

—Buenas	 noches	 —le	 susurró	 Aarón,	 y	 así	 Claudia	 terminó	 dormida	 sin	 saber	 a	 qué hora	se	había	ido. 

Por	la	mañana	ya	no	quedaba	rastro	de	Aarón,	ni	de	él	ni	de	la	cinta	roja.	Nada	no,	se dijo,	pues	había	dejado	su	sudadera	roja	justo	donde	él	había	dormido.	Claudia	sonrió al	acercársela	y	la	olió	cerrando	los	ojos,	justamente	ese	era	su	aromo,	tan	envolvente e	 indescriptible,	 que	 le	 resultaba	 único.	 Entonces	 la	 observó	 entre	 sus	 manos	 y	 se	 la puso,	 estaba	 cautivada	 por	 Aarón,	 tan	 locamente	 cautivada	 por	 él	 como	 para	 ponerse una	sudadera	de	manga	larga	en	una	calurosa	mañana	de	verano. 

Capítulo	6

Claudia	 se	 encontraba	 en	 su	 habitación	 terminando	 de	 maquillarse	 para	 esa	 noche	 de sábado	 que	 había	 quedado	 con	 Isa	 y	 Pedro,	 una	 noche	 de	 sábado	 que	 debería	 ser normal	si	no	fuera	por…

—Hola	 —la	 saludó	 Aarón	 entrando	 por	 la	 ventana.	 Si	 no	 fuera	 precisamente	 por	 ese chico	que	acababa	de	cruzar	su	ventana. 

Ella	le	había	mandado	un	mensaje	por	la	mañana	avisándolo	que	saldrían	de	fiesta,	y

Aarón	sencillamente	se	había	autoinvitado.	A	juzgar	por	su	aspecto	cuidado	y	elegante, parecía	 ansioso	 por	 salir	 con	 ellos.	 Quizá	 era	 porque	 en	 lugar	 de	 sus	 habituales camisetas	 llevaba	 una	 fina	 camisa,	 o	 porque	 no	 llevaba	 sus	 deportivas	 sino	 unos zapatos	de	piel,	pero	estaba	guapísimo. 

—Has	 llegado	 un	 poco	 temprano,	 ¿no?	 —le	 preguntó	 Claudia	 mientras	 terminaba	 de ponerse	el	rímel. 

—Me	 dijiste	 que	 a	 las	 once	 —ella	 miró	 de	 reojo	 el	 reloj	 de	 pulsera	 que	 descansaba aún	 en	 su	 mesita	 de	 noche.	 ¡ Mierda!	 Llegaban	 tardísimo	 y	 aún	 tenía	 que	 cambiarse

—.Espérate	 aquí,	 ni	 se	 te	 ocurra	 tocar	 nada	 —le	 advirtió	 dejándolo	 solo	 para	 ir	 a cambiarse	en	el	baño. 

Debería	 tranquilizarse	 un	 poco,	 Claudia	 lleva	 toda	 el	 día	 muy	 nerviosa	 porque	 esa sería	la	primera	vez	que	Aarón	saldría	con	sus	amigos	y	porque	tendría	que	mentirles

descaradamente.	Lamentaba	profundamente	tener	que	hacerlo,	pero	no	podía	sincerarse

y	contarles	todas	sus	habilidades	especiales.	A	ella	no	le	gustaba	ni	un	pelo	mentir,	y mucho	 menos	 a	 sus	 mejores	 amigos,	 pero	 tampoco	 le	 quedaba	 otra	 opción.	 Aarón	 la había	amenazada	advirtiéndole	que	si	lo	hacía	lo	pondría	en	peligro,	que	si	terminaba revelando	 la	 verdad	 a	 alguien	 más	 que	 no	 fuera	 su	 conectora	 lo	 matarían.	 ¿Quién diablos	lo	querría	matar?	No	tenía	ni	idea	y	tampoco	él	le	había	respondido	a	eso,	pero una	cosa	estaba	clara,	Claudia	no	estaba	dispuesta	a	correr	ese	riesgo,	no	cuando	aún desconocía	tanto	del	mundo	de	Aarón. 

Desde	el	momento	en	que	ella	había	guardado	la	sudadera	de	Aarón	en	su	armario,	le

había	quedado	clarísimo	que	le	atraía	enormemente	su	dueño.	Parecía	gustarle	todo	o

casi	todo	de	Aarón,	desde	su	forma	de	aparecer	ante	ella	por	las	noches	como	un	ángel

por	 la	 ventana,	 o	 la	 manera	 que	 tenía	 de	 sujetarle	 su	 mano	 mientras	 se	 dormía	 para desearle	 las	 buenas	 noches.	 Que	 pudiera	 volar	 y	 hacer	 todas	 esas	 cosas	 era	 la	 caña, pero	 Claudia	 también	 era	 consciente	 que	 precisamente	 todas	 sus	 fantásticas

particularidades	los	separaban.	Los	secretos	seguían	anclados	entre	ellos,	infinidad	de preguntas	sin	respuestas	que	día	tras	días	seguían	tan	desconocidas	como	el	primero. 

Mentiras,	engaños,	silencios…	Los	mismos	a	los	que	esa	noche	deberían	hacer	frente. 

Entre	los	dos	se	habían	inventado	una	cuartada	para	saciar	la	curiosidad	de	sus	amigos. 

No	 podían	 contar	 prácticamente	 nada,	 ni	 por	 qué	 se	 habían	 conocido,	 ni	 cómo,	 ¡ni nada!	Esa	noche	ambos	deberían	interpretar	un	papel	protagonista	en	una	realidad	algo más	 coherente	 y	 racional,	 con	 una	 vida	 llena	 de	 datos	 y	 sin	 lagunas	 que	 Claudia deseaba	que	fuera	la	suya. 

—¿Cómo	estoy?	—le	preguntó	ella	cerrando	la	puerta	de	su	habitación. 

—Demasiado	guapa. 

—Exageras,	 nunca	 es	 demasiado	 —le	 contestó	 con	 una	 sonrisa	 mientras	 se	 intentaba atar	un	extravagante	collar	de	color	cereza	encima	de	su	top	negro. 

—Yo	 te	 ayudo	 —le	 susurró	 Aarón	 colocándose	 detrás	 de	 ella.	 Esa	 era	 otra	 de	 sus fantásticas	particularidades,	tan	silencioso	y	rápido	que	resultaba	desconcertante—.Ya está	 —y	 entonces	 la	 besó	 en	 el	 hombro	 izquierdo	 que	 se	 encontraba	 desnudo—.Creo que	esto	es	demasiado	—le	insistió	mientras	volvía	a	besarle	el	hombro	y	la	sujetaba

por	las	caderas. 

Claudia	 se	 quedó	 quieta,	 sin	 saber	 cómo	 tenía	 que	 interpretar	 su	 repentino acercamiento.	 Los	 labios	 de	 Aarón	 le	 parecían	 cálidos,	 suaves,	 y	 que	 la	 estaban martirizando	por	dentro.	Que	la	sujetara	de	esa	forma	tan	posesiva	por	las	caderas	la hizo	 sentir	 ansiosa	 para	 que	 siguiera,	 y	 aunque	 desde	 su	 posición	 no	 podía	 verle	 el rostro,	podía	sentir	todo	su	cuerpo	acariciar	el	suyo	a	través	de	su	espalda.	Un	cuerpo que	cada	vez	le	resultaba	más	tremendamente	perfecto	y	con	la	necesidad	de	descubrir. 

 ¿Cómo	sería	sin	esa	camisa? 

—¡Mierda!	 —escuchó	 que	 Aarón	 se	 quejaba,	 y	 al	 momento	 el	 móvil	 de	 Claudia empezó	 a	 sonar	 con	 fuerza.	 Ella	 en	 un	 principio	 miró	 la	 habitación	 desorientada	 sin saber	qué	hacer	hasta	que	localizó	su	teléfono	tirado	encima	del	escritorio. 

—¿Si? 

—¿Cómo	que	si?	¿Dónde	estáis?	—le	preguntó	un	Pedro	impaciente	y	algo	mosqueado. 

—Estamos	de	camino. 

—Vale,	 así	 que	 aún	 estás	 en	 casa	 —ella	 puso	 una	 mueca	 de	 culpabilidad,	 su	 mejor amigo	la	conocía	tremendamente	bien.	De	hecho,	Claudia	siempre	había	resultado	ser

una	mentirosa	horrible	y	Pedro	parecía	pillarla	siempre	al	momento.	Entonces	recordó

todas	las	mentiras	que	tendría	que	contarles	esa	misma	noche,	¿cómo	diablos	lo	haría? 

De	 camino	 al	 bar	 donde	 habían	 quedado,	 Claudia	 empezó	 a	 sentirse	 mareada	 y	 con ganas	de	vomitar. 

—Tranquilízate,	 estás	 pálida	 —no	 hacía	 falta	 que	 Aarón	 se	 lo	 dijera,	 lo	 sabía perfectamente	por	los	retortijones	que	sentía	en	el	estómago.	Estaba	asustadísima	y	en pánico,	definitivamente	no	podría	hacerlo,	¡mentirles	resultaría	imposible! 

—Menuda	mierda	—se	lamentó	Claudia	suspirando	mientras	observaba	la	calle	por	la

ventana	del	taxi. 

—Estás	exagerando,	todo	irá	perfecto. 

—Tú	no	los	conoces,	se	darán	cuenta. 

—Bueno,	ya	se	nos	ocurrirá	algo	—¡ algo! 	Lo	único	que	los	podría	salvar	sería	que	sus dos	amigos	se	dieran	un	golpe	en	la	cabeza	y	sufrieran	amnesia,	así	que	eso	significaba a	efectos	prácticos	que	resultaría	un	total	fracaso	su	plan—.Voy	a	ponerte	el	lazo.	¡No te	tenses	tanto	Claudia!	Recuerda	que	nadie	más	puede	verlo. 

—¿Crees	que	con	esto	me	sentiré	más	tranquila? 

—Así	 no	 te	 perderé	 de	 vista	 —le	 contestó	 él	 con	 una	 sonrisa.	 Aarón	 estaba	 tan tranquilo	sentado	en	el	taxi.	Se	le	veía	seguro,	como	si	tuviera	la	situación	bajo	control y	no	le	importase	lo	más	mínimo	el	desastre	que	estaba	a	punto	de	desatarse. 

La	primera	en	bajarse	del	taxi	fue	Claudia,	y	para	su	desgracia,	localizó	a	sus	amigos en	 la	 entrada	 del	 bar	 con	 cara	 de	 pocos	 amigos.	 Ella	 les	 mostró	 una	 sonrisa	 que	 le pareció	más	bien	como	una	mueca	de	terror	y	se	acercó	titiritando	por	el	miedo. 

—Hola	—los	saludó	dándoles	dos	besos. 

—¡Ya	era	hora!	—se	quejó	Isa. 

—Lo	siento	—les	contestó	mortificada	y	con	el	corazón	en	la	garganta. 

—Venga	Claudia,	tampoco	hace	falta	que	pongas	esta	cara.	Solo	has	llegado	un	poco

tarde	—definitivamente	la	noche	estaba	empezando	fatal. 

—Buenas	 noches,	 creo	 que	 ya	 nos	 conocemos	 —se	 presentó	 Aarón	 resplandeciente tendiéndole	la	mano	a	Pedro	y	éste	se	lo	devolvió. 

—¿Aarón,	no?	—apareció	Isa	en	escena	dándole	dos	besos	en	su	mejilla.	Esta	vez	él

no	 pareció	 molesto,	 sino	 que	 se	 acercó	 receptivamente	 a	 ella	 para	 dárselos.	 Ese pequeño	gesto	insignificante	 provocó	una	pequeña	 sacudida	en	el	 corazón	de	Claudia que	sumado	a	su	estado	de	histeria	no	logró	encajar	demasiado	bien. 

—¿Entramos?	—animó	al	grupo	para	cortar	ese	ambiente	que	la	estaba	poniendo	algo

mosca. 

Los	cuatro	se	sentaron	en	una	mesa	libre	y	cuando	les	terminaron	de	servir	sus	bebidas, empezaron	 las	 dichosas	 y	 torturadoras	 preguntas.	 Claudia	 adoraba	 a	 sus	 amigos,	 los quería	muchísimo,	y	por	eso	también	sabía	lo	que	ocurriría. 

—¿Y	 cómo	 os	 conocisteis?	 —le	 preguntó	 Isa	 mirándola.	 ¡ Dios!	 Se	 lamentó	 ella,	 su amiga	no	le	iba	a	dar	ni	un	minuto	de	tregua.	Claudia	aprovechó	para	dar	un	gran	sorbo a	 su	 cóctel	 para	 darse	 coraje	 y	 antes	 que	 pudiera	 contestarle	 con	 mentiras	 Aarón respondió. 

—Déjame	que	se	lo	cuente	yo,	¿te	importa?	—ella	se	lo	miró	con	pánico	y	con	la	pajita entre	 sus	 labios,	 asintió	 bebiendo	 un	 trago	 aún	 más	 largo	 y	 se	 quedó	 callada—.La verdad	es	que	tiene	poco	misterio,	soy	su	nuevo	vecino. 

—¿Vecino?	—preguntó	Pedro—.¿Quién	se	ha	mudado? 

—La	del	quinto	—contestó	ella. 

—¿La	señora	mayor?	Pero	si	el	otro	día	la	vi	paseando	su	perro. 

—No	 —contestó	 ella	 atragantándose	 con	 el	 cóctel—.El	 hombre	 soltero	 con	 pintas raras. 

—Aah	—contestó	Pedro—.Ese	siempre	pareció	un	 raruno	—ella	asintió	bebiendo	su cóctel.	 En	 realidad	 no	 tenía	 ni	 idea	 si	 se	 había	 mudado	 o	 no,	 lo	 único	 que	 sabia	 con exactitud	 es	 que	 llevaba	 meses	 sin	 pisar	 ese	 piso,	 así	 que	 les	 había	 parecido	 una

explicación	plausible	por	si	algún	día	se	encontraban	con	Aarón	por	la	zona. 

—¿Y	vives	solo? 

—Vivo	con	mis	padres. 

—¿Y	cómo	conociste	a	Claudia	exactamente?	—le	insistió	Pedro	acercándose	a	él. 

—Me	la	encontré	un	día	en	el	portal	cargada	con	la	compra. 

—Muy	 de	 película	 todo	 —sentenció	 Pedro	 mirando	 a	 Claudia	 que	 había	 apartado	 la vista	hacia	la	mesa. 

—Entonces	empecé	a	acosarla	hasta	que	terminó	invitándome	a	salir	con	vosotros. 

—¿El	otro	día	la	estaba	siguiendo?	—preguntó	su	amigo	preocupado. 

—¡Que	va!	Era	broma	—le	sonrió	Aarón—.Lo	del	acoso	quiero	decir,	me	encontré	de

casualidad	con	ella	en	esa	discoteca. 

—Parecías	molesto. 

—Lo	estaba,	porque	le	había	prestado	un	libro	y	aún	no	me	lo	había	devuelto. 

—No	pareces	de	ese	estilo. 

—¿De	cuál? 

—Del	tipo	de	hombres	que	se	divierten	con	la	lectura. 

—Ouch,	eso	ofende. 

A	 esas	 alturas	 del	 interrogatorio	 Claudia	 ya	 se	 había	 terminado	 su	 copa	 y	 seguía sorbiendo	por	la	pajita	sin	ser	consciente	que	allí	dentro	no	había	nada.	Precisamente así	tenía	su	cabeza,	sin	nada,	porque	Pedro	le	estaba	haciendo	un	examen	en	toda	regla a	Aarón	y	no	lo	estaba	creyendo. 

—¿Estudias	o	trabajas?	—le	lanzó	otra	pregunta	como	un	dardo. 

—Creo	 que	 te	 estás	 pasando,	 Pedro	 —intentó	 cambiar	 de	 tema	 Isa.	 ¡ Así	 se	 habla! 

Pensó	 Claudia	 deseando	 que	 entrara	 en	 razón,	 pero	 su	 amigo	 parecía	 no	 darse	 por aludido. 

—Solo	estamos	hablando,	no	pasa	nada. 

—Tienes	razón,	es	normal	que	quiera	conocerme	—¡ mierda!	Encima	Aarón	lo	estaba animando	 a	 seguir.	 ¿A	 caso	 era	 un	 suicida	 estúpido	 y	 no	 se	 daba	 cuenta	 de	 dónde	 se

estaba	metiendo? 

—Voy	a	buscar	otra	copa	—se	levantó	Claudia	de	la	mesa. 

No	 podía	 seguir	 escuchando	 ni	 un	 minuto	 más	 ese	 interrogatorio	 del	 demonio. 

“Supuestamente”	 habían	 salido	 esa	 noche	 para	 divertirse	 pero	 ella	 no	 se	 estaba divirtiendo	en	absoluto. 

—Sabes	que	Pedro	solo	se	preocupa	por	ti	—le	susurró	Isa	mientras	la	acompañaba. 

Claro	que	lo	sabía,	pero	también	estaría	bien	que	de	vez	en	cuando	dejara	respirar	a

los	demás.	Su	amiga	suspiró	al	llegar	a	la	barra—.Cuando	volvamos	los	distraeré	para

cambiar	de	tema	—le	dijo	guiñándole	el	ojo. 

—Gracias	—la	abrazó	Claudia	sintiéndose	como	un	flan. 

—Está	muy	bueno. 

—¡Isa! 

—Encima	 está	 aguantando	 el	 interrogatorio	 de	 Pedro	 como	 un	 campeón	 —y	 ambas estallaron	 en	 carcajadas.	 Dios,	 su	 amigo	 a	 veces	 daba	 miedo	 porque	 parecía	 un psicópata,	y	Claudia	terminaría	con	los	nervios	hechos	trizas. 

Pero	en	una	cosa	tenía	razón	Isa,	Aarón	era	guapísimo,	y	ahora	que	lo	estaba	viendo	a cierta	distancia,	se	daba	cuenta	que	parecía	brillar.	Eso	al	lado	de	Pedro	no	era	fácil, su	 mejor	 amigo	 era	 también	 guapísimo,	 con	 una	 bonita	 cara	 y	 demasiado	 de	 “todo” 

para	parecer	normal.	Pero	ese	chico	misterioso	para	nada	se	quedaba	atrás,	y	parecía

desprender	otro	estilo	de	belleza,	uno	que	no	sabía	muy	bien	cómo	definir. 

—Vamos,	 Claudia,	 voy	 a	 salvar	 a	 Aarón	 de	 las	 garras	 de	 Pedro	 —la	 animó	 Isa mientras	se	acercaban	a	la	mesa.	Nada	más	llegar	su	amiga	los	interrumpió	para	que	su amigo	se	callara—.¿Vamos	a	bailar,	chicos? 

—No	me	apetece	—contestó	el	gruñón	de	Pedro. 

—Yo	aceptaré	tu	invitación	—le	dijo	Aarón	levantándose	de	la	mesa	para	irse	con	Isa. 

—A	mí	también	me	apetece	ir	—contestó	Claudia	con	su	copa	en	la	mano. 

—Quiero	 hablar	 contigo	 —le	 dijo	 Pedro	 mientras	 le	 quitaba	 su	 copa	 de	 entre	 las manos	y	la	dejaba	en	la	mesa—.Solo	será	un	momento. 

Ella	aceptó	su	pequeña	charla	y	se	sentó	junto	a	su	amigo	mientras	observaba	a	Isa	y

Aarón	 alejarse	 junto	 a	 su	 cinta	 roja.	 Parecía	 una	 cinta	 infinita,	 y	 con	 cada	 paso	 que daba	la	sentía	más	fría	y	lejana. 

—Podrías	ser	más	amable	—le	reprochó	Claudia	con	la	copa	entre	sus	labios. 

—¿Y	tú	por	qué	estás	tan	nerviosa? 

—¡Nerviosa!	—masculló	ofendida. 

—Estás	bebiendo	esto	como	si	fuera	agua. 

—Tengo	sed,	hace	calor. 

—Seguro.	 Hay	 algo	 que	 no	 comprendo	 Claudia	 —¿ más	 preguntas?	 Ella	 ya	 no recordaba	la	versión	que	había	estudiado	con	Aarón	y	estaba	segura	que	en	cualquier

momento	iba	a	cagarla,	así	que	mejor	sería	que	se	callara. 

—¡Basta!	Aarón	es	mi	amigo	ahora,	agradecería	que	lo	aceptaras. 

—Claro,	 no	 quería	 decirte	 eso.	 ¿Pero	 quieres	 que	 lo	 acepte	 como	 lo	 hace	 Isa?	 —

Claudia	se	lo	miró	sin	comprender	esa	pregunta	y	después	miró	hacia	la	pista	de	baile. 

En	 el	 centro,	 rodeados	 por	 distintas	 parejas	 acarameladas,	 se	 encontraban	 los	 dos bailando	una	balada.	Isa	lo	había	rodeado	con	sus	manos	por	el	cuello	y	tiraba	de	él

para	 mantenerlo	 cerca.	 Aarón	 había	 colocado	 sus	 manos	 en	 la	 cintura	 de	 ella	 y entonces,	 Claudia	 recordó	 la	 forma	 en	 que	 la	 había	 tocado	 en	 ese	 mismo	 sito	 en	 su habitación.	¡ Estúpida!	 Se	 castigó	 a	 si	 misma,	 porque	 Isa	 le	 sonreía	 a	 él	 con	 una	 cara que	Claudia	conocía	a	la	perfección.	A	su	amiga	también	le	gustaba	Aarón	y	por	cómo

bailaba,	parecía	que	les	iba	de	lujo.	Mientras	los	observaba	con	rabia	Aarón	apartó	la vista	 un	 momento	 de	 su	 compañera	 de	 baile	 y	 clavó	 sus	 marrones	 ojos	 en	 ella.	 ¿ Qué demonios	 estás	 pensando? 	 Pero	 esta	 vez	 tampoco	 Claudia	 lo	 supo.	 Avergonzada	 y cabreada,	ella	apartó	la	vista	de	ese	doloroso	espectáculo	y	se	terminó	su	bebida	de	un sorbo. 

—¿Lo	ves?	¿Te	parece	esto	normal?	—le	preguntó	Pedro	sarcásticamente	al	ver	cómo

se	había	tomado	otro	cóctel. 

—¡Es	que	no	puedes	callarte	nunca!	—estalló	Claudia—.Voy	a	por	otra	bebida. 

Mientras	 Claudia	 estaba	 intentando	 llamar	 la	 atención	 del	 camarero	 para	 que	 le sirviera	otra	maldita	copa,	alguien	se	colocó	a	su	lado.  Tú	no,	se	lamentó. 

—Me	parece	que	has	bebido	mucho. 

—Tengo	sed. 

—Entonces	pide	un	refresco. 

—Pediré	lo	que	me	dé	la	gana. 

—Claudia,	sabes	que	estoy	haciendo	esto	por	ti,	¿no? 

—Claro	—le	contestó.	Pero	ella	no	lo	creía	en	absoluto,	se	había	puesto	tan	cariñoso

con	su	amiga,	la	había	manoseado	y	…

—¿Qué	te	pongo,	bonita?	—le	preguntó	un	musculado	camarero. 

—Una	tónica. 

—Escúchame	 —intentó	 llamar	 su	 atención	 Aarón—.Si	 no	 me	 hubiera	 levantado	 tu amigo	no	me	hubiera	dejado	de	preguntar.	No	me	cree	y	sabe	que	escondemos	algo. 

—¡Eso	ya	lo	sé!	Lo	conozco	mejor	que	tú	—le	escupió	enfadada	y	Aarón	se	apartó	un

poco	porque	el	camarero	había	aparecido	con	su	tónica. 

—Tú	tampoco	pareciste	muy	colaborativa	conmigo	—le	contestó	enfadado. 

—¿Qué?	—le	preguntó	sirviéndose	su	tónico	en	el	vaso. 

—Pedro	me	avasalló	a	preguntas,	podrías	haberlo	parado	un	poco. 

—Pero	si	le	has	dicho	que	no	te	importaba. 

—¿Qué	querías	que	le	dijera?	Hubiera	parecido	aún	más	culpable. 

—Te	advertí	que	esto	terminaría	fatal	así	que	no	te	quejes	ahora. 

—Isa	es	excepcional,	pero	Pedro…es	insufrible. 

—Estás	hablando	de	mi	mejor	amigo,	hazlo	con	respeto. 

—¿Por	qué	te	molesta	tanto?	Es	así	y	punto.	Búscate	a	un	amigo	más	parecido	a	Isa. 

—¿Qué	estás	diciendo?	—le	preguntó	rabiosa	antes	de	tirarle	la	tónica	en	su	cara. 

Claudia	se	lo	miró	asombrada,	no	podía	creerse	que	le	acabara	de	arrojar	su	bebida. 

Nunca	en	su	vida	había	hecho	nada	semejante,	pero	la	había	cabreado	tanto.	Todos	a	su alrededor	la	miraron	como	si	estuviera	loca	con	el	vaso	vacío,	y	Claudia	se	asustó	al sentirse	incomprendida.	Salió	disparada	de	ese	local	para	tomar	el	primer	taxi	directa a	casa. 

—¡Claudia!	 —la	 llamó	 su	 peor	 pesadilla	 persiguiéndola,	 pero	 ella	 siguió	 corriendo hasta	que	alguien	tiró	fuertemente	de	su	muñeca	y	la	hizo	caer	al	suelo. 

—¡Idiota!	—le	gritó	con	rabia	y	con	la	respiración	agitada	por	el	ejercicio. 

—Soy	un	idiota,	lo	siento	—le	contestó	Aarón	corriendo	a	su	lado. 

—No	sé	de	dónde	vienes	tú	pero	en	mi	mundo,	las	cosas	no	funcionan	así.	Uno	no	hace

amigos	por	conveniencia	ni	los	sustituye	como	marionetas.	¿Cómo	puedes	juzgar	a	los

demás	 sin	 conocer	 su	 historia?	 ¿Te	 crees	 que	 eres	 el	 único	 que	 tiene	 secretos?	 —lo atacó	rabiosa. 

—Yo	no	quería. 

—¡Quítame	esto!	—le	exigió	levantándose—.Que	puedas	volar	te	hace	especial,	pero

la	gente	normal	también	intenta	ser	especial	a	su	manera.	Pedro	ha	dado	la	cara	por	mí mucho	antes	que	te	conociera.	¿Con	qué	derecho	lo	juzgas? 

—Tienes	razón,	pero	me	molesta.	Algo	en	él	me	cabrea	y	no	lo	entiendo. 

—Pues	 entonces	 tienes	 un	 grave	 problema,	 Aarón	 —le	 contestó	 ella	 levantándole	 el rostro	 para	 que	 la	 mirase—.Porque	 yo	 nunca	 voy	 a	 separarme	 de	 él	 —y	 Aarón	 se	 la miró	sorprendido	por	la	convicción	que	veía	en	su	rosto. 

Claudia	 dejó	 a	 Aarón	 en	 la	 acera	 mientras	 tomaba	 un	 taxi	 para	 regresar	 a	 casa.	 Esa noche	había	resultado	ser	una	auténtica	revelación	para	todos.	Que	Aarón	fuera	un	ser extraordinario	 y	 sus	 amigos	 normales,	 no	 significaba	 que	 no	 pudieran	 guardar	 sus misterios.	De	hecho,	Claudia	guardaba	desde	hacía	muchos	años	encerrados	bajo	llave

sus	propios	demonios,	unos	demonios	que	Pedro	había	salido	a	combatir	cada	vez	que

habían	 intentado	 asomarse	 para	 dañarla.	 Por	 eso,	 nunca	 dejaría	 de	 lado	 a	 su	 mejor amigo,	¡nunca!	Él	era	su	alma	gemela,	el	lado	más	valiente	de	Claudia	cuando	ella	no

lo	había	sido.	Pedro	era	el	coraje	en	estado	puro,	así	que	lo	significaba	todo	para	ella. 

Capítulo	7

 ¿Secretos?	 ¿Qué	 clase	 de	 secretos	 guardaría	 ella?	 Como	 una	 bola	 de	 nieve	 que	 va rodando	cuesta	abajo,	cada	vez	más	grande	y	pesada,	hasta	que	termina	arrasando

 con	todo. 

 e	lo	tenía	merecido, 	se	intentó	consolar	Claudia.	La	noche	anterior	Aarón	había	sido	un idiota	 inmaduro	 con	 ella	 y	 la	 había	 cabreado	 tanto	 que	 había	 terminado	 gritándole estupideces.	Tampoco	es	que	ella	hubiera	planeado	arrojarle	la	bebida	en	su	cara	pero no	 lo	 lamentaba	 en	 absoluto.	 Meterse	 con	 su	 mejor	 amigo	 había	 sido	 un	 error. 

I nsufrible,	lo	había	llamado,	¿qué	clase	de	chico	usaría	esa	palabra	hoy	en	día?	Pedro a	veces	podía	ser	un	poco	excesivo	en	sus	formas	e	irreflexivo,	pero	en	el	fondo	tenía más	razón	que	un	santo	porque	en	definitiva	le	estaban	mintiendo.	¿Y	entonces	qué	les había	ocurrido?	En	definitiva	la	situación	se	les	había	desmadrado. 

Claudia	solo	había	querido	recordarle	a	Aarón	que	ambos	se	encontraban	en	la	misma

posición.	Que	eran	prácticamente	unos	extraños	aunque	entre	ellos	hubiera	ocurrido	lo que	 hubiera	 ocurrido.	 El	 error	 había	 sido	 de	 Aarón,	 por	 tomarla	 por	 una	 chica	 fácil. 

Que	se	hubieran	enrollado	de	esa	forma	tan	alocada	y	desenfrenada,	por	así	decirlo,	no le	daba	derecho	a	que…¡en	realidad	no	le	ofrecía	ningún	tipo	de	derecho	sobre	ella! 

Suspiró,	si	lo	hubiera	sabido	antes	y	se	hubiera	mantenido	quieta,	pero	desde	que	había probado	 esos	 labios	 se	 había	 sentido	 impulsada	 a	 darle	 ese	 beso	 en	 condiciones	 y

¡menudo	beso! 

—¿Puedo	 pasar?	 —la	 asustó	 una	 conocida	 voz	 desde	 fuera	 de	 la	 ventana	 de	 su habitación. 

—Vaya,	ahora	quieres	mi	permiso	—le	contestó	ella	con	sarcasmo. 

—Intento	que	nos	llevemos	bien. 

—Inténtalo	—lo	desafió	ella. 

—No	eres	para	nada	fácil. 

—No	lo	soy,	¿a	caso	creías	lo	contrario?	—le	preguntó	irritada. 

—De	 hecho,	 desde	 que	 te	 conocí	 supe	 que	 serías	 un	 problema	 —le	 contestó	 Aarón bajándose	la	capucha	de	su	sudadera.	A	Claudia,	en	ese	momento	le	pareció	como	si	él

se	 estuviera	 refiriendo	 a	 otro	 tipo	 de	 problema	 y	 no	 a	 uno	 referente	 a	 su	 carácter

—.Quiero	disculparme,	ayer	la	cagué	bastante,	¿no? 

—Para	qué	engañarnos,	sí. 

—Sé	que	apenas	te	conozco,	es	solo	que…

—Tienes	razón	—lo	cortó	ella—.No	nos	conocemos. 

—¿Me	dejarás	entrar	para	hablar? 

—Pasa	 —aceptó.	 Aarón	 cruzó	 el	 marco	 de	 la	 ventana	 y	 lanzó	 su	 lazo	 directo	 a	 la muñeca	de	Claudia. 

—No	quería	ofender	a	tu	amigo,	me	puse	nervioso,	nada	más	—ella	lo	miró	con	recelo. 

¿ Nervioso?	 Aquello	 sí	 que	 era	 extraño,	 algo	 en	 la	 forma	 en	 que	 lo	 había	 dicho	 no	 le encajaba.	Durante	el	trayecto	en	taxi	de	la	noche	anterior	Aarón	se	había	mostrado	muy tranquilo	 y	 relajado,	 y	 de	 repente	 ¿se	 había	 puesto	 nervioso?  Algo	 raro,	 muy	 raro Claudia. 

—¿Qué	te	molestó	tanto	de	Pedro?	—lo	interrogó. 

—Ya	te	lo	dije,	es	tan	suspicaz	que	me	sacó	de	quicio	—ella	se	rio. 

—No	te	gustan	los	chicos	listos. 

—Digamos	que	no	—le	contestó	él—.Pero	tampoco	creo	que	sea	tan	listo. 

—Si	te	estás	disculpando	deberías	mostrarte	más	humilde,	¿no	crees?	—él	aprovechó

para	andar	por	su	habitación	y	suspiró. 

—Eres	tan…¡madre	mía!	Vas	a	volverme	loco,	Claudia	—y	a	ella	esa	frase	la	sacudió

por	 dentro,	 por	 supuesto	 que	 deseaba	 volverlo	 loco,	 deseaba	 volverlo	 loco	 de	 todas las	formas	posibles—.Tú	ganas. 

—¿Qué	quieres	decir? 

—Que	me	dejo	humillar	por	ti	hasta	que	te	quedes	satisfecha. 

—¡Humillarte!	Tendrás	que	dejarme	pensarlo	un	rato,	quiero	ser	creativa. 

—Yo	puedo	darte	algunas	ideas	prácticas	—le	contestó	sonriéndole. 

—No	 te	 embales,	 sigo	 molesta	 —pero	 él	 no	 la	 escuchó	 y	 empezó	 a	 recoger	 la	 cinta para	acercarla—.¡Y	mucho!	—le	gritó. 

—Puedo	hacerte	algo	para	que	me	perdones. 

—¡Aarón!	Esto	es	una	conversación	seria. 

—Yo	no	estoy	bromeando	en	absoluto	—le	dijo	recogiendo	toda	la	cinta	hasta	llegar	a

su	muñeca,	entonces	él	intentó	agarrarle	la	mano	donde	descansaba	el	lazo. 

—¡No!	—le	gritó	Claudia	apartándola—.No	volveremos	a	besarnos. 

—¿Por	qué? 

—Porque	nos	complica	más	una	situación	ya	de	por	sí	complicada. 

—El	otro	día	estabas	más	receptiva. 

—¡El	otro	día	estaba	loca! 

—¿Y	ahora? 

—Ahora	no,	así	que	nada	de	besos	por	el	momento. 

—Por	el	momento—susurró	él	resignado,	aunque	al	menos	le	ofrecía	una	esperanza	de

futuro—.Claudia,	 ¿por	 qué	 me	 basaste?	 —le	 preguntó	 abiertamente	 sin	 apartar	 sus castaños	ojos. 

—¡Qué!	—tosió	ella	sorprendida—.¿¡Por	qué	me	besaste	tú!? 

—Porque	me	gustas,	pero	yo	te	lo	he	preguntado	antes. 

—Por	lo	mismo,	supongo	—y	su	voz	se	le	ahogó	un	poco	y	la	notó	demasiado	chillona. 

—¿Supones? 

—Ya	te	dije	que	me	pareces	raro. 

—Aah…	 por	 eso.	 No	 te	 preocupes,	 tú	 también	 me	 pareces	 rara	 —ella	 se	 lo	 miró sorprendida.	 ¿ Rara,	 ella?	 Pero	 si	 era	 el	 ser	 más	 normal	 de	 todos,	 claro	 que	 tenía	 su lado	friki	y	sus	gustos	extraños,	pero	que	la	llamara	rara	un	tío	del	que	apenas	conocía nada	 y	 lo	 poco	 que	 sabía	 de	 él	 era	 físicamente	 imposible.	 Pero	 antes	 que	 pudiera contestarle	 a	 todo	 eso	 y	 recordarle	 sus	 muchas	 rarezas,	 la	 puerta	 de	 su	 habitación	 se abrió. 

—Claudia,	cariño,	Isa	y	Pedro	están	abajo	esperándote	—¡ Jesús!	Su	madre	le	acababa de	pegar	un	susto	del	quince	entrando	de	esa	forma	en	su	habitación.	Ella	la	miró	con cara	de	horror	y	después	observó	a	Aarón	con	las	órbitas	desencajadas.	Éste,	para	su

completo	fastidio,	se	encontraba	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja	mientras	saludaba	a su	madre	con	la	mano—.¿Estás	bien,	hija?	—le	preguntó	su	madre	al	verla	con	esa	cara

de	pánico	y	sin	color	en	las	mejillas. 

—Perfectamente	—le	contestó	con	un	intento	de	sonrisa	normal—.Diles	que	ya	bajo	—

y	su	madre	cerró	otra	vez	la	puerta—.¡Joder!	—suspiró	con	el	corazón	a	mil	mientras

Aarón	no	dejaba	de	reírse. 

—No	puede	verme. 

—¡Dios!	Vas	a	matarme	un	día	de	estos. 

—Puedo	 hacerme	 invisible	 como	 la	 cinta.	 ¿Cómo	 le	 explicarías	 que	 estoy	 aquí	 sin haber	entrado	por	la	puerta? 

—¡Lo	sé!	No	soy	estúpida,	pero	te	agradecería	que	hablaras	estas	cosas	conmigo	antes. 

—Ahora	ya	lo	sabes. 

—¡Te	 lo	 digo	 en	 serio!	 —le	 replicó	 afrontándolo	 de	 cara—.Esto	 es	 muy	 difícil	 para mí. 

—Perdón	—pero	la	voz	de	su	madre	los	volvió	a	interrumpir. 

—¡Claudia,	venga,	tus	amigos	te	esperan!	—ella	puso	los	ojos	en	blanco. 

—Tengo	que	irme,	lo	siento. 

—No	 —le	 contestó	 él	 agarrando	 la	 cinta	 roja	 con	 fuerza.	 Seguramente	 se	 lo	 había imaginado	 y	 estaría	 exagerando,	 pero	 en	 ese	 momento	 le	 había	 parecido	 como	 si	 él deseara	cogerla	para	llevársela	muy	lejos. 

—Ya	 has	 escuchado	 a	 mi	 madre,	 me	 están	 esperando	 —se	 justificó	 ella	 sintiendo	 su dolor.  No	me	mires	así,	se	lamentó	mientras	esos	ojos	le	estaban	diciendo	mucho	más de	lo	que	Aarón	le	había	dicho	jamás. 

—No	 quiero	 que	 vayas	 —le	 susurró	 sujetando	 la	 cinta	 una	 última	 vez	 para	 hacerla desaparecer.	 Entonces	 Aarón	 se	 dirigió	 rápidamente	 hacia	 la	 ventana	 y	 desapareció como	un	relámpago.	Ella	corrió	para	verlo	partir	por	el	aire	pero	no	encontró	ni	rastro de	él. 

—¡Claudia! 

—¡Voy	mamá!	—y	cogió	su	bolso	para	reunirse	con	sus	amigos. 

—¡Por	fin!	Cada	día	eres	más	impuntual	—le	reprochó	Pedro	nada	más	cerrar	la	puerta

de	su	portal. 

—Lo	siento,	estaba	en	el	baño. 

—Vamos	o…—pero	Isa	se	calló	de	repente. 

—¿O	qué?	—le	preguntó	Pedro,	pero	su	amiga	ya	había	salido	corriendo	calle	abajo

—.Cada	día	está	peor	esta	chica	—y	ambos	se	quedaron	mirándola	mientras	se	detenía

para	conversaba	con	alguien—.¿Con	quién	habla?	—Claudia	también	se	lo	preguntaba

pero	desde	su	posición	le	costaba	identificarlo,	por	su	estatura	parecía	un	chico—.¿Ese no	es? 

—¡Aarón!	—respondió	Claudia	flipando.	No	podía	creérselo,  otra	 vez	 no.	 Acababan de	 reconciliarse	 y	 volvía	 a	 reunirse	 con	 ellos	 para	 liarla.	 Aunque	 por	 la	 cara	 de	 su amiga	no	parecía	ser	un	problema	en	absoluto. 

Isa	 parecía	 divertirse	 un	 montón	 conversando	 con	 él	 y	 Claudia	 se	 lamentó,	 ¿por	 qué con	ella	no	era	tan	divertido?	Apenas	recordaba	la	última	vez	que	se	habían	reído	de

esa	 forma,	 en	 el	 caso	 que	 lo	 hubieran	 hecho	 alguna	 vez.	 ¿Y	 él,	 qué	 demonios	 hacía? 

Aarón	no	dejaba	de	hablarle,	y	aunque	desde	esa	distancia	no	sabía	sobre	qué	estarían hablando,	estaba	prácticamente	segura	que	serían	temas	mucho	más	interesantes	que	los que	conversaba	con	ella. 

Unas	 calles	 más	 abajo	 de	 la	 casa	 de	 Claudia	 dos	 aparentes	 amigos	 conversaban sobre…

—Aarón,	 te	 aconsejo	 que	 empieces	 a	 comprender	 su	 amistad	 con	 Pedro	 si	 pretendes llevarte	bien	con	Claudia. 

—¿Pero	qué	le	ocurrió? 

—No	puedo	contártelo. 

—Me	estás	asustando,	Isa. 

—No	voy	a	mentirte,	no	es	algo	bueno,	pero	hay	cosas	peores.	Y	ahora	ríete	un	poco	si no	quieres	preocuparla. 

—¿Peores?	 Dame	 una	 pista	 o	 algo	 —le	 suplicó	 Aarón.	 Desde	 que	 Claudia	 lo	 había

dejado	esa	noche	en	esa	calle	de	la	ciudad	estaba	muy	nervioso.	Quería	saber	qué	era lo	que	escondía	Claudia,	y	por	la	reacción	que	parecía	tener	Isa,	estaba	seguro	que	era algo	horrible.	¡ Mierda!	Ahora	solo	sentía	más	ganas	de	descubrirlo. 

—Se	lo	prometí,	lo	siento.	Dale	tiempo. 

—¡Estoy	harto	de	ser	paciente! 

—Ahora	 tengo	 que	 irme	 o	 se	 irán	 sin	 mí	 —le	 contestó	 Isa	 mientras	 se	 fijaba	 que	 sus amigos	empezaban	a	alejarse	impacientes. 

—¡Isa!	—la	llamó	antes	que	se	fuera—Gracias. 

—De	nada	—le	contestó	ella	con	una	sonrisa	preciosa. 

 Tiempo,	tendría	que	darle	tiempo.	El	problema	estaba	en	cuánto,	quizá	a	ambos	no	les quedaba	ya	el	tiempo	suficiente	para	que	Claudia	se	abriese	a	él.	Tampoco	es	que	él	se hubiera	abierto	en	absoluto,	pero	estaba	acostumbrado	a	esa	incomprensión.	Las	cosas

siempre	 habían	 sido	 así	 en	 su	 particular	 estilo	 de	 vida	 y	 mejor	 sería	 seguir manteniendo	sus	secretos	bajo	llave	para	protegerla. 

Entonces	se	observó	la	muñeca	donde	apenas	hacía	unos	minutos	había	llevado	atada	la

cinta	 roja,	 cada	 vez	 se	 sentía	 más	 solo	 cuando	 no	 estaba	 con	 ella.	 ¿Le	 ocurriría	 lo mismo	 a	 Claudia?	 No	 sabía	 explicar	 muy	 bien	 el	 motivo	 pero	 con	 ella	 se	 sentía extremadamente	 relajado,	 era	 algo	 que	 iba	 más	 allá	 del	 lazo	 o	 de	 la	 necesidad	 de energía	vital,	sino	que	por	una	vez	en	su	vida	le	había	parecido	ser	casi	normal	al	lado de	alguien.	Seguramente	ese	sentimiento	es	lo	que	lo	estaba	volviendo	un	temerario	y	la estaba	fastidiando.	Sabía	que	no	podía	seguir	usándola	día	tras	día	de	esa	forma	pero entonces,	 observó	 a	 los	 tres	 amigos	 mientras	 hablaban.	 Claro	 que	 de	 momento	 no podría	dejarla	sola,	al	menos	aún	tenía	una	razón	para	quedarse	a	su	lado	y	ayudarla. 

Pero,	¿qué	haría	cuando	el	problema	desapareciera?	¿Sería	capaz	de	abandonarla?. 

Capítulo	8

Últimamente	a	Claudia	le	costaba	cada	vez	más	quedar	con	sus	amigos,	especialmente

con	Pedro,	pues	no	dejaba	de	formularle	preguntas	inquisitivas	acerca	de	Aarón.	Ella

ya	le	había	dicho	todo	lo	que	sabía	de	él	pero	su	amigo	parecía	insatisfecho	y	no	sabía qué	demonios	le	ocurría.	Nunca	lo	había	visto	tan	a	la	defensiva	con	alguien	y	aunque se	tratase	de	celos	o	que	en	el	fondo	le	gustaba,	su	comportamiento	era	demasiado. 

—Buenas	noches,	Claudia	—la	saludó	Aarón	entrando	por	su	ventana. 

—Hola,	hoy	llegas	temprano. 

—Me	 gusta	 encontrarte	 despierta	 —le	 sonrió	 sentándose	 en	 su	 cama	 mientras	 ella	 se cepillaba	su	corta	melena	pelirroja—.Quiero	preguntarte	algo,	¿de	qué	hablabas	el	otro día	con	Isa? 

—De	nada. 

—Venga,	de	algo	estaríais	hablando	sonriendo	de	esa	forma. 

—Guau…¡qué	observadora!	¿Por	qué	no	se	lo	preguntas	a	ella? 

—No	me	ha	dicho	nada	y	odio	que	me	tomen	por	tonta. 

—Yo	jamás	haría	eso. 

—Entonces	dímelo	—él	la	miró	a	través	del	espejo	de	su	habitación	y	se	puso	serio. 

—Sobre	ti	—y	a	Claudia	se	le	resbaló	el	cepillo	de	entre	sus	dedos—.Y	tus	secretos. 

—¡Claro!	Yo	no	sé	nada	sobre	ti	pero	tú	tienes	que	ir	sonsacando	mis	secretos. 

—Antes	que	sigas	embalándote	más,	te	lo	advierto,	Isa	no	me	ha	contado	nada. 

—Lo	sé	—le	contestó	con	convicción. 

—No	dudas	ni	un	poco	de	ella	—le	dijo	burlándose. 

—En	absoluto. 

—No	os	entiendo.	¿Qué	sois? 

—¿Eh?	-

—Vosotros	tres,	parecéis	una	manada	de	leones.	Tan	leales	el	uno	con	el	otro	que	dais un	poco	de	asco. 

—¡Ala!	Gracias,	bonita	definición	de	la	amistad,	sí	señor. 

—No	 quería	 ser	 sarcástico,	 en	 realidad	 me	 parece	 maravilloso	 —le	 contestó	 él saltando	hacia	la	venta. 

—¿Sabes?	 —le	 dijo	 Claudia	 observándolo	 mientras	 se	 subía	 a	 su	 ventana—No	 hace falta	que	me	cuentes	nada,	pero	siempre	que	recuerdas	algo	doloroso	de	tu	pasado	te

sientas	y	miras	por	la	ventana	—él	se	giró	y	la	miró	sorprendido—.Solo	me	preguntaba

qué	buscas	allí	afuera. 

—El	 cielo	 —y	 Claudia	 lo	 miró	 como	 si	 estuviera	 loco	 sin	 comprenderlo—.Ven	 —le dijo	extendiéndole	su	mano.	Ella	siguió	el	camino	trazado	por	la	cinta	roja	en	el	suelo hasta	llegar	a	su	lado—.Siéntate	—le	susurró	dejándole	un	poco	de	espacio. 

Claudia	 se	 subió	 en	 el	 marco	 de	 su	 ventana	 con	 la	 ayuda	 de	 Aarón	 y	 se	 sentó acurrucada	a	su	lado.	A	través	de	la	ventana	notó	el	fresco	aire	de	esa	noche	de	verano pero	rápido	se	encontró	acunada	por	un	cuerpo	cálido	y	caliente.	Él	la	rodeó	con	sus

piernas	 y	 brazos	 para	 mantenerla	 segura	 y	 para	 que	 no	 cayera	 mientras	 Claudia observaba	el	cielo	en	silencio.	Era	una	noche	oscura	teñida	de	tonos	violetas	preciosos y	entonces,	notó	la	respiración	acompasada	y	pesada	de	Aarón	en	su	nuca. 

—Me	relaja	observar	el	cielo,	quizá	es	porque	en	el	cielo	me	siento	verdaderamente

libre. 

—¿Siempre	has	volado? 

—Sí,	desde	que	aprendí	de	pequeño. 

—Debe	ser	magnífico	poder	ir	a	donde	uno	desee	—le	contestó	ella	con	un	suspiro	y

extendiendo	su	mano	hacia	el	cielo. 

—No	siempre	puedo	estar	donde	quiero	—le	contestó	él	rodeándola	aún	más	con	sus

brazos.	 El	 olor	 corporal	 de	 Aarón	 la	 estaba	 embriagando	 de	 tal	 forma	 que	 Claudia empezaba	 a	 desear	 que	 siguiera	 tocándola.	 Entonces	 él	 dejó	 caer	 muy	 despacio	 su cabeza	y	la	besó	en	el	hombro	en	silencio. 

—Perdona,	lo	hice	sin	pensar	—le	dijo	apoyando	su	mejilla	en	su	hombro. 

—No	 te	 preocupes	 —le	 contestó	 Claudia	 sintiendo	 su	 respiración	 cada	 vez	 más acelerada.	Ahora	el	aire	fresco	le	resultaba	insuficiente	y	necesitaba	desesperadamente

salir	 de	 allí	 si	 no	 quería	 terminar	 ahogada—.Creo	 que	 debería	 entrar,	 el	 aire	 es	 un poco	frío. 

Y	Aarón	le	dejó	sitio	para	que	pudiera	bajarse	de	la	ventana	mientras	la	sujetaba	por los	brazos	para	que	no	se	cayera.	Claudia	casi	había	apoyado	sus	dos	pies	en	el	frío

suelo	de	su	habitación	cuando	se	le	resbaló	el	pie	derecho	al	recordar	la	respiración pesada	de	Aarón	en	su	nuca.	Él	la	sujetó	ágilmente	evitando	que	pudiera	caerse	y	tiró de	ella	hacia	su	cuerpo.	Así,	Claudia	quedó	casi	abrazada	a	Aarón	de	nuevo	mientras

lo	observaba	esperando.	¿El	qué?	Ella	lo	sabía	perfectamente. 

—Tienes	 unos	 ojos	 preciosos	 —le	 contestó	 él	 mirando	 hacia	 ese	 par	 de	 esmeraldas que	 le	 pedían	 un	 beso	 a	 gritos.	 ¡ Bésame,	bésame,	bésame!	 No	 dejaba	 de	 gritarle	 con todo	su	cuerpo	aunque	Claudia	era	demasiado	cobarde	para	decírselo. 

Aarón	se	acercó	a	ella	muy	despacio	para	darle	tiempo	a	Claudia	para	escapar,	pero

ella	se	quedó	quieta	taladrándolo	con	sus	bonitos	ojos	verdes.	Entonces	él	depositó	sus labios	con	mucha	suavidad	encima	los	suyos	y	ella	colocó	sus	temblorosas	manos	en	la

camiseta	de	Aarón.	A	través	del	fino	tejido	notó	su	corazón	palpitar	nervioso	y	aquello le	infundió	un	poco	más	coraje	para	agarrarlo	por	el	cuello.	Ella	fue	la	primera	de	los dos	 que	 entreabrió	 su	 boca	 para	 invitarlo,	 y	 Aarón	 aceptó	 esa	 pícara	 invitación	 sin demora.	 Mientras	 ambos	 empezaron	 a	 degustar	 sus	 labios,	 unos	 labios	 que	 habían llevado	 demasiado	 tiempo	 separados,	 el	 sonido	 estridente	 de	 un	 móvil	 los	 separó. 

Claudia	se	dirigió	a	su	cama	para	recoger	el	móvil	pero	no	contestó	a	la	llamada. 

—¿No	vas	a	cogerlo?	—le	preguntó	Aarón	al	ver	que	no	dejaba	de	sonar. 

—No. 

—¿Por	qué?	-

—Es	complicado	—y	él	se	fijó	en	el	nombre	de	Pablo	reflejado	en	la	pantalla. 

—Es	tu	mejor	amigo. 

—Últimamente	está	muy	pesado	—le	contestó	ella	evadiendo	su	mirada. 

—¿Conmigo? 

—Sí,	 no	 lo	 entiendo.	 No	 deja	 de	 preguntarme	 cosas	 sobre	 ti.	 No	 sé	 que	 demonios	 le ocurre,	le	he	preguntado	si	le	gustas	pero	me	juró	que	no	era	eso	—Aarón	se	rio. 

—Yo	tampoco	lo	creo. 

—¿Entonces	qué	crees? 

—Celos,	me	temo,	pero	por	ti. 

—¿Por	mí? 

—Claro,	le	estoy	robando	su	mejor	amiga	—le	contestó

—Pero	tú	y	yo	nos	acabamos	de	conocer,	no	es	comparable. 

—Precisamente	por	eso,	Pedro	lo	sabe	—le	dijo. 

—¿El	qué? 

—Que	cuando	te	miro	no	veo	a	una	amiga	—le	contestó	acariciándole	el	brazo. 

—Aarón. 

—Shh…no	voy	a	hacerte	nada.	Creo	que	deberías	irte	a	dormir,	mañana	tienes	clases, 

¿no? 

—Sí,	tienes	razón,	es	muy	tarde. 

—Vamos	—la	animó	agarrándole	la	mano	para	llevársela	a	la	cama. 

Ambos	se	tumbaron	en	la	cama	mirando	el	techo	y	sin	decirse	nada.	A	Claudia	aún	le

costaba	 dormirse	 al	 lado	 de	 ese	 chico	 que	 apenas	 hacía	 unos	 minutos	 había	 estado besando,	 pero	 por	 otro	 lado,	 le	 costaba	 mucho	 más	 dormirse	 los	 días	 en	 que	 él	 no estaba. 

—Aarón,	¿estás	dormido? 

—No. 

—Un	día	me	contarás	todos	tus	secretos,	¿verdad? 

—Un	día	—le	contestó	él	antes	que	ella	cerrara	los	ojos	y	se	dejara	llevar	por	Morfeo. 

—¿Y	 tú	 los	 tuyos?	 —le	 preguntó	 Aarón.	 Pero	 su	 pregunta	 quedó	 sin	 ser	 contestada porque	Claudia	ya	se	encontraba	durmiendo.	Él	aprovechó	ese	momento	para	soltar	el

lazo	que	los	unía	y	saltó	por	la	ventana	hacia	el	cielo—.Que	descanses. 
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Claudia	no	podía	dejar	de	observar	el	cielo	con	cierto	asombro	sin	poder	creerse	del

todo	que	aquello	fuera	real.	Aarón	se	la	había	llevado	a	primera	hora	de	la	mañana	a

través	de	la	ventana	mágica	de	su	habitación	para	dar	una	vuelta	por	los	nubes	y	poder presenciar	así	la	salida	del	sol. 

 Un	amanecer	precioso,	suspiró	al	contemplar	esa	obra	de	arte	de	la	naturaleza.	A	esas horas	los	colores	anaranjados	se	mezclaban	en	el	cielo	hasta	mezclarse	en	el	horizonte en	 un	 halo	 de	 luz	 tan	 intenso	 que	 parecía	 desprender	 la	 energía	 suficiente	 para emprender	un	nuevo	día	en	el	mundo.	Precisamente	ella	deseaba	poder	absorber	toda

esa	palpitante	energía	en	su	diminuto	cuerpo	para	animarse	un	poco.	Claudia	se	había

levantado	excesivamente	temprano	y	había	dormido	fatal	ante	la	insistencia	de	Aarón,	y aunque	era	plenamente	consciente	que	se	moriría	de	sueño	durante	el	resto	del	día,	no podía	más	que	admitir	que	definitivamente	había	valido	la	pena. 

—¿Es	 fantástico,	 no	 te	 parece?	 —le	 preguntó	 Aarón	 sosteniéndola	 por	 los	 brazos mientras	ella	afirmaba	con	su	cabeza—.Creo	que	puedo	dejarte	en	esa	terraza	—le	dijo

acercándola	hacia	una	bonita	terraza	llena	de	macetas	y	flores. 

Claudia	observó	el	muro	exterior	de	ese	cálido	jardín	mientras	Aarón	la	soltaba	muy

despacio	para	cerciorarse	que	podía	mantenerse	en	pie	y	a	salvo.	El	hilo	rojizo	de	sus muñecas	 emitió	 el	 sonido	 de	 siempre	 y	 a	 ella	 la	 reconfortó,	 saber	 que	 aunque	 él	 la había	soltado	algo	seguía	manteniéndolos	unidos	la	calmaba. 

—Hay	tanto	silencio	—le	dijo	Claudia	captando	el	silencio.	Su	ciudad,	aquella	donde

había	crecido	desde	pequeña,	ahora	parecía	un	niño	perezoso	y	consentido.	Los	pájaros apenas	 habían	 empezado	 a	 piar	 y	 sobrevolaban	 las	 terrazas	 al	 margen	 de	 sus adormilados	 habitantes.	 Pocas	 ventanas	 se	 encontraban	 abiertas,	 y	 las	 escasas	 que	 lo estaba,	era	por	culpa	de	la	noche	anterior,	una	noche	húmeda	y	bochornosa	sin	apenas

un	aliento	de	tregua. 

—¿Te	gusta?	—le	preguntó	Aarón	sobrevolando	por	su	alrededor. 

—Claro	—le	contestó	encantada	con	una	sonrisa. 

Claudia	 no	 podía	 apartar	 la	 vista	 de	 su	 entorno.	 Desde	 que	 había	 conocido	 a	 Aarón

todo	 le	 había	 resultado	 familiar	 y	 conocido,	 pero	 por	 otra	 parte,	 también	 todo	 había cobrado	una	nueva	perspectiva	con	un	nuevo	significado. 

—Creo	que	debería	llevarte	abajo	—le	susurró	él	preocupado	al	percatarse	que	unas

persianas	cercanas	empezaban	a	levantarse. 

Y	así,	Claudia	se	agarró	a	Aarón	mientras	la	cinta	la	envolvía	de	nuevo	descendiendo

pausadamente	 hasta	 la	 acera.	 Él	 apenas	 la	 había	 dejado	 en	 el	 suelo	 y	 aún	 la	 retenía entre	sus	dedos	cuando	escucharon	una	voz	masculina	y	juguetona. 

—¿Aarón?	—preguntó	una	voz	que	parecía	ser	la	de	un	niño,	y	Claudia	notó	como	él	se

tensaba	 abruptamente	 para	 después	 soltarla.	 Ella	 lo	 miró	 al	 rostro	 extrañada	 por	 su reacción	pero	éste	se	giró	rápidamente	para	ocultar	su	rostro—.¿Eres	tú?	—le	preguntó de	nuevo	esa	voz	desconocida. 

Claudia	miró	a	su	alrededor	para	buscar	quién	le	estaba	hablando	pero	no	se	encontró

con	nadie.	La	calle	estaba	completamente	vacía	y	solo	era	capaz	de	divisar	desde	su

posición	a	un	mendigo	acurrucado	calle	abajo. 

—¡Estoy	 alucinando!	 —exclamó	 repentinamente	 esa	 voz	 infantil	 mucho	 más	 cerca	 de ellos. 

—¿Puedes	hacer	el	favor	de	callarte?	—le	contestó	Aarón.	Y	aunque	no	había	gritado	y

lo	había	pronunciado	con	mucha	calma,	a	ella	le	pareció	también	muy	molesto.	En	ese

momento	Claudia	se	asustó	un	poco,	era	la	primera	vez	que	veía	esa	parte	de	Aarón	y

temió,	que	esa	voz	infantil	fueran	en	realidad	malas	noticias. 

—No	es	bueno	enfadarse	tan	temprano	—le	contestó	la	voz	sin	origen	y	Aarón	suspiró

tan	hondo	que	Claudia	lo	escuchó.  ¿Qué	estaba	ocurriendo? 

—¡Haz	 el	 favor	 de	 hacerte	 visible	 o	 cállate!	 ¿Eres	 estúpido?	 —le	 reprochó	 con	 el mismo	 tono	 enfadado,	 y	 para	 sorpresa	 de	 Claudia,	 apareció	 a	 su	 lado	 un	 joven	 chico moreno	 de	 unos	 quince	 años	 de	 edad.	 Llevaba	 una	 camiseta	 roja	 con	 unas	 bermudas negras	 y	 una	 gorra	 deportiva	 a	 juego.	 Ella	 se	 lo	 miró	 alucinada	 sin	 poder	 evitarlo,	 y aunque	no	debería	sorprenderse	de	nada	a	esas	alturas,	todo	aquello	seguía	resultando tan	sumamente	ilógico	para	su	cabecita	que	era	chocante. 

—Bla,	bla,	bla…	¿Dejarás	algún	día	de	ser	un	gruñón? 

—Creo	 que	 tienes	 trabajo,	 Said.	 Si	 nos	 disculpas	 —y	 Aarón	 agarró	 a	 Claudia	 por	 el brazo	para	que	le	diera	la	espalda	al	niño. 

—¡No	 tan	 rápido!	 —le	 gritó	 Said	 antes	 que	 Aarón	 pudiera	 llevársela—¿Esta	 es Claudia? 

—¿Y	a	ti	qué	te	importa?	—le	contestó	ofendido. 

—Claro	 que	 lo	 es,	 apestáis	 a	 lazos	 del	 destino	 —entonces	 Said	 hizo	 una	 pausa dramática	y	suspiró—.Mala	suerte	para	ella. 

—¡Basta!	Vete	o	—le	contestó	Aarón	en	un	gruñido	sin	terminar	de	formular	su	frase. 

Algo	lo	había	detenido,	como	si	estuviera	a	punto	de	gritarle	y	se	hubiera	detenido	por Claudia. 

Ella	nunca	lo	había	visto	así	de	agresivo	y	feroz.	Con	Claudia	siempre	parecía	ser	un chico	despreocupado	y	divertido,	con	sus	cosas	raras	y	misteriosas,	pero	que	parecían inofensivas	y	poco	profundas.	Nunca	se	había	mostrado	como	ahora	y	a	ella	le	pareció

que	Aarón	en	ese	preciso	instante	se	encontraba	más	inalcanzable	que	nunca. 

—Tranquilo	—le	contestó	el	niño	levantando	sus	brazos	en	señal	de	rendición—.Ya	lo

pillo.	 La	 chica	 es	 tuya,	 no	 me	 gusta	 inmiscuirme	 en	 la	 comida	 de	 los	 demás.	 Solo quería	conocerla,	últimamente	no	se	te	ve	el	pelo. 

—Estoy	ocupándome	de	mis	asuntos. 

—Lo	 sé,	 ¡qué	 suerte	 tienes	 amigo!	 Te	 has	 llevado	 el	 premio	 gordo	 —exclamó mirándola	a	ella—.En	fin,	me	voy	a	trabajar.	Cuídate	Claudia	—le	dijo	desapareciendo

ante	sus	ojos. 

Claudia	 se	 quedó	 descolocada	 observando	 el	 espacio	 vacío	 que	 hacía	 solo	 unos segundos	había	ocupado	Said. 

—¿Quién	era? 

—Trabaja	conmigo,	es	un	idiota. 

—No	me	ha	gustado	lo	que	ha	dicho	sobre	mí. 

—No	 te	 preocupes,	 él	 es	 estúpido	 por	 naturaleza	 —y	 Claudia	 se	 quedó	 callada recordando:	“mala	suerte	para	ella”,	“comida	de	los	demás”,	“te	has	llevado	el	premio gordo”…Todo	eso	eran	unas	frases	poco	alentadoras,	y	aunque	en	el	mundo	de	Aarón

podían	tener	perfecta	lógica,	en	el	mundo	de	Claudia	parecían	horribles. 

—¿Regresamos	a	casa?	—le	preguntó	ella	agotada.	Definitivamente	hoy	había	sido	un

día	demasiado	duro,	un	día	demasiado	largo	e	intenso	y	eso	que	no	había	hecho	nada

más	que	empezar.  ¡Menudo	fastidio! 

—Claro	—y	Aarón	se	acercó	a	Claudia	para	abrazarla	y	la	besó—.No	te	preocupes	—

la	calmó	leyendo	sus	pensamientos. 

La	calidez	de	los	labios	de	Aarón	devolvieron	a	Claudia	directamente	hacia	las	nubes, a	esas	que	parecía	estar	siempre	sumergida	cuando	se	encontraba	hatada	por	esos	lazos del	destino. 

Esa	tarde	Claudia	había	quedado	con	Isa	para	ir	de	compras,	en	realidad	era	más	bien

una	excusa	para	disfrutar	de	una	pequeña	tarde	de	chicas	dando	una	vuelta	por	el	centro comercial,	hablar	un	poco	de	todo	y	gastar	algo	de	dinero	extra. 

—Te	digo	yo	que	el	vestido	verde	te	queda	de	escándalo. 

—No	lo	sé,	es	algo	escotado. 

—¡Tonterías!	Tiene	la	proporción	justa	—la	animó	su	amiga	mientas	Claudia	pagaba. 

Ella	 no	 sabía	 muy	 bien	 qué	 proporciones	 justas	 eran	 esas,	 aunque	 imaginaba perfectamente	para	qué	le	servirían	a	Isa. 

—¿Y	ahora	dónde	vamos?	—le	preguntó	cargada	con	su	nuevo	vestido	verde. 

—Te	invito	a	un	café. 

—¡Hecho! 

Ambas	 se	 dirigieron	 a	 la	 cafetería	 que	 usualmente	 acudían	 cuando	 se	 pasaban	 el	 día gastando.	 A	 las	 dos,	 esa	 cafetería	 les	 gustaba	 especialmente	 porque	 les	 resultaba familiar,	cálida	y	moderna.	Se	encontraba	decorada	con	paredes	blancas,	limpias	y	con algunos	 cuadros	 en	 blanco	 y	 negro,	 mesas	 en	 tonos	 de	 madera	 de	 roble	 ocupaban	 la estancia	central	y	una	pequeña	barra	blanca	daba	la	bienvenida	a	los	nuevos	clientes. 

—Ahora	 quiero	 que	 me	 seas	 sincera	 —le	 dijo	 Isa	 muy	 seria	 mientras	 se	 echaba	 el azúcar	a	su	café	con	leche. 

—Siempre	lo	soy	contigo	—le	contestó	Claudia	removiendo	su	cortado. 

—Cuéntame	qué	ocurre	con	Aarón. 

—Nada	 —le	 contestó	 clavando	 sus	 verdes	 ojos	 en	 la	 espuma	 que	 asomaba	 de	 su cortado. 

—Claudia,	te	conozco	desde	pequeña	y	si	crees	que…

—¡Me	 rindo!	 —la	 cortó	 ella	 antes	 que	 su	 amiga	 pudiera	 soltarle	 un	 sermón	 de	 los suyos.—No	sé	qué	me	ocurre	—Isa	soltó	su	taza	y	le	ofreció	una	sonrisa	cómplice. 

—Sigue. 

—Al	principio	me	pareció	interesante	pero	ahora…¡No	lo	sé! 

—¿Te	gusta? 

—¿Te	puedes	gustar	alguien	del	que	apenas	sabes	nada? 

—Así	que	te	gusta. 

—Pero	no	lo	sé,	no	lo	conozco	—y	Claudia	se	calló. 

Deseaba	tanto	poder	contarle	todas	sus	dudas	y	encontrar	un	apoyo	en	su	amiga.	Quería decirle	esa	parte	de	Aarón	que	ni	ella	misma	conocía,	esa	en	la	que	él	era	un	tipo	con habilidades	 extrañas,	 con	 ese	 lazo	 que	 solo	 ella	 podía	 ver	 y	 todo	 ese	 montón	 de misterios	y	secretos	que	escondía	bajo	su	inofensivo	aspecto. 

—Pero	eso	es	lo	más	divertido,	descubrirlo. 

—¿Y	si	nunca	pudiera	hacerlo?	—Isa	la	miró	extrañada. 

—¿Por	qué	no	ibas	a	poder?	¡Ni	que	fuera	de	la	secreta!	—y	ella	no	le	contestó	porque lo	suyo	podía	ser	mucho	peor—.No	me	asustes,	¿es	de	la	secreta? 

—¡Qué	va!	Además,	si	lo	fuera	ni	yo	lo	sabría. 

—Cierto	—sentenció	tomando	un	sorbo	de	su	taza. 

—Supongo	que	tendré	que	tener	paciencia. 

—Los	hombres	van	a	su	ritmo	pero	puedes	acelerar	las	cosas. 

—¿Cómo?	 —y	 su	 amiga	 le	 sonrió	 elocuentemente—.Isa,	 creo	 que	 en	 ese	 aspecto	 no necesito	acelerar	nada. 

—¡Vaya!	Debería	habérmelo	imaginado	por	la	forma	en	que	te	miraba	Aarón. 

—¿Qué?	-

—Él	pasó	literalmente	de	mí	nada	más	conocerme.	Eso	ofende,	¿sabes? 

—Exageras,	tú	puedes	conseguir	al	que	quieras. 

—Cierto,	pero	Aarón	te	quiere	a	ti. 

 Te	 quiere	 a	 ti,	 esa	 frase	 estremeció	 a	 Claudia	 por	 dentro	 y	 la	 asustó.	 No	 estaba	 muy segura	si	su	miedo	se	debía	al	hecho	que	esa	frase	resultara	falsa	o	a	que	en	el	fondo, él	la	quisiera	de	verdad. 

—No	me	mires	así	Claudia,	sé	juzgar	a	los	tíos	bastante	bien. 

—A	veces	tengo	la	sensación	que	lo	conozco	de	siempre	pero	en	otros	momentos,	me

doy	cuenta	que	no	sé	casi	nada	de	Aarón	y	me	asusto. 

—¡Joder!	Así	parece	que	sea	un	psicópata	—Claudia	se	rio. 

—¡Boba!	Sabes	que	no	quería	decir	eso. 

—Lo	 sé,	 creo	 que	 deberías	 dejarte	 llevar	 y	 no	 darle	 tantas	 vueltas.	 Voy	 a	 pagar	 para irnos	a	casa,	te	debo	un	café. 

De	camino	a	su	casa	la	conversión	tomó	otro	curso	mucho	más	liviano	y	divertido.	Y

aunque	Claudia	no	había	podido	contarle	ni	una	milésima	parte	de	sus	preocupaciones, 

en	cierto	aspecto	ahora	se	sentía	mucho	más	calmada	y	reconfortada.	Los	consejos	de

su	amiga	la	habían	ayudado	a	aclararse	y	a	albergar	algo	más	de	paciencia.	De	nada	le serviría	 imaginarse	 una	 apocalipsis	 o	 las	 peores	 cosas	 sobre	 Aarón	 si	 en	 el	 fondo, seguía	 siendo	 una	 ignorante.	 Así	 que	 había	 decidido	 tomar	 prestado	 un	 poco	 del comportamiento	 de	 Isa,	 se	 dejaría	 llevar	 sin	 muchas	 conjeturas,	 disfrutaría	 del momento	y	así,	vería	hasta	dónde	sería	capaz	de…

—¿Ese	de	allí	no	es	Pedro?	—le	preguntó	Isa	señalando	con	el	dedo. 

—No	lo	veo	—le	contestó	observando	el	parque	de	enfrente	lleno	de	niños. 

—El	que	está	en	la	esquina,	detrás	de	los	columpios	rojos. 

—Es	imposible,	me	dijo	que	hoy	se	iba	de	la	ciudad	con	su	familia. 

—Te	 digo	 que	 lo	 es.	 ¡Vamos!	 —y	 agarró	 a	 Claudia	 por	 el	 brazo	 para	 atravesar	 el parque	con	energía. 

En	un	principio	ella	no	se	había	fijado	muy	bien	si	era	Pedro	o	no,	su	amiga	tiraba	con tanta	fuerza	que	le	costaba	seguirle	el	ritmo	con	sus	tacones	después	de	haberse	pasado toda	la	tarde	para	arriba	y	abajo.	No	fue	hasta	que	llegó	a	la	altura	de	los	columpios

rojos	cuando	se	encontró	con	su	mejor	amigo	al	que	Isa	empezó	a	llamar—.¿Lo	ves? 

¡Pedro!	¡Pedro! 

Decir	que	Pedro	se	sorprendió	al	verlas	sería	mentir,	literalmente	perdió	el	color	de	su rostro	y	sus	ojos	se	convirtieron	en	dos	órbitas	que	sobrevolaron	sus	cuencas. 

—¿Se	puede	saber	por	qué	estás	aquí?	—le	preguntó	Isa	tan	directa	como	siempre. 

—He	llegado	antes	y	me	apetecía	dar	una	vuelta	—le	contestó	tartamudeando. 

—Podrías	 habernos	 llamado,	 estábamos	 en	 el	 centro	 comercial.	 Claudia	 se	 ha

comprado	un	vestido	preciosa,	¿verdad? 

—Claro	—le	contestó	ella	sin	poder	creérselo.	En	ese	momento	deseaba	tanto	agitar	a

su	amigo.  ¡Qué	demonios	estaba	ocurriendo!  Pero	por	una	vez	su	cerebro	fue	rápido	y diseñó	un	plan	de	emergencia—.Isa,	creo	que	me	iré	con	Pedro,	el	otro	día	me	olvidé

mi	chaqueta	en	su	casa	y	quiero	pasarme	a	recogerla. 

—Vale,	entonces	nos	vemos	mañana. 

—Adiós	—le	contestó	ella	con	el	último	aliento	de	compostura	que	le	quedaba. 

Entonces	Claudia	tomó	una	gran	bocanada	de	aire	para	serenarse	y	afrontar	la	escena

que	se	estaba	desarrollando	ante	sus	ojos.	Su	amiga	Isa	había	visto	a	Pedro	solo	en	el parque	deambulando,	pero	ella	había	contemplado	una	escena	completamente	distinta	a

la	 de	 su	 amiga.	 Para	 su	 espanto,	 Claudia	 lo	 había	 visto	 conversar	 con	 Aarón	 con naturalidad	y	lo	peor	de	eso,	no	era	que	la	hubiera	mentido,	sino	que	por	la	reacción	de Isa,	estaba	clarísimo	que	no	podía	ver	a	Aarón.	Justamente	eso	era	lo	contrario	que	le ocurría	 a	 Pedro	 a	 juzgar	 por	 la	 forma	 en	 que	 luchaba	 en	 ese	 momento	 para	 evitar mantener	 contacto	 visual	 con	 él .	 ¿Pero	 por	 qué	 podía	 verlo?	 ¿¡A	 caso	 conocía	 sus habilidades!? 

—¿¡Me	 estáis	 tomando	 el	 pelo!?	 —les	 gritó	 Claudia	 frotándose	 el	 rostro—¡Solo quiero	escuchar	la	puñetera	verdad	de	vuestras	bocas	y	ni	se	os	ocurra	mentirme! 

En	 lo	 siguiente	 en	 lo	 que	 se	 fijó	 Claudia	 fue	 en	 la	 mueca	 de	 espanto	 y	 miedo	 de	 su mejor	amigo,	y	en	la	cara	de	indiferencia	e	inexpresiva	de	Aarón.	¡ Joder!	Se	lamentó ella,	ahora	ya	no	estaba	muy	segura	si	estaba	preparada	mentalmente	para	afrontar	sus respuestas. 

Capítulo	10

Claudia	era	incapaz	de	quedarse	quieta	mientras	esos	dos	hombres	la	observaban	sin

decirle	 nada.	 Desde	 que	 había	 visto	 a	 su	 mejor	 amigo	 conversando	 con	 un	 Aarón supuestamente	 invisible	 se	 sentía	 histérica.	 No	 dejaba	 de	 dar	 tumbos	 en	 medio	 del parque	sin	ninguna	dirección	específica	como	si	fuera	un	animal	salvaje	acorralado.	De hecho,	 se	 sentía	 exactamente	 de	 esa	 forma,	 acorralada	 por	 sus	 propios	 temores	 que tenían	nombre	de	hombre. 

—Cálmate,	Claudia	—intentó	tranquilizarla	Pedro,	pero	su	tono	dubitativo	y	su	mirada

desencajada	 parecían	 mandarle	 un	 mensaje	 contradictorio.	 En	 realidad,	 parecía	 que fuera	su	amigo	el	que	necesitaba	tranquilizarse	con	urgencia	y	tomarse	un	par	de	tilas	o tres. 

—Hasta	que	no	me	cuentes	qué	pasa	no	podré	hacerlo. 

—Todo	tiene	una	sencilla	explicación	—le	dijo	un	Pedro	no	muy	convincente. 

—Por	 supuesto	 —le	 contestó	 ella	 con	 sarcasmo—.Por	 eso	 han	 pasado	 más	 de	 cinco minutos	y	no	me	habéis	aclarado	absolutamente	nada. 

—No	es	lo	que	crees. 

—¿Y	qué	demonios	significa	eso? 

—Vale,	tienes	razón	—los	interrumpió	Aarón—.Terminemos	con	esto	de	una	vez	—les

contestó	como	si	estuviera	harto	de	su	vago	parloteo. 

En	 ese	 parque	 él	 era	 el	 único	 de	 los	 tres	 que	 parecía	 tranquilo,	 como	 si	 aquella situación	fuera	de	lo	más	normal	del	mundo	y	no	lo	tomara	por	sorpresa.	Por	supuesto, para	 Aarón	 aquello	 podía	 ser	 perfectamente	 racional	 en	 su	 mundo	 repleto	 de incoherencias	pero	no	era	así	para	Claudia. 

—Pero	antes	vamos	a	sentarnos,	me	estáis	agobiando	con	tanto	bailecito. 

 ¿¡Agobiando!? 	Deseó	gritarle,	la	que	estaba	desquiciada	y	a	punto	de	explotar	era	ella porque	ahora	no	entendía	nada	de	nada.	Además,	desde	que	los	había	encontrado	sentía

un	severo	pálpito	en	lo	más	íntimo	que	le	decía	que	después	de	esa	dura	conversación

que	amenazaba	en	destaparse,	todo	cambiaria	de	alguna	manera	para	siempre. 

—Pedro	lo	sabe	—le	soltó	nada	más	apoyar	su	trasero	en	el	banco	de	madera.	Claudia

se	 lo	 miró	 sin	 pestañear	 para	 que	 le	 aclarase	 qué	 sabía	 exactamente:	 conocía	 su relación,	 lo	 de	 los	 lazos	 del	 destino,	 que	 podía	 volar,  ¿qué? —.¿No	 vas	 a	 decirme nada? 

—Me	has	mentido	—le	aclaró	ella,	pero	por	la	reacción	de	Aarón	estaba	segurísima

que	se	esperaba	su	respuesta. 

—Técnicamente	solo	te	oculté	información	y	no	por	mucho	tiempo. 

—No	me	importa,	mentir	es	mentir	—y	a	Claudia	le	dolió	descubrir	que	había	pasado

unos	días	horribles	con	Pedro	para	mantener	un	secreto	que	en	realidad	no	existía. 

Hacía	días	que	apenas	habían	hablado	porque	su	amigo	se	había	vuelto	más	inquisitivo

e	 intolerante	 que	 nunca	 con	 las	 explicaciones	 confusas	 y	 sin	 sentido	 de	 Claudia.	 Por eso,	 como	 si	 ella	 fuera	 un	 animalillo	 malherido	 y	 acorralado,	 había	 huido

cobardemente	 hacia	 el	 chico	 que	 ahora	 se	 encontraba	 de	 pie	 enfrente	 del	 banco	 de madera	 para	 encontrar	 consuelo.	 Claudia	 había	 tomado	 la	 decisión	 de	 apartarse	 un poco	 de	 su	 amigo	 para	 proteger	 a	 Aarón.	 Él	 solo	 había	 necesitado	 pedírselo	 y	 ella había	 caído	 rendida	 a	 sus	 pies,	 ahora	 lo	 entendía	 perfectamente,	 ¡menuda	 ilusa	 había sido!	 Comprendía	 todo	 lo	 que	 había	 estado	 dispuesta	 a	 sacrificar	 por	 un	 completo enigma. 

Aarón	en	ese	momento	la	estaba	contemplando	como	si	fuera	el	mismo	de	siempre,	con

su	 cabello	 castaño	 corto,	 esos	 ojos	 avellanados	 que	 no	 dejaban	 de	 provocarla	 y	 su camiseta	de	manga	corta	azul	con	unos	piratas	tejanos.	Vestido	así	parecía	alguien	de	lo más	normal,	un	chico	guapo	y	atractivo,	pero	normal	al	fin	y	al	cabo.	Pero	algo	en	su perfecta	imagen	no	terminó	de	encajarle,	Claudia	notaba	que	el	chico	que	se	encontraba estudiándola	en	silencio	y	sin	apartar	sus	ojos	de	los	suyos	estaba	desértico.	Como	si fuera	 un	 estanque	 drenado	 o	 una	 casa	 abandonada	 a	 ella	 le	 faltaba	 algo,	 quizá	 en	 ese momento	estaba	demasiado	confundida	y	cegada	por	sus	propios	miedos	o	quizá	había

algo	más. 

—¿Cómo	 te	 enteraste?	 —le	 preguntó	 Claudia	 a	 Pedro.	 Necesitaba	 desesperadamente deshacerse	 de	 ese	 sentimiento	 distante	 y	 frío	 que	 estaba	 empezando	 a	 crecer	 entre ellos. 

—Lo	vi	por	tu	ventana. 

—¿Y? 

—Esto…lo	vi	fuera	de	tu	ventana	—le	explicó	bajando	el	tono	de	voz. 

—Eso	es	imposible,	siempre	se	hace…

—Fui	descuidado,	Pedro	te	está	contando	la	verdad. 

—¿Y	justamente	estabas	mirando	por	la	ventana	cuando	él	se	encontraba	allí? 

—¿Y	por	qué	no?	—contestó	Aarón	como	si	quisiera	ayudar	a	Pedro. 

—Si	no	te	importa	le	estoy	preguntando	a	él. 

—No	lo	sé,	Claudia.	Levanté	la	vista	y	lo	vi. 

—¿Qué	día? 

—Hace	unos	días.	Quise	ir	a	verte	porque	no	me	cogías	las	llamadas	ni	contestabas	a

mis	 mensajes.	 Como	 te	 he	 dicho	 levanté	 la	 vista	 por	 casualidad	 y	 me	 lo	 encontré flotando	en	tu	ventana. 

—¿Y	después	de	eso?	—pero	otra	vez	Aarón	pareció	saltar	en	su	auxilio. 

—Lo	vi	observándome	sorprendido	y	fui	a	hablar	con	él.	Le	expliqué	la	verdad. 

—¿Qué	verdad? 

—¡Joder,	Claudia!	La	verdad	de	los	lazos,	que	te	necesito	y	que	me	estás	salvando	—

ella	apartó	la	vista	irritada	porque	cada	vez	le	parecía	que	Aarón	la	necesitaba	menos y	ella	más. 

—¿Y	ahora	qué	se	supone	que	debemos	hacer? 

—Seguir	con	nuestras	vidas	—le	contestó	con	su	sonrisa	de	siempre. 

—Como	 si	 fuera	 tan	 fácil,	 un	 día	 me	 dices	 que	 no	 se	 lo	 puedo	 contar	 a	 nadie	 y	 al siguiente	me	entero	que	mi	mejor	amigo	hace	días	que	lo	sabe. 

—Tú	tampoco	estabas	muy	comunicativa	con	él	últimamente. 

—¡Venga	ya!	Sabes	perfectamente	porqué	dejé	de	hablarle,	lo	hice	porque	creí	que	te

estaba	protegiendo. 

—Y	lo	estabas	haciendo	—le	contestó	Aarón	arrodillándose	ante	ella	para	acercársele

—.Me	has	protegido	estupendamente. 

—¡No!	 —le	 contestó	 intentando	 apartarse,	 pero	 él	 ya	 le	 había	 tomado	 sus	 manos	 con

fuerza. 

—Mírame,	Claudia	—y	ella	no	pudo	evitar	caer	rendida	ante	su	tono—.Soy	yo,	el	de

siempre.	 Creí	 que	 si	 lo	 manteníamos	 en	 secreto	 sería	 mejor	 para	 ti.	 Ahora	 necesito hablar	contigo	a	solas	y	explicártelo	con	calma. 

—Nunca	vuelvas	a	decidir	por	mí,	Aarón.	Si	me	conocieras	lo	suficiente	sabrías	que	lo odio	—y	él	apartó	las	manos	de	entre	las	suyas	un	poco	dolido.  Mejor,	pensó	ella,	así él	 también	 experimentaría	 de	 su	 propia	 medicina—.Ahora	 me	 voy	 a	 ir	 a	 casa	 con Pedro,	 primero	 necesito	 hablar	 con	 él.	 Esta	 noche	 te	 esperaré	 en	 mi	 habitación	 y podrás	explicármelo. 

—Esta	noche	voy	a	ir	a	buscarte	—le	contestó	él	con	seguridad—.Te	lo	prometo. 

—Ya	lo	veremos	—le	contestó	ella,	porque	ya	no	se	creía	demasiado	a	Aarón. 

De	camino	a	su	casa	Pedro	se	mostró	más	callado	y	cauto	de	lo	normal,	se	notaba	que

las	cosas	habían	cambiado	entre	ellos	y	que	habían	tomado	un	camino	complicado	de

asimilar. 

—Las	cosas	se	han	puesto	algo	tensas	entre	tú	y	Aarón. 

—Las	 cosas	 siempre	 han	 sido	 así	 entre	 nosotros	 —le	 contestó	 ella	 con	 una	 sonrisa fingida. 

—Lo	siento.	Sé	que	he	estado	insoportable	estos	días,	solo	espero	que	no	me	lo	tomes

en	cuenta. 

—¿Crees	 que	 voy	 a	 tirar	 por	 la	 borda	 una	 amistad	 de	 años	 por	 unos	 míseros	 días? 

Honestamente	yo	tampoco	he	sabido	sobrellevarlo	muy	bien. 

—No	te	culpes,	ahora	te	entiendo	perfectamente.	Me	cegué	tanto	con	él,	¡pero	nunca	me hubiera	imaginado	la	verdad!	—Claudia	suspiró. 

—Lo	sé,	el	mundo	está	loco. 

—Completamente	loco	—y	ambos	empezaron	a	reírse	por	la	monumental	demencia	que

se	había	revelado	ante	ellos.	Rieron	a	carcajadas	por	todas	esas	las	incongruencias	de Aarón,	 por	 poder	 volar,	 por	 esos	 lazos	 del	 destino	 y	 por	 poder	 ser	 invisible	 a	 su antojo.	 Sin	 duda	 el	 término	 locura	 se	 quedaba	 corto	 ante	 la	 realidad	 y	 entonces,	 a Claudia	le	pareció	que	a	lo	mejor	ahora	se	encontraba	más	cuerda	que	nunca	y	que	en

realidad,	la	vida	consistía	precisamente	en	eso. 

—¿Qué	opinas	de	Aarón?	—le	preguntó	Claudia. 

—¿Por	qué	me	lo	preguntas? 

—¿Tan	malo	es? 

—Yo	no	he	dicho	eso. 

—Lo	sé,	pero	me	has	contestado	con	otra	pregunta.	Normalmente	lo	haces	cuando	no

quieres	herirme. 

—Noo…—tartamudeó	un	poco—.Pero	es	difícil	de	entender,	todas	sus	cosas	son	tan…

—¿Mágicas? 

—Bueno,	si	dices	mágicas	me	imagino	una	hada	y	él	no	lo	parece	—le	contestó	con	una

sonrisa. 

—No	sé	hasta	qué	punto	es	normal	o	no. 

—Ten	cuidado,	Claudia. 

—¿A	qué	te	refieres? 

—A	veces	los	misterios	son	buenos,	pero	otras	veces	esconden	cosas	peores. 

—¿Sabes	algo? 

—No	más	de	lo	que	tú	ya	sabes. 

—Pedro	—y	ella	le	cortó	el	paso	para	mirarlo	a	los	ojos—.Si	ocurriese	algo	malo	me

lo	contarías,	¿verdad? 

—Claro. 

—Yo	lo	haría,	por	eso	te	lo	digo.	Eres	mi	mejor	amigo. 

—Y	tú	eres	la	mía,	solo	cuídate,	¿vale? 

—¿Lo	dices	por	Aarón? 

—¡Pesada!	.Lo	digo	en	general. 

—Vale	—le	contestó	Claudia	despidiéndolo	en	el	portal	de	su	casa	mientras	los	ojos

de	su	mejor	amigo	le	contaban	otra	cosa	bien	distinta. 

A	pocos	metros	de	allí	mientras	Pedro	se	encontraba	de	camino	a	su	casa	escuchó	una

voz	infantil	reírse	con	ganas. 

—¡Eres	un	gran	actor!	—se	mofó	la	voz	aplaudiéndolo. 

—Y	tú	eres	tan	impertinente	como	siempre	—le	contestó	molesto. 

—¿Qué	crees	que	pasará	cuando	descubra	la	verdad?	—y	Pedro	sonrió. 

—Estoy	deseándolo. 

—¿Seguro?	—le	preguntó	el	niño	haciéndose	visible. 

El	 niño	 de	 baja	 estatura	 vestía	 su	 usual	 ropa	 deportiva	 y	 llevaba	 su	 gorra	 a	 juego. 

Siempre	 había	 tenido	 ese	 inquietante	 aspecto,	 la	 de	 un	 inofensivo	 chiquillo	 que escondía	a	un	viejo	y	miserable	ser. 

—Los	de	tu	especie	no	me	asustáis	—le	escupió	Pedro	con	rabia	mientras	el	niño	se

cruzaba	de	brazos. 

—Claro,	vosotros	sois	mejores.	¡Mira	qué	forma	tenéis	de	engañar	a	vuestros	amigos! 

Sois	espantosos. 

—¡Cállate!	Esto	a	ti	no	te	importa. 

—Cierto,	pero	me	parece	tan	entretenido	—le	contestó	riéndose	de	nuevo. 

—Siempre	he	opinado	que	los	que	se	ríen	últimos	siempre	ríen	mejor. 

—¡Uy!	Eso	parece	muy	vengativo	y	no	te	pega. 

—¿Quieres	que	vaya	a	tu	jefe	a	contarle	que	estás	perdiendo	el	tiempo? 

—Estás	muy	susceptible. 

—No	quiero	volver	a	verte.	Te	aviso	que	pronto	tendrás	que	irte. 

—Te	equivocas,	nos	vamos	a	quedar	una	buena	temporada. 

—Tiempo	al	tiempo,	Said	—le	contestó	Pedro	dejándolo	en	medio	la	calle—.Tu	jefe

pronto	 tendrá	 una	 agradable	 sorpresita	 nuestra	 —y	 por	 la	 forma	 en	 que	 Pedro pronunció	 agradable	le	quedó	claro	que	pronto	estarían	en	graves	problemas. 

Nada	más	escucharlo	el	niño	desapareció	para	contárselo	a	su	jefe,	la	situación	cada

vez	se	estaba	poniendo	más	tensa	y	él	no	tenían	ni	la	más	remota	idea	de	lo	que	estaba a	punto	de	empezar. 

Capítulo	11

Claudia	 esperó	 estoicamente	 a	 Aarón	 en	 su	 cama	 sin	 un	 ápice	 de	 sueño.	 De	 hecho, como	 se	 sentía	 demasiado	 agitada	 para	 dormirse	 había	 intentado	 matar	 el	 tiempo leyendo,	 visitando	 páginas	 de	 internet	 o	 haciendo	 sudokus.	 Pero	 ninguna	 de	 esas actividades	 había	 logrado	 tranquilizarla	 ni	 un	 poco	 y	 al	 final,	 se	 había	 rendido	 a	 lo inevitable:	que	solo	había	un	chico	en	toda	la	faz	de	la	tierra	que	podía	calmarla,	uno, que	estaba	entrando	por	su	ventana	en	ese	preciso	momento. 

—Creía	que	a	lo	mejor	ya	estarías	durmiendo. 

—Pues	ya	ves	que	no,	te	dije	que	te	esperaría. 

—Y	 yo	 que	 vendría	 —le	 replicó	 Aarón	 ofendido	 por	 la	 poca	 confianza	 que	 estaba depositando	en	él. 

—Claro	—le	contestó	ella	con	un	tono	sarcástico	que	daba	a	entender	que	cuestionaba

el	valor	de	sus	promesas. 

—Sigues	muy	mosqueada,	¿no? 

—A	ti	qué	te	parece	—le	soltó	Claudia	mientras	se	sentaba	en	su	cama. 

—¿Te	animaría	un	paseo	nocturno	por	la	ciudad? 

—¡No	me	tomes	el	pelo!	—se	encendió	al	verlo	sonreír—.Esto	es	serio. 

—Lo	sé,	lo	sé. 

—Espero	que	estés	dispuesto	a	contestarme	a	todas	mis	preguntas	sin	bromitas.	Llegas

un	poco	tarde. 

—Estaba	ocupado	—se	excusó	él	sentándose	en	la	cama	a	su	lado. 

—¿Haciendo? 

—Sabes	que	eso	no	puedo	decírtelo. 

—No	 puedes	 decírmelo	 del	 plan	 que	 nadie	 más	 lo	 sabe	 o	 que	 mañana	 me	 enteraré que…

—Del	plan	que	si	te	enteras	tu	vida	correrá	peligro,	Claudia	—y	se	lo	dijo	tan	serio	y sin	atisbo	de	burla	que	Claudia	decidió	dejar	el	tema	por	el	momento.	Aún	después	del descubrimiento	 de	 lo	 que	 para	 ella	 constituía	 una	 traición	 en	 toda	 regla,	 algo	 en	 los

ojos	 de	 Aarón	 le	 hablaban	 de	 un	 peligro	 verdadero	 y	 real.	 Y	 como	 Claudia	 no	 era ninguna	estúpida,	no	cuando	era	su	propia	vida	la	que	estaba	en	juego,	decidió	tomarse en	serio	sus	advertencias. 

—¿Por	qué	se	lo	contaste	a	Pedro?	—le	preguntó	directamente. 

Aarón	en	ese	momento	se	levantó	algo	inquieto	de	la	cama	y	empezó	a	pasear	por	la

pequeña	 habitación.	 Parecía	 como	 si	 los	 papeles	 del	 parque	 se	 acabaran

de	intercambiar,	y	ahora	el	animal	enjaulado	y	acorralado	fuera	él. 

—¿¡Y	qué	podía	hacer!?	Me	vio	volando	enfrente	de	tu	habitación. 

—Lo	sé. 

—Por	eso	se	lo	conté,	cuesta	mucho	ser	creíble	con	un	impacto	visual	tan	grande. 

—Supongo	que	tienes	razón	—le	contestó	no	muy	segura. 

—¡Por	favor!	—explotó	él	ante	su	indiferencia—.Eres	amiga	de	Pedro,	sabes	que	es	un

cabezota. 

—No	se	hubiera	conformado	con	menos	—terminó	afirmando. 

Su	 amigo	 Pedro	 era	 curioso	 por	 naturaleza,	 directo	 y	 franco.	 Cuando	 algo	 no	 le encajaba	 no	 le	 costaba	 nada	 cuestionarlo	 y	 precisamente	 por	 eso,	 a	 ella	 le	 había sorprendido	 tanto	 que	 Pedro	 hubiera	 dejado	 el	 tema	 de	 Aarón	 de	 lado	 nada	 más enterarse	de	la	verdad.	Claudia	se	había	pasado	día	tras	día	intentando	desentrañar	qué demonios	 era	 Aarón,	 qué	 hacia	 en	 las	 horas	 que	 estaba	 ausente	 y	 a	 qué	 se	 dedicaba. 

Intentaba	leer	entre	líneas,	entenderlo,	y	aunque	a	esas	alturas	hubiera	descubierto	más bien	 poco,	 su	 voluntad	 para	 encontrar	 la	 verdad	 estaba	 tan	 intacta	 como	 siempre. 

Entonces,	¿por	qué	Pedro	había	optado	por	dejarlo	estar?	Si	ahora	sabía	que	volaba, 

que	usaba	unas	cosas	llamados	lazos	del	destino	y	que	podía	hacer	cosas	imposibles. 

¿Por	 qué	 él	 no	 le	 había	 manifestado	 esas	 dudas	 a	 Claudia?	 En	 su	 lugar,	 su	 amigo sencillamente	 se	 había	 limitado	 a	 hacerle	 una	 advertencia:	  a	 veces	 los	 misterios	 son buenos,	pero	otras	veces	esconden	cosas	peores.  Una	advertencia	horrible. 

—¿En	qué	piensas?	—le	preguntó	él	ante	su	silencio. 

—Que	Pedro	está	extrañamente	callado. 

—Seguro	que	le	cuesta	asimilarlo,	no	todos	son	como	tú. 

—¿Eh? 

—Tú	me	aceptaste	con	tanta	facilidad	—y	ella	se	sorprendió	un	poco	al	darse	cuenta

que	tenía	razón.	Había	aceptado	a	ese	extraño	en	su	casa	fácilmente,	pero	claro,	es	que Aarón	era	un	chico	fácil	de	aceptar. 

—Solo	le	he	contado	lo	de	los	lazos,	no	sabe	que	tú	y	yo. 

—El	resto	se	lo	imagina	perfectamente	—le	contestó	con	amargura. 

—¿Tan	horrible	te	parece	estar	conmigo?	—le	preguntó	acercándose	a	ella. 

—Sabes	que	no. 

—A	mi	tampoco	—le	susurró	empujándola	contra	la	cama. 

—¡Aarón!	—chilló	ella	sorprendida. 

—Shh…tus	 padres	 podrían	 oírnos	 —y	 ella	 intentó	 morderse	 la	 lengua	 porque	 tenía toda	la	razón. 

En	 un	 segundo	 Aarón	 se	 subió	 en	 la	 cama	 y	 se	 colocó	 encima	 de	 Claudia.	 En	 esa posición	 la	 mantenía	 apresada	 en	 una	 seductora	 y	 agradable	 cárcel	 de	 la	 que	 ella	 no deseaba	escapar	jamás.	Claudia	lo	observaba	sin	pestañear,	desde	su	posición	veía	su

corto	cabello	castaño	que	le	contorneaba	el	rostro,	sus	ojos	que	le	brillaban	más	que nunca	y	sus	labios.  ¡Dios	mío! 	Deseó	gritar,	porque	Aarón	los	había	entreabierto	en	una silenciosa	súplica. 

—Eres	tan	bonita	—le	dijo	mientras	le	lanzaba	el	lazo	rojo	del	destino. 

La	cinta	rápidamente	se	ató	alrededor	de	su	muñeca	y	Claudia	jadeó.	Aunque	se	habían

unido	innumerables	veces	a	esa	extraña	y	misterioso	cinta,	esta	vez	los	gestos	de	él	le despertaron	 un	 intenso	 calor.	 Entonces,	 el	 chico	 que	 se	 encontraba	 encima	 de	 ella	 le sonrió,	con	una	sonrisa	que	no	vaticinaba	nada	bueno	y	la	agarró	por	sus	muñecas	para colocarle	sus	manos	por	encima	de	su	cabeza. 

—Me	 pregunto	 qué	 pasaría	 si…	 —y	 su	 frase	 se	 perdió	 en	 medio	 de	 su	 habitación mientras	le	ataba	ambas	muñecas	con	la	cinta	del	destino. 

Claudia	 se	 quedó	 quieta	 contemplándolo	 mientras	 temblaba	 como	 una	 hoja	 por	 la mezcla	de	sensaciones	que	estaba	experimentando.	Por	un	lado,	la	situación	la	estaba

excitando,	él	parecía	tan	seguro	e	intenso	en	sus	movimientos	que	la	había	dejado	sin

habla.	 Por	 otro,	 no	 podía	 negar	 que	 algo	 había	 prendido	 rápidamente	 en	 su	 propio interior	 por	 ese	 roce	 sutil	 porque	 deseaba	 hacer	 muchas	 más	 cosas	 en	 esa	 cama.	 No podía	dejar	de	preguntarse	qué	ocurriría	si…

—Bésame,	 Aarón	 —le	 exigió	 sin	 poder	 moverse.	 Y	 lo	 último	 que	 Claudia	 vio	 fue	 la sonrisa	más	perfecta	del	mundo	acercarse	a	ella. 

Los	 labios	 de	 él	 seguían	 siendo	 tan	 cálidos	 como	 de	 costumbre,	 pero	 a	 la	 vez	 se sentían	 intensos	 y	 poderosos.	 Ella	 aceptó	 todo	 lo	 que	 Aarón	 le	 estaba	 entregando	 en ese	 momento	 porque	 para	 Claudia	 ya	 no	 se	 trataba	 de	 algo	 físico,	 había	 algo	 en	 ese chico	que	no	podía	evitar,	algo	por	lo	que	ella	estaba	dispuesta	a	luchar. 

—Exquisita,	Claudia	—murmuró	Aarón	cerca	de	su	oreja. 

Él	volvió	a	acercarse	a	ella	para	besarla	de	nuevo	pero	esta	vez	se	detuvo	en	el	último momento.	 Ambos	 labios	 se	 quedaron	 a	 pocos	 centímetros	 mientras	 Claudia	 peleaba para	poder	acercarse	un	poquito	más.	Aarón	la	seguía	manteniendo	atada	y	controlada, 

y	ella	pese	a	su	lucha,	no	logró	moverse,	no	lo	suficiente. 

Claudia	no	dejó	de	contemplar	sus	ojos	color	avellana	que	le	decían	tanto	sin	hablar. 

¡ Ese	es	mi	Aarón!	Estalló	por	dentro,	porque	definitivamente	el	mismísimo	destino	se lo	había	traído.	Gracias	a	esos	lazos	lo	retendría	para	siempre	y	por	siempre,	y	no	lo dejaría	escapar.	Pero	cuando	todo	parecía	ser	perfecto	o	casi	perfecto,	esos	cálidos	y apasionados	 ojos	 marrones	 se	 transformaron	 en	 algo	 terrorífico.	 El	 color	 pareció desprenderse	de	sus	pupilas	y	solo	quedaron	dos	cuencas	completamente	blancas. 

—¡Qué	 demonios!	 —jadeó	 Claudia	 asustada	 luchando	 con	 todas	 sus	 fuerzas	 para desatarse. 

—Mierda	—susurró	Aarón	tapándose	los	ojos	y	saltando	de	la	cama	para	apartarse	—. 

¡Mierda!	—volvió	a	gritar	acurrucado	en	una	esquina	dándole	la	espalda—.No,	no,	no

—no	 dejaba	 de	 repetir	 en	 trance	 mientras	 intentaba	 tirar	 del	 lazo	 que	 aún	 mantenía atada	a	Claudia.	Pero	el	lazo	se	quedó	donde	estaba	y	no	se	aflojó	ni	un	poco	de	sus

muñecas—.¡Esto	no	puede	estar	pasando! 

—Aarón	—lo	llamó	ella	con	miedo—.Me	estás	asustando. 

—Quédate	 quieta,	 por	 lo	 que	 más	 quieras	 —y	 ella	 se	 transformó	 en	 una	 estatua	 de

mármol.	Claudia	se	quedó	tumbada	en	su	cama	observando	el	techo	mientras	su	pecho no	 dejaba	 de	 subir	 y	 bajar	 agitado.  ¡Cálmate! 	 Intentó	 controlar	 sus	 nervios,	 pero	 esa noche	parecía	que	iban	por	libre	y	no	le	hacían	ni	el	más	mínimo	caso. 

Al	cabo	de	unos	minutos	que	le	parecieron	horas,	Claudia	notó	como	la	presión	de	la

cinta	desaparecía	y	por	el	rabillo	del	ojo	vio	que	la	cinta	volvía	a	su	dueño. 

—Ya	estoy	mejor	—le	habló	por	primera	vez	Aarón	en	un	tono	calmado. 

—¿Qué	te	ha	ocurrido? 

—A	mí	nada.	Me	he	conectado	demasiado	a	ti,	tendré	que	dejar	de	hacerlo. 

—¿Te	 hace	 daño?	 Tus	 ojos	 estaban…	 —y	 su	 voz	 se	 apagó	 porque	 no	 era	 capaz	 de decirle	que	se	había	muerto	de	miedo	por	su	aspecto. 

—¡Qué	 va!	 Al	 contrario,	 tu	 energía	 es	 un	 chute	 de	 adrenalina,	 pero	 podría	 matarte

— ah,	cierto.	Ella	recordaba	esa	advertencia,	sabía	que	un	día	Aarón	dejaría	de	acudir a	 ella	 porque	 su	 rutina	 se	 volvería	 peligrosa,	 era	 solo	 que	 esperaba	 que	 no	 fuera	 tan pronto. 

—Así	que	no	volverás	por	aquí. 

—Bueno	—él	hizo	una	pausa	y	dudó—.Podría	pasarme	por	aquí,	si	quieres. 

—¡Claro	que	quiero!	—le	contestó	ella	al	instante.	Él	en	ese	momento	suspiró	y	se	rio como	si	no	le	hubiera	ocurrido	nada. 

—Qué	bien,	creía	que	no	querrías	verme	más. 

—¿Estás	bobo? 

—Sé	que	te	he	presionado	mucho,	Claudia.	Y	que	nuestra	relación	no	es	precisamente

normal,	no	te	cuento	casi	nada	y	además…

—¡Cállate!	Esas	cosas	ya	las	sé.	Me	gustas	por	muchas	otras	razones. 

—¿Te	gusto?	—le	preguntó	acercándose	a	la	cama	de	nuevo. 

—¿Seguro	que	te	encuentras	bien,	Aarón? 

—Siempre	 que	 no	 ponga	 el	 lazo,	 no	 hay	 problema.	 Pero	 estabas	 diciéndome	 que	 te gusto. 

—¿Y	qué?	—le	contestó	molesta	y	avergonzada. 

—Que	me	encantaría	volver	a	escucharlo. 

—¡Ni	loca! 

—Claudia,	 aunque	 no	 pueda	 ponerte	 el	 lazo	 del	 destino	 puedo	 usar	 una	 cuerda	 para atarte. 

—Eso	sí	que	me	da	miedo. 

—Pues	dímelo	—le	exigió	Aarón	cruzándose	de	brazos. 

—Dímelo	tú	—y	él	volvió	a	sonreírle	mientras	se	iba	acercando	a	ella. 

—Me	gustas,	me	gustas	—y	se	sentó	en	la	cama	a	su	lado—.Me	gustas	mucho,	Claudia

—ella	se	quedó	en	silencio	sin	poder	reaccionar,	su	pecho	se	sentía	inundado	por	una

extraña	 sensación	 de	 felicidad	 y	 su	 cabeza	 solo	 estaba	 repleta	 de	 imágenes	 de	 Aarón

—.¿Lo	ves?	No	cuesta	tanto. 

—Me	gustas	—le	soltó	ella	impulsivamente	con	prisas	mientras	se	iba	poniendo	roja. 

—Buena	 chica	 —le	 contestó	 colocándole	 un	 mechón	 de	 cabello	 detrás	 de	 la	 oreja	 y acariciándole	el	rostro—.Ahora	deberías	acostarte. 

Y	ambos	se	tumbaron	en	la	cama	como	hacían	siempre.	Esta	vez	Aarón	la	abrazó	muy

fuerte	 mientras	 se	 besaban	 y	 ella	 se	 durmió	 con	 una	 enorme	 sonrisa	 en	 el	 rostro.	 Esa noche	 Claudia	 cayó	 presa	 de	 un	 maravilloso	 sueño,	 uno	 donde	 Aarón	 no	 dejaba	 de repetirle	que	le	gustaba,	que	le	gustaba	mucho. 

Aarón	 saltó	 por	 la	 ventana	 de	 Claudia	 por	 la	 mañana,	 cada	 vez	 le	 costaba	 más mantenerse	apartado	de	ella	y	dejarla	sola	en	su	cama.	Quizá	era	porque	ella	era	con	la única	que	había	sentido	esos	sentimientos	contradictorios	o	que	a	su	lado,	parecía	ser más	normal	y	menos	loco. 

Nada	más	colocar	los	pies	encima	del	asfalto	notó	que	alguien	tiraba	con	fuerza	de	él	y se	lo	llevaba	hacia	un	callejón. 

—¡Said!	—exclamó	al	reconocerlo. 

—Por	fin	bajas,	llevo	esperándote	horas. 

—¿Qué	 ocurre?	 —le	 preguntó	 sin	 preámbulos,	 estaba	 claro	 que	 por	 su	 cara

había	problemas. 

—Ha	llegado	el	momento	—le	contestó	ese	niño	con	los	ojos	de	un	anciano. 

—¿El	momento? 

—Debemos	irnos	 —¡aún	no! 	Deseó	gritarle. 

—¿Qué	ha	ocurrido? 

—Pedro	—le	contestó	como	si	ese	nombre	fuese	veneno. 

—¡Joder!	—gritó	con	rabia	Aarón	mientras	apartaba	la	vista	de	Said.	En	ese	momento

estaba	 muy	 cabreado,	 ese	 tipo	 había…¡ No!	 Tranquilízate,	 Aarón,	 no	 estás	 pensando con	 claridad.  Pero	 un	 fuego	 peligrosamente	 amenazante	 empezó	 a	 recorrerle	 la sangre.	 Odiaba	 tanto	 a	 Pedro,	 lo	 odiaba	 con	 todo	 su	 ser.	 Cuando	 finalmente	 lo encontrase	lo…

—¡Aarón!	—lo	llamó	de	nuevo	Said—.¡Aarón!	—pero	él	no	reaccionó	cegado	por	el

odio,	 entonces	 ese	 niño	 lo	 empujó	 con	 fuerza	 contra	 un	 edificio	 —.No	 me	 digas	 que tienes	dudas	—y	le	mandó	una	mirada	tan	amenazadora	que	Aarón	recuperó	la	cordura. 

—¿Qué	 dices?	 Estoy	 listo	 —le	 contestó	 dándole	 la	 espalda	 para	 irse—.Voy	 a

prepararlo	todo	para	partir	cuanto	antes	—y	así	Aarón	se	perdió	a	través	del	cielo. 

Capítulo	12

En	un	rincón	inexistente	para	los	humanos,	Aarón	conversaba	con	un	ser	sin	rostro.	En realidad,	 desconocía	 si	 realmente	 poseía	 rostro	 o	 no	 porque	 nadie	 en	 toda	 su	 larga existencia,	había	podido	corroborarlo.	Ese	ser	sin	rostro	que	todos	llamaban	Maestro, lo	había	mandado	llamar	con	urgencia	para	repetirle	lo	que	ya	conocía. 

—No	te	queda	tiempo,	Aarón	—le	recriminó	la	voz	masculina	y	autoritaria	a	través	de

la	gran	sala	oscura. 

—Lo	sé,	Maestro	—le	contestó	algo	avergonzado. 

—¡Tenemos	que	irnos	ya!	—estalló	furioso,	y	Aarón	necesitó	armarse	de	coraje	para

hacerle	una	última	solicitud. 

—Déjeme	 un	 día	 más	 para	 hablar	 con	 ella,	 por	 favor	 —pero	 su	 súplica	 no	 recibió respuesta—.Un	día	más,	se	lo	prometo	—le	pidió	con	el	corazón	encogido. 

—Está	 bien,	 te	 doy	 un	 día	 más	 —contestó	 al	 final	 la	 voz	 sin	 rostro—.Pero	 recuerda que	nos	estás	poniendo	en	peligro. 

—Gracias,	 Maestro	 —contestó	 él	 aliviado	 y	 triste	 consciente	 que	 ahora	 no	 podría volver	 atrás.	 El	 destino	 ya	 estaba	 decidido	 entre	 ambos,	 y	 le	 tocaría	 terminar	 lo	 que había	empezado	en	contra	de	su	propia	voluntad. 

—Vete	 rápido,	 no	 quiero	 pasar	 ni	 un	 minuto	 más	 en	 este	 mundo	 —y	 Aarón	 corrió	 lo más	rápido	que	pudo	para	encontrarse	de	nuevo	con	ella.	Solo	le	quedaba	un	día,	unas

pocas	horas	para	ser	exactos,	eso	sin	duda	era	muy	poco	tiempo	para	estar	al	lado	de

Claudia…	muy	poco. 

Claudia	acababa	de	salir	de	la	ducha	cuando	le	pareció	escuchar	que	alguien	se	estaba deslizando	por	la	ventana	de	su	habitación.  Eso	es	imposible,	 pensó	 mirando	 el	 reloj que	apenas	marcaba	las	cinco	de	la	tarde.	Se	secó	lo	más	rápido	que	pudo	el	cuerpo,	y se	enfundó	en	su	cómoda	ropa	para	dirigirse	hacia	su	habitación. 

—¿¡Tú!?	—exclamó	nada	más	verlo	tumbado	en	su	cama. 

—Cualquiera	 diría	 que	 acabas	 de	 ver	 un	 fantasma	 —y	 Claudia	 cerró	 la	 puerta	 con cuidado. 

—Nunca	estás	aquí	tan	temprano. 

—Siempre	hay	una	primera	vez	para	todo. 

—Para	todo	no	—le	dijo	poco	convencida—.¿Qué	ocurre? 

—Nada	 —le	 contestó	 Aarón	 cruzando	 sus	 brazos	 para	 colocárselos	 a	 modo	 de

almohada	detrás	de	su	cabeza. 

—No	te	creo	—le	contestó. 

—Ven	aquí,	Claudia. 

—¿Para	qué?	—y	Aarón	se	rio	muy	fuerte. 

—Siempre	 tan	 preguntona,	 si	 vienes	 lo	 descubrirás	 —y	 Claudia	 se	 acercó	 despacio hacia	 donde	 se	 encontraba	 él	 para	 descubrir	 qué	 quería	 mientras	 se	 lo	 miraba	 con recelo—.Hueles	tan	bien	—le	susurró	Aarón	tirando	de	ella	para	que	se	tumbara. 

Claudia	 se	 acaba	 de	 duchar	 con	 un	 champú	 que	 olía	 a	 melocotón	 así	 que	 le	 gustó descubrir	que	a	él	también	le	gustaba	esa	fragancia.	Ella	se	colocó	a	su	lado	tal	como le	había	pedido	y	él	la	abrazó	muy	fuerte.	En	un	principio	a	Claudia	no	la	sorprendió	su abrazo,	pero	a	medida	que	iba	siendo	más	exigente	y	fuerte,	se	alarmó. 

—Me	voy	a	ahogar—le	dijo	ella. 

—Lo	siento	—le	susurró	aflojando	un	poco	el	abrazo,	y	Aarón	se	quedó	quieto	en	esa

posición	sin	decirle	nada	más. 

Claudia	 también	 se	 mantuvo	 callada	 ante	 su	 anómalo	 comportamiento	 mientras

escuchaba	su	propia	respiración	agitada	y	su	corazón	desbocado.	En	ese	momento	no

se	 atrevió	 a	 preguntarle	 nada	 porque	 sentía	 que	 con	 su	 inexplicable	 silencio	 él	 le estaba	 confesando	 una	 verdad	 que	 no	 se	 atrevía	 a	 decirle	 con	 palabras.	 Y	 aunque Claudia	 no	 logró	 comprenderla	 ni	 descubrirla,	 intentó	 encontrarle	 algo	 de	 sentido	 a todo	ese	sin	sentido. 

—Estás	raro	—murmuró	ella	después	de	muchos	minutos	incómodos. 

—Ya	te	lo	he	dicho,	no	me	ocurre	nada. 

—¡Ja!	 Eso	 no	 se	 lo	 cree	 nadie	 —le	 contestó	 algo	 molesta.	 Era	 obvio	 que	 le	 estaba pasando	algo	y	que	había	decidido	acudir	a	ella	para	calmarse.	Pero	ahora	a	Claudia	lo que	 más	 le	 molestaba	 era	 que	 Aarón	 no	 confiara	 lo	 suficiente	 en	 ella	 como	 para contárselo—.Te	ocurre	algo,	no	puedes	mentirme	—y	él	la	empujó	incómodo	para	que

se	apartara. 

—¡Cree	lo	que	te	de	la	gana!	—le	contestó	con	rabia	contenida. 

—¿Qué	te	ocurre?	—le	preguntó	ella	sin	amedrentarse	mientras	le	acariciaba	el	rostro

con	 una	 mano.	 Su	 expresión	 parecía	 seria	 y	 fiera,	 pero	 sus	 ojos,	 esos	 ojos	 color avellanada,	parecían	más	tristes	que	nunca. 

Una	alarma	se	activó	en	el	corazón	de	Claudia	y	empezó	a	temer	que	Aarón	estuviera

en	 serios	 problemas.  ¿Qué	 te	 pasa?	 ¡Cuéntamelo! 	 No	 dejaba	 de	 gritarle	 su	 cabeza, pero	 ni	 en	 ese	 momento	 él	 confió	 lo	 suficiente	 en	 ella,	 y	 se	 levantó	 de	 la	 cama	 para dirigirse	hacia	la	ventana.	Claudia	sabía	perfectamente	lo	que	pretendía	hacer	Aarón, sencillamente	 quería	 huir	 de	 sus	 incómodas	 preguntas.	 Sin	 duda	 ella	 no	 se	 lo permitiría,	¡ no	señor!	No	lo	dejaría	irse	y	lo	obligaría	a	contestar. 

—Aarón	—lo	llamó	cogiéndolo	con	fuerza	del	brazo	para	que	la	mirase—.Cuéntamelo, 

no	te	dejaré	salir	de	esta	habitación	hasta	que	lo	hagas	—y	él	la	miró	al	rostro	mientras suspiraba.	 Después	 apartó	 la	 vista	 unos	 segundos	 como	 si	 estuviera	 sopesando	 la respuesta,	y	volvió	a	mirarla. 

—Está	bien	—se	rindió,	y	se	la	llevó	de	la	mano	para	sentarla	en	la	cama—.Me	tengo

que	ir	—le	dijo	contemplando	el	suelo. 

—¿Ahora?	Pero	si	acabas	de	llegar. 

—No	me	entiendes	—le	contestó	con	una	triste	sonrisa—.Me	tengo	que	ir	para	siempre

—y	esa	pequeña	palabra	rompió	a	Claudia	por	dentro.	“Siempre”	era	un	término	que

asustaba	y	más,	si	eso	significaba	dejar	de	ver	a	Aarón	para	el	resto	de	su	vida. 

—¿Cuándo? 

—Hoy. 

—Hoy	—repitió	ella	como	si	no	terminase	de	creérselo	—Eso	es…	—pero	la	vez	se

le	 cortó,	 quería	 decir	 que	 eso	 era	 poco	 tiempo	 pero	 en	 realidad	 ni	 un	 año,	 ni	 cien, serían	tiempo	suficiente	para	estar	con	él. 

—Lo	sé,	todo	se	ha	complicado. 

—¿Para	mal? 

—Sin	 duda	 tiene	 que	 ser	 algo	 muy	 malo	 para	 tener	 que	 dejarte	 —le	 contestó

acariciándole	la	mano. 

—Quédate	—le	suplicó	ella	con	los	ojos	llorosos. 

—No	 puedo	 —le	 dijo	 Aarón	 con	 una	 voz	 quebradiza	 mientras	 ella	 contemplaba	 su mano	que	se	encontraba	acariciando	la	suya. 

—¡No!	 —gritó	 para	 sí	 misma—.No	 puedes	 irte	 —y	 empezó	 a	 llorar

desconsoladamente	mientras	él	la	abrazaba. 

—Perdóname,	Claudia	—le	suplicó	Aarón	de	rodillas	para	que	la	mirara,	pero	ella	no

vio	nada,	solo	un	futuro	negro	e	incierto	sin	lo	que	más	le	importaba. 

Claudia	 no	 dejó	 de	 llorar	 desesperada	 hasta	 que	 notó	 los	 labios	 húmedos	 de	 Aarón contra	los	suyos.	Su	beso	en	su	rostro	marcado	por	las	lágrimas	le	pareció	un	bálsamo aunque	 rápidamente	 la	 pena	 la	 inundó	 de	 nuevo	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 que	 pronto	 lo perdería	para	siempre.  Eres	tan	astuto,	 pensó	 mientras	 la	 desarmaba	 con	 su	 beso,	 su lengua	 y	 sus	 manos.	 Todo	 él	 desprendía	 ese	 algo	 del	 que	 ella	 era	 cada	 vez	 más dependiente	y	sedienta. 

—Me	 gustas	 —le	 susurró	 Aarón	 mientras	 no	 dejaba	 de	 besarla—.Ojalá	 pudiera

llevarte	conmigo	—le	dijo	en	un	último	susurro	antes	de	lanzarse	a	sus	labios	de	nuevo. 

Después	 de	 pasarse	 una	 tarde	 entre	 besos	 y	 llantos,	 la	 noche	 rápidamente	 les	 cayó encima.	 Claudia	 en	 ese	 momento	 había	 logrado	 detener	 un	 poco	 sus	 ganas	 locas	 de llorar,	 aunque	 el	 dolor	 seguía	 igual	 de	 intenso	 y	 punzante	 por	 dentro.	 Ella	 se	 acercó lentamente	a	la	ventana	de	su	habitación	para	observar	la	noche,	una	noche	que	parecía idéntica	a	todas	pero	sin	lugar	a	dudas	no	lo	era.	Sus	opciones	en	ese	momento	eran	tan limitadas,	que	solo	se	le	ocurrió	hacer	una	cosa	para	conservarlo	a	su	lado. 

—Me	iré	contigo	—le	contestó	sin	apartar	la	vista	de	la	ventana. 

—¿¡Qué	locura	estás	diciendo!? 

—No	vas	a	regresar	nunca	—le	contestó	ella—.Así	que	me	iré	contigo. 

—No	sabes	lo	que	estás	diciendo. 

—Lo	sé. 

—¡No!	—le	gritó	él	furioso—Allí	afuera	hay	un	mundo	que	no	conoces	—le	contestó

acercándose	a	ella	para	que	comprendiera	que	lo	que	estaba	diciendo	era	una	temeraria

locura. 

—Pues	 enséñamelo	 —le	 imploró	 Claudia—.Quiero	 aprender	 todo	 lo	 que	 sabes—

volvió	a	suplicarle,	pero	Aarón	se	mostró	inflexible	y	no	le	contestó—.Juntos,	tú	y	yo

—le	dijo	Claudia	colocando	una	mano	en	su	corazón—.¿No	te	parecería	maravilloso? 

—le	 preguntó	 con	 una	 sonrisa	 esperanzadora	 para	 que	 se	 la	 llevara.	 Aarón	 se	 limitó a	 agarrarle	 la	 mano	 que	 le	 estaba	 tocando	 el	 corazón	 de	 muchas	 formas	 distintas	 y Claudia	le	susurró	de	nuevo—.Quiero	estar	contigo	para	siempre,	Aarón. 

—Claudia	 —suspiró	 él	 incapaz	 de	 negarle	 nada	 a	 esos	 preciosísimos	 ojos	 verdes

—.Me	 estás	 matando	 —le	 contestó	 besándola	 contra	 la	 ventana.	 Ella	 aprovechó para	 agarrarlo	 por	 la	 cintura	 y	 abrió	 su	 boca	 en	 una	 insinuante	 invitación.—¿Estás segura?	 —le	 preguntó	 Aarón	 sin	 poder	 apartarse	 de	 ella,	 y	 Claudia	 asintió	 con	 cada milímetro	de	su	cuerpo.	Aquello	ya	no	se	trataba	de	una	cuestión	de	seguridad	sino	que se	trataba	de	tomar	decisiones,	y	ella	acababa	de	apostar	claramente	por	los	dos,	para que	tuvieran	un	presente	y	un	futuro	juntos. 

A	Claudia	le	quedó	claro	que	acababa	de	perder	toda	su	cordura	cuando	se	encontró	a

sí	misma	preparando	la	mochila	para	escapar	con	él. 

—¿Estás	lista	—le	preguntó	Aarón	lleno	de	dudas—.Puedes	negarte	si	crees	que…

—¡Estoy	lista!	—le	contestó	mientras	se	equipaba	la	mochila—.Llévame	hacia	tu	hogar

—le	 susurró	 Claudia	 abrazándolo,	 y	 ambos	 saltaron	 a	 través	 de	 la	 ventana	 para perderse	hacia	un	cielo	oscuro	e	incierto	del	que	Claudia	conocía	muy	poco. 

A	 las	 ocho	 en	 punto	 de	 la	 mañana	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 de	 Claudia	 se	 abrió	 por última	vez.	Su	madre,	había	acudido	para	despertarla	pero	en	lugar	de	encontrarse	con su	perezosa	hija,	se	encontró	con	una	cama	vacía	y	una	hoja	arrancada	de	una	libreta. 

Ella	la	sujetó	entre	las	manos	temblorosas	y	no	necesitó	leer	nada	más	que	las	primeras líneas	para	saber	qué	era.	Horrorizada	tiró	ese	papel	al	suelo	como	si	le	quemara. 

—¡Ella	no!	—gritó	en	medio	de	la	vacía	habitación—¡Ella	también	no! 

Porque	esa	era	la	segunda	vez	que	se	encontraba	con	una	de	esas	macabras	notas.	La

primera	la	había	encontrado	hacía	años	en	la	casa	de	su	madre	aunque	eso,	era	algo	que Claudia	no	sabía .	¡Claro	que	no! 	Porque	ella	no	debería	haberlo	sabido	nunca. 

Su	madre	miró	por	la	ventana	con	la	seguridad	que	no	volvería	a	verla	y	se	preguntó porqué	 de	 todas,	 no	 se	 la	 llevaban	 a	 ella.	 Le	 habían	 prometido	 a	 la	 abuela	 de Claudia	que	con	ella	sería	suficiente	y	ahora,	¡faltaban	a	su	palabra! 

—¡Sois	unos	monstruos!	—gritó	una	madre	desesperada	por	el	dolor	de	haber	perdido

a	su	propia	madre	y	ahora	a	su	hija. 

 Ser	 abandonado	 constituye	 un	 sentimiento	 cruel	 en	 sí	 mismo,	 primero	 porque	 uno nunca	 se	 espera	 esa	 altísima	 traición	 por	 parte	 de	 un	 ser	 querido	 y	 segundo, porque	ser	el	que	se	queda	atrás	es	definitivamente	espeluznante. 

Una	 nota	 muerta	 yacía	 en	 una	 habitación	 desértica,	 llevaba	 tantas	 horas	 tirada	 en	 el suelo	como	si	fuera	basura:

Queridos	padres:

Sé	que	esta	nota	no	tiene	sentido,	me	siento	tan	estúpida	por	escribirla	que	no	sé	ni	por dónde	empezar.	Os	parecerá	raro	de	comprender	pero	necesito	irme.	Estoy	enamorada

de	un	chico	y	ni	yo	misma	me	explico	todo	lo	que	siento	por	él.	Lo	único	que	sé	es	que si	 no	 me	 voy	 con	 él	 estoy	 segura	 que	 lo	 perderé	 para	 siempre.	 Vosotros	 siempre	 me habéis	 explicado	 que	 en	 la	 vida	 hay	 que	 apostar	 así	 que	 esta	 es	 mi	 apuesta.	 Apuesto para	ser	capaz	de	encontrar	la	felicidad	a	su	lado	y	empezar	una	nueva	vida.	Solo	os

quiero	 decir	 que	 os	 quiero,	 que	 nada	 de	 esto	 ha	 sido	 culpa	 vuestra	 y	 que	 tomo	 esta decisión	completamente	libre.	No	me	busquéis	ni	os	preocupéis	por	mí,	os	prometo	que

estaré	 bien.	 Recordad	 que	 vuestra	 hija	 os	 quiere	 con	 locura	 y	 que	 sois	 unos	 padres fantásticos. 

Claudia. 



Capítulo	13

Pedro	 entró	 en	 la	 habitación	 de	 Claudia	 y	 se	 encontró	 con	 su	 cama	 perfectamente hecha,	entonces	sacó	su	móvil	de	su	pantalón	y	la	llamó.	El	tono	habitual	de	su	móvil empezó	a	resonar	a	través	de	la	habitación	mientras	intentaba	seguirle	el	rastro.	Intentó ir	 siguiendo	 ese	 sonido	 familiar	 hasta	 que	 finalmente	 lo	 encontró	 escondido	 en	 el último	 cajón	 de	 su	 escritorio	 y	 comprendió	 lo	 que	 había	 ocurrida	 esa	 misma	 noche entre	esas	cuatro	paredes. 

Por	eso	Pedro	no	vaciló	ni	un	segundo	al	abrir	la	puerta	del	armario	de	Claudia	para

corroborar	 lo	 que	 ya	 se	 estaba	 imaginando	 ni	 tampoco	 se	 sorprendió	 lo	 más	 mínimo cuando	se	encontró	con	un	armario	medio	vacío.	Pedro	examinó	las	fotos	que	Claudia

tenía	 pegadas	 en	 una	 pizarra	 de	 corcho	 y	 arrancó	 una	 en	 la	 que	 salía	 Claudia sonriéndole	a	la	cámara. 

—¡Ai,	 Claudia!	 —suspiró	 mientras	 marcaba	 un	 número	 de	 teléfono	 en	 su	 móvil—. 

¡Pero	qué	has	hecho!	—se	lamentó	mientras	se	colocaba	el	teléfono	en	su	oreja—.Soy

Pedro,	acaba	de	llevársela.	¡Manda	a	los	hombres	ya! 

Claudia	 llevaba	 bastantes	 horas	 sobrevolando	 el	 cielo	 con	 Aarón	 sin	 saber	 a	 ciencia cierta	 hacia	 dónde	 se	 dirigían.	 Su	 cabecita	 acurrucada	 en	 el	 hombro	 de	 Aarón	 era incapaz	de	imaginárselo	cuando	se	trataba	de	un	mundo	donde	todos	podían	volar. 

—¿Falta	mucho?	—le	preguntó	ella	preocupada. 

Desde	que	habían	salido	de	su	casa,	Aarón	se	había	equipado	la	mochila	de	Claudia	en

su	 espalda	 y	 se	 había	 limitado	 a	 abrazarla	 para	 saltar	 por	 su	 ventana.	 Ella	 sabía	 que Aarón	era	especial	en	muchos	aspectos	pero	estaba	claro,	que	en	algún	momento	de	ese

largo	trayecto	terminaría	cansándose. 

—No	te	preocupes,	llegaremos	pronto. 

—Estoy	un	poco	nerviosa,	lo	siento. 

—Shhh…recuerda	 que	 yo	 estoy	 contigo	 —le	 contestó	 en	 un	 tono	 bajo	 y	 calmado mientras	le	besaba	la	cabeza. 

 Juntos,	 suspiró	 ella	 encantada,	 porque	 solo	 estando	 a	 su	 lado	 Claudia	 podía	 sentirse tan	 segura	 y	 reconfortada	 incluso,	 después	 de	 haber	 abandonado	 a	 sus	 padres	 de	 esa

forma	tan	cruel.	De	hecho,	eso	era	lo	que	más	lamentaba	de	todo,	el	haber	tenido	que irse	 de	 esa	 forma	 tan	 precipitada	 y	 sin	 poder	 haberles	 explicado	 una	 situación difícilmente	 explicable.	 Seguramente	 Pedro	 e	 Isa	 se	 enfadarían	 con	 toda	 la	 razón	 del mundo	 con	 ella,	 solo	 esperaba	 que	 en	 el	 fondo,	 aunque	 fuera	 muy	 en	 el	 fondo,	 la comprendieran. 

—Vamos	a	descansar	un	rato	—le	anunció	Aarón—.¿Te	apetece	tomar	algo? 

—Vale	—le	contestó	ella,	porque	sospechaba	que	de	los	dos,	el	que	se	encontraba	más

agotado	físicamente	era	él. 

—Voy	a	ir	a	buscar	un	par	de	refrescos,	espérame	aquí,	Claudia	—le	dijo	mientras	se

perdía	en	un	supermercado	abierto	las	24	horas. 

Claudia	se	quedó	sentada	en	el	escalón	de	un	viejo	edificio	mientras	lo	esperaba.	Era una	noche	fresca	y	tranquila,	y	nadie	en	ese	instante	circulaba	por	la	calle.	Seguramente eso	 era	 lo	 normal,	 eran	 las	 tantas	 de	 la	 madrugada	 de	 un	 día	 cualquiera	 en	 un	 lugar cualquiera	 y	 precisamente	 eso,	 lo	 hacía	 el	 mejor	 momento	 de	 todos.	 Porque	 lo	 que estaba	 haciendo	 ella	 en	 ese	 instante	 con	 el	 chico	 que	 se	 encontraba	 comprándole	 un refresco	era	escapar,	huir	para	salvarlo	a	él	y	así	egoístamente,	salvarse	a	sí	misma. 

—Estás	muy	seria	—la	sorprendió	Aarón	mientras	ella	contemplaba	la	luna. 

—No,	solo	un	poquito	triste	—y	él	le	sonrió	un	poco	mientras	le	entregaba	su	refresco. 

—Toma,	no	sé	si	este	te	gusta. 

—Me	 encanta,	 gracias	 —y	 ambos	 empezaron	 a	 beberse	 sus	 respectivos	 refrescos sentados	en	esa	escalera	del	viejo	edificio. 

Claudia	pegó	un	gran	sorbo	de	su	refresco	son	sabor	a	frutas	y	se	gratificó	por	lo	dulce que	estaba.	Pasaron	varios	minutos	en	silencio	y	de	repente,	empezó	a	asustarse	cuando notó	que	su	vista	le	estaba	jugando	una	mala	pasada. 

—Creo	que	me	encuentro	un	poco	rara,	Aarón.Es	como	si	viera	borroso	—y	entonces, 

su	 mano	 dejó	 de	 obedecerla	 y	 se	 le	 cayó	 el	 refresco—.Lo…	 —pero	 su	 frase	 quedó inconclusa	cuando	Claudia	cerró	sus	ojos. 

—Lo	siento	—le	susurró	Aarón	mientras	cargaba	a	Claudia	como	a	un	saco	de	patatas

para	llevársela. 

Porque	allí	donde	ambos	necesitaban	huir	era	un	lugar	único,	uno	donde	los	humanos no	siempre	eran	bienvenidos. 

Claudia	despertó	con	un	fuerte	dolor	de	cabeza	por	la	mañana	aunque	en	realidad,	no

sabía	 si	 era	 de	 día	 o	 de	 noche.	 Por	 alguna	 razón	 en	 ese	 momento	 se	 sentía	 muy desorientada	y	no	era	capaz	de	recordar	cuánto	tiempo	se	había	pasado	durmiendo.	Lo

último	 que	 recordaba	 era	 ese	 refresco	 dulzón	 que	 le	 había	 entregado	 Aarón	 y	 que después,	 había	 empezado	 a	 sentirse	 mareada.	 ¿A	 caso	 la	 había	 drogado?	 Alarmada, Claudia	se	levantó	de	un	salto	del	cómodo	sofá	donde	había	descansado	y	examinó	su

entorno. 

En	un	principio	no	logró	reconocer	nada	de	lo	que	se	encontraba	allí	dentro	ni	tampoco encontró	nada	familiar	en	ella	porque	ese	lugar	parecía	un	¡maldito	palacio!	Sin	duda, si	 no	 lo	 era	 se	 parecía	 muchísimo	 a	 esos	 salones	 antiguos	 de	 las	 películas	 de época.	 Entonces,	 se	 observó	 la	 ropa	 y	 se	 dio	 cuenta	 que	 ya	 no	 llevaba	 sus	 cómodos jeans	ni	su	camiseta	básica,	y	que	en	su	lugar	lucía	un	vestido	blanco	que	le	cubría	los pies.	 Era	 muy	 delicado	 y	 vaporoso,	 y	 estaba	 decorado	 elegantemente	 con	 un	 hilo plateado	 ribeteando	 los	 bordes.	 Claudia	 también	 se	 observó	 las	 muñecas	 y	 se	 dio cuenta	que	llevaba	una	gruesas	pulseras	plateadas	en	cada	una	de	ellas	con	un	rojo	rubí incrustado	 en	 el	 centro.	 Ella	 no	 era	 una	 experta	 en	 esas	 cosas,	 y	 mucho	 menos	 en piedras	 preciosas,	 pero	 no	 le	 cabía	 la	 menor	 duda	 que	 aquellos	 pedruscos	 eran auténticos	y	que	costaban	una	fortuna. 

Claudia	intentó	buscar	unos	zapatos	para	caminar	por	la	habitación	pero	no	fue	capaz

de	hallarlos	así	que	empezó	a	pasearse	por	esa	habitación	vacía	con	los	pies	desnudos. 

El	suelo	de	la	habitación	era	frío,	aunque	ella	se	sentía	un	poco	acalorada	y	le	gustó. 

Rápidamente	se	dio	cuenta	que	había	muchos	retratos	de	gente	desconocidas	colgando

de	 las	 paredes.	 Todos	 parecían	 ser	 importantes,	 hombres,	 mujeres	 y	 también	 niños, todos	eran	muy	atractivos	y	vestían	elegantemente	como	si	fueran	de	otra	época.	Esos

cuadros	 contrastaban	 con	 el	 fino	 papel	 de	 la	 pared,	 un	 papel	 blanco	 con	 unas	 rosas pálidas	pintadas	muy	delicadamente.	En	realidad,	esa	estancia	parecía	literalmente	el salón	de	una	mansión	victoriana,	donde	todo	parecía	absurdamente	grande	y	recargado. 

La	habitación	era	tan	alta	que	Claudia	apenas	se	había	dado	cuenta	de	las	trabajadas	y

maravillosas	lámparas	que	colgaban	del	techo.	Parecía	que	cada	uno	de	los	diminutos cristales	 que	 constituían	 esas	 lámparas	 irradiaran	 luz,	 una	 luz	 tan	 potente	 y	 cegadora que	nada	tenía	que	envidiarle	al	sola.	Delante	de	ella,	se	cruzó	con	una	mesa	de	cristal con	varias	tazas	vacías	y	así	supuso	que	ese	sería	una	especia	de	salón	para	tomar	el	te o	el	café.	A	ella	le	pareció	absurdo	que	un	lugar	tan	grande	y	exquisitamente	decorado tuviera	tan	poco	uso,	pero	imaginó	que	si	alguien	poseía	tal	cantidad	de	“todo”,	podría permitirse	 muchos	 más	 lujos.	 En	 ese	 momento	 mientras	 intentaba	 tocar	 una	 de	 esas femeninas	 tazas,	 la	 sorprendió	 el	 ruido	 de	 la	 puerta	 abriéndose.	 Ella	 se	 giró	 con	 el corazón	nervioso	porque	¡por	fin	la	vendría	a	buscar! 

—¡Aarón!	—lo	llamó	dirigiéndose	con	prisa	hacia	la	puerta,	pero	Claudia	se	detuvo	en

seco	 cuando	 se	 encontró	 con	 un	 hombre	 mucho	 más	 alto,	 mayor	 y	 de	 cabello	 negro. 

Vestía	 con	 una	 ropa	 completamente	 negro	 y	 se	 fijó	 que	 en	 su	 cinturón	 llevaba	 un arma	colgada. 

—Creo	 que	 no	 soy	 quien	 estás	 esperando	 —le	 contestó	 con	 una	 sonrisa	 divertida. 

Claudia	se	lo	miró	con	los	ojos	muy	abiertos	y	un	poquito	asustada. 

—¿Dónde	está	Aarón?	—y	ante	el	silencio	de	ese	hombre	le	insistió—¿Qué	le	habéis

hecho? 

—Preguntas	demasiado	—le	contestó	dejándole	un	plato	de	comida	y	entregándole	una

jarra	con	agua. 

—¡Contéstame!	—le	gritó	ella	tirándola	al	suelo. 

—¡No	grites!	—la	amenazó	empujándola	contra	el	suelo	como	si	fuera	de	papel—.Si

quieres…	—y	a	punto	estuvo	de	empezar	a	asfixiarla	cuando	una	voz	desconocida	lo

detuvo. 

—¡Marcus!	—lo	llamó	esa	voz	femenina	desde	la	puerta. 

—Has	tenido	suerte	—le	susurró	el	hombre	con	unos	ojos	negros	como	el	carbón. 

—¡Solo	 quiero	 saber	 qué	 le	 habéis	 hecho	 a	 él!	 ¿Está	 bien?	 —gritó	 desesperada Claudia	 tumbada	 en	 el	 suelo,	 pero	 Marcus	 se	 limitó	 a	 irse	 por	 la	 puerta	 mientras	 se reía	como	un	loco. 

Claudia	intentó	seguirlo	hasta	la	puerta	y	casi	se	tropieza	con	su	propio	vestido,	pero

no	 lo	 alcanzó	 a	 tiempo.	 Marcus	 cerró	 la	 puerta	 con	 un	 golpe	 mientras	 ella intentaba	girar	el	pomo	que	¡estaba	completamente	cerrado!	Tiró	de	él	desesperada	con todas	sus	ganas	pero	esa	puerta	maciza	no	se	abrió	ni	un	poco. 

—¡Sacadme	de	aquí!	—les	gritó	histérica	sin	dejar	de	golpear	la	puerta—.¡SACADME

DE	AQUÍ!	—volvió	a	gritarles	en	vano	porque	nadie	la	sacó	de	allí.	De	hecho,	terminó

con	las	manos	destrozadas	y	ensangrentadas	hasta	que	abatida,	decidió	sentarse	al	lado de	 esa	 puerta	 y	 esperar.	 No	 sabía	 muy	 bien	 el	 qué	 pero	 esperaría,	 porque	 alguien regresaría,	¿no? 

Y	claro	que	regresaron	a	buscarla,	con	la	única	diferencia	que	tardaron	más	de	lo	que ella	se	había	imaginado.	Para	aquél	entonces,	Claudia	empezaba	a	sentirse	loca	de	los nervios	 y	 no	 sabía	 qué	 demonios	 esperar.  ¿Quiénes	 eran?	 ¿Y	 dónde	 estab a ?  En	 un principio	había	creído	que	esa	era	la	casa	de	Aarón,	pero	desde	el	momento	en	que	no

le	habían	querido	hablar	sobre	él,	había	empezado	a	dudarlo.	Esa	gente	no	le	daba	muy buena	espina,	¡no	señor!	Así	que	debería	ser	más	cauta	y	prudente	a	partir	de	ahora. 

La	 infranqueable	 puerta	 volvió	 a	 abrirse	 cuando	 Claudia	 casi	 había	 perdido	 toda esperanza,	llevaba	tantas	horas	observándola	en	silencio	sin	el	más	leve	movimiento, 

que	 ya	 no	 sabía	 si	 se	 lo	 estaba	 imaginando	 o	 era	 real.	 Ese	 delicado	 y	 aparentemente inofensivo	salón,	en	realidad	era	¡una	maldita	cárcel!	Como	ese	salón	no	poseía	ni	una sola	ventana	su	única	salida	hacia	la	libertad	solo	podía	ser	a	través	de	esa	puerta	que en	ese	momento	se	estaba	abriendo. 

—Levántate,	tenemos	que	llevarte	a	otro	sitio	—le	ordenó	Marcus	con	el	mismo	tono

autoritario	 y	 cabreado	 con	 el	 que	 le	 había	 hablado	 la	 primera	 vez.	 A	 ella	 le	 costó bastante	 ponerse	 en	 pie	 y	 se	 resbaló	 un	 poco	 por	 culpa	 de	 sus	 pies	 desnudos—. 

¡Levántate	 de	 una	 vez,	 mocosa!	 —y	 Marcus	 tiró	 con	 fuerza	 de	 sus	 pequeñas	 muñecas para	levantarla. 

—¡Joder,	 Marcus!	 No	 hace	 falta	 ser	 tan	 brusco	 —le	 reprochó	 su	 compañera.	 Ella llevaba	el	mismo	uniforme	negro	y	el	cabello	castaño	recogido	en	un	tirante	moño. 

—Pues	dile	que	ande	de	una	vez	—le	contestó	mientras	colocaba	los	brazos	de	Claudia

en	su	espalda	para	atárselos. 

Marcus	 y	 su	 compañera	 se	 llevaron	 a	 Claudia	 a	 través	 de	 esos	 pasadizos	 que	 no	 se

parecían	en	absoluto	a	una	cárcel.	Eran	igual	de	ostentosos	y	coloridos	que	el	salón	en el	que	había	estado	encerrada	y	estaban	decorados	con	muchas	esculturas.	Durante	su

trayecto,	 no	 se	 cruzaron	 con	 nadie,	 hasta	 que	 llegaron	 enfrente	 de	 una	 gran	 puerta flanqueada	por	dos	hombres.	Esa	puerta	le	dio	mala	espina	a	ella,	era	el	triple	de	alta que	Claudia	y	parecía	que	escondía	algo	verdaderamente	importante. 

—¡Abrid	 la	 puerta!	 —les	 ordenó	 Marcus.	 Y	 aquellos	 dos	 hombres	 vestidos	 con	 una ropa	blanca,	roja	y	dorada,	cumplieron	su	orden	sin	decir	nada. 

Lo	que	Claudia	se	encontró	tras	esa	puerta	podría	definirse	como	el	paraíso,	pues	una sala	 iluminada	 por	 una	 potente	 luz	 la	 dejó	 sin	 aliento.	 El	 techo	 estaba	 decorado	 por millones	 de	 cristales	 de	 colores	 y	 las	 paredes	 parecían	 de	 hielo.	 El	 suelo,	 se encontraba	 decorado	 con	 una	 extensa	 alfombra	 de	 flores	 y	 en	 el	 centro,	 en	 lo	 más hondo	de	ese	espectacular	salón,	había	una	gran	figura	alada	que	parecía	de	diamante. 

Claudia	se	sintió	abrumada	nada	más	poner	un	pie	en	la	fina	alfombra	de	colores	y	se

avergonzó	un	poco	al	recordar	que	estaba	descalza. 

—Camina	—le	dijo	Marcus	en	ese	tono	seco	tan	suyo. 

Claudia	fue	avanzando	a	través	de	esa	alfombra	mullida	sin	poder	apartar	la	vista	de

esas	paredes	tan	brillantes	y	del	techo	con	los	cristales	de	colores.	Sin	duda,	ese	techo poseía	 los	 colores	 más	 bonitos	 y	 asombrosos	 del	 mundo	 y	 así,	 poco	 a	 poco,	 fue acercándose	hacia	la	gran	figura	alada.	En	un	principio	había	creído	que	se	trataba	de un	ángel	aunque	había	estado	completamente	equivocada.	La	figura	alada	que	ocupaba

el	fondo	de	la	sala	era	una	gran	águila	frontal	esculpida	en	un	material	blanco	pero	que brillaba	 muchísimo.	 El	 animal	 imponía	 respeto	 nada	 más	 captar	 tu	 atención,	 no	 solo por	su	descomunal	tamaño	o	porque	tuviera	sus	alas	completamente	desplegadas,	sino

porque	parecía	que	observaba	atentamente	a	los	nuevos	visitantes	con	unos	ojos	rojos

como	dos	rubíes.	Sus	ojos,	tan	rojos	y	brillantes,	le	recordaron	a	Claudia	las	piedras preciosas	 que	 había	 visto	 en	 sus	 pulseras,	 y	 se	 preguntó	 si	 realmente	 se	 trataría	 de rubíes	o	de	algún	mineral	precioso	que	desconocía. 

Cuando	Claudia	se	acercó	lo	suficiente	al	águila,	se	dio	cuenta	que	en	sus	garras	había dos	especies	de	asientos	y	en	ellos,	se	encontraba	una	mujer	y	un	hombre	sentados.	La mujer	 poseía	 un	 oscuro	 y	 largo	 cabello	 negro	 que	 le	 llegaba	 hasta	 el	 suelo	 y

contrastaba	 con	 el	 tono	 tan	 blanco	 del	 animal.	 Iba	 vestida	 con	 un	 vestido completamente	 blanco	 aunque	 estaba	 finamente	 decorado	 con	 un	 hilo	 rojo.	 Era	 una mujer	 bella,	 pero	 a	 ella	 le	 pareció	 muy	 fría	 y	 sin	 expresión.	 El	 hombre	 en	 cambio, sonrió	a	Claudia	nada	más	cruzar	la	vista	con	ella.	Iba	vestido	con	un	traje	acorde	al	de la	mujer	en	tonos	blancos	y	decorado	con	un	brillante	hilo	rojo. 

—Bienvenida,	Claudia	—la	saludó	ese	hombre	de	cabello	negro—.Me	llamo	Ezequiel

y	soy	el	gobernante	de	esta	ciudad.	Esta	es	Casandra,	mi	esposa. 

—¿Dónde	 estoy?	 —preguntó	 ella	 molesta	 porque	 sospechaba	 que	 él	 no	 se	 lo	 había dicho	a	propósito. 

—No	 sabría	 explicártelo,	 para	 vosotros	 esto	 no	 existe	 —y	 miró	 a	 su	 mujer	 con	 una sonrisa	como	si	aquello	fuera	una	broma	suya. 

—¿Vosotros? 

—Humanos,	querida	—contestó	Casandra	sin	expresión. 

—¿Y	qué	sois? 

—Preguntas,	preguntas	y	más	preguntas.	Esa	curiosidad	humana,	¡la	detesto!	No	estás

aquí	para	preguntar,	Claudia	—le	contestó		poniéndose	en	pie.	Ella	captó	rápidamente

el	 cambio	 en	 el	 ambiente	 del	 salón	 y	 la	 hostilidad	 de	 Ezequiel.	 Indudablemente	 ese hombre	 de	 apariencia	 sociable	 escondía	 a	 un	 ser	 bastante	 irascible	 y	 peligroso,	 uno que	ella	no	deseaba	ofender—.Necesitamos	respuestas	y	tú	vas	a	dárnoslas. 

—¡Angélica	y	Estefan!	Venid,	por	favor	—los	llamó	la	mujer	con	una	voz	chillona.	Y

dos	chicos	jóvenes	de	más	o	menos	la	edad	de	Claudia	y	de	cabello	negro,	aparecieron

ante	ella.	En	realidad,	ambos	parecían	ser	gemelos	y	a	no	ser	porque	uno	poseía	una

espalda	más	ancha	y	la	otra	una	cintura	más	estrecha,	se	parecían	como	dos	gotas	de

agua.	 Iban	 vestidos	 también	 una	 ropa	 blanca	 decorada	 con	 el	 mismo	 hilo	 rojo	 y	 no apartaban	la	vista	de	Claudia. 

—Estos	 son	 nuestros	 hijos,	 preciosos,	 ¿verdad?	 —le	 preguntó	 Ezequiel.	 Pero	 ella	 se reservó	sus	pensamientos	porque	en	realidad	le	parecían	escalofriantes	por	la	forma	en que	 la	 estaban	 mirando—Vamos	 a	 ver	 qué	 ocurre.	 Suéltala,	 Marcus	 —le	 ordenó,	 y Claudia	notó	como	desaparecía	la	presión	de	sus	muñecas. 

—Empezaré	yo,	padre	—habló	por	primera	vez	Angélica.	Y	de	ella,	salió	un	lazo	largo que	atrapó	a	Claudia.	Ella	se	lo	quedó	mirando	asombrada	y	sin	comprenderlo	porque

ese	lazo	no	era	rojo	sino	blanco. 

—Lástima,	hermanita	—le	contestó	Estefan	con	una	sonrisa—.Mi	turno	—y	Angélica	le

quitó	el	lazo	de	su	muñeca	para	que	su	hermano	se	lo	lanzara.	Esta	vez	la	cinta	también fue	de	un	color	blanco,	tan	blanco	como	su	ropa. 

—¡Tú	tampoco!	—exclamó	alarmada	Casandra. 

—Lo	sabía	—masculló	Ezequiel	sentándose	en	el	trono—.Solo	puede	ser	Aarón. 

—Entonces	que	venga	de	una	vez	nuestro	otro	hijo	—suspiró	Casandra. 

¿ Hijo?	Se	preguntó	Claudia	sin	creérselo	del	todo,  ¿esos	eran	los	verdaderos	padres de	Aarón? 	Ella	se	miró	horrorizada	a	Angélica	y	después	a	Estefan	mientras	se	iban, 

¿ sus	 hermanos?	 ¡ NO!	 Gritó	 con	 fuerza	 su	 voz	 interior,	 aquello	 era	 imposible.	 Ella había	 estado	 allí	 como	 una	 prisionera	 y	 ni	 siquiera	 Aarón	 había	 ido	 a	 buscarla.	 ¡A cuento	de	qué	ahora	resultaba	que	esa	era	su	monstruosa	familia! 

—¿Y	dónde	está	Aarón?	—preguntó	Claudia	con	un	nudo	en	la	garganta. 

—Eso	nos	gustaría	saber	a	nosotros.	¡Nunca	va	a	aprender	a	atender	sus	obligaciones

este	chiquillo! 

¿ Obligaciones?	 Ella	 no	 era	 ninguna	 obligación,	 Claudia	 lo	 quería	 y	 amaba	 y	 él…¿ él qué?	 Lo	 había	 dejado	 todo	 para	 estar	 con	 él,	 sus	 padres,	 su	 casa,	 ¡su	 vida!	 ¿Y	 qué había	 hecho	 Aarón?	 No	 contarle	 nada	 sobre	 ese	 nuevo	 mundo,	 drogarla	 para	 traerla allí,	 encerrarla	 en	 una	 engañosa	 cárcel	 y	 dejarla	 con	 sus	 padres	 para	 que	 le	 hicieran una	especie	de	experimento. 

—¡Señor!	—entró	Marcus	con	paso	ágil	en	el	salón—.Su	hijo	Aarón	acaba	de	regresar. 

—¡Magnífico!	—sonrió	Ezequiel,	pero	a	Claudia	no	le	parecía	magnifico	en	absoluto, 

aquello	era	horrible,	lo	más	espantoso	que	le	había	ocurrido	jamás. 

Capítulo	14

Despiadado,	 inhumano,	 atroz	 y	 en	 definitiva,	 espeluznante.	 Así	 es	 como	 estaba sintiendo	 Claudia	 cada	 uno	 de	 esos	 segundos	 que	 habían	 transcurrido	 desde	 que Marcus	 había	 anunciado	 la	 entrada	 de	 Aarón.	 Todos	 los	 presentes,	 llevaban	 varios minutos	contemplando	la	monumental	puerta	abierta	pero	allí,	no	había	entrado	nadie. 

A	Claudia,	el	tiempo	empezó	a	calársele	por	dentro,	como	diminutas	agujas	punzantes

penetrándole	 lentamente	 la	 piel.	 Una	 tras	 otra,	 millones	 de	 agujas	 la	 destrozaron	 por dentro	 hasta	 que	 lo	 vio	 aparecer	 en	 el	 umbral	 de	 la	 puerta	 y	 una	 única	 aguja,	 larga	 y fina	como	un	cabello,	terminó	por	atravesarle	el	corazón. 

—¡Aarón!	 —gritó	 ella	 sin	 voz	 porque	 se	 sentía	 en	 pánico,	 y	 Claudia	 se	 quedó expectante	cargada	de	angustia. 

Él	 entró	 en	 ese	 gran	 salón	 aparentemente	 relajado,	 se	 notaba	 que	 se	 sentía	 como	 en casa	en	ese	lugar	aunque	de	hecho,	ese	se	suponía	que	era	su	hogar.	Aarón	evitó	mirar	a Claudia,	y	a	ella	le	pareció	distinto	porque	lucía	mucho	más	formal	que	de	costumbre. 

Iba	vestido	con	un	traje	pantalón	blanco	decorado	con	el	mismo	hilo	rojo	que	parecía

que	llevaba	toda	su	familia.	Ni	zapatillas,	camisetas,	bermudas	ni	sudaderas.	Nada	de aquella	vestimenta	sofisticada	le	recordó	al	Aarón	de	su	habitación. 

—¡Hijo!	 ¿Dónde	 diablos	 estabas?	 —le	 preguntó	 Ezequiel	 preocupado,	 pero	 él	 no	 le contestó	y	fue	directamente	a	saludar	a	Casandra. 

—Madre	 —le	 dijo	 dándole	 dos	 besos	 en	 su	 mejilla	 mientras	 ella	 lo	 abrazaba	 con afecto.	Sin	duda,	aunque	esa	familia	a	Claudia	le	parecía	terrorífica	se	notaba	que	se querían	 a	 su	 manera—.¿Para	 qué	 me	 querías?	 —le	 preguntó	 Aarón	 a	 su	 padre	 en	 un tono	tan	seco	y	poco	amigable	que	a	Claudia	la	sorprendió. 

—Angélica	 y	 Estefan	 lo	 han	 intentado	 —y	 Aarón	 sonrió	 malvadamente	 bajo	 las palabras	de	su	padre—.Nada. 

—Os	avisé	—concluyó	él	cruzando	sus	brazos,	y	por	primera	vez	Claudia	detectó	un

movimiento	usual	“muy	suyo”.	Normalmente	siempre	cruzaba	sus	brazos	cuando	estaba

molesto	o	irritado,	justo	como	estaba	haciendo	en	ese	momento. 

—Aarón	 —los	 interrumpió	 Claudia	 sin	 poder	 contenerse	 más—.¿Qué	 está	 pasando? 

¿De	 qué	 va	 esto?	 —pero	 él	 no	 se	 la	 miró	 y	 le	 dio	 la	 espalda—¡AARÓN!	 —gritó	 lo más	fuerte	que	pudo	para	que	le	contestara. 

—¡Humana!	—estalló	Ezequiel—.Cállate	si	quieres	conservar	tus	cuerdas	vocales	—y

a	ella	le	quedó	claro	que	esa	era	una	amenaza	muy	real—.Ahora	muéstrame	el	destino, 

hijo. 

—Mmm…—contestó	 el	 hijo	 insolentemente	 a	 su	 padre	 mientras	 se	 acariciaba	 su

barbilla.	Sin	duda	Aarón	era	un	idiota,	¿cómo	podía	provocar	de	semejante	forma	a	su

padre?	 Por	 lo	 poco	 que	 ella	 lo	 conocía,	 Ezequiel	 era	 un	 hombre	 de	 temperamento pasional	y	estaba	segura	que	no	aceptaría	los	caprichos	de	un	niño. 

—Aarón,	 haz	 caso	 a	 tu	 padre	 —le	 suplicó	 Casandra,	 y	 entonces	 él	 suspiró	 y	 aceptó hacerlo. 

—De	acuerdo,	supongo	que	cuanto	antes	lo	haga	mejor	—y	Aarón	lazó	su	lazo	como

siempre	había	hecho	atrapando	a	Claudia. 

Esta	 vez,	 la	 cinta	 continuó	 siendo	 del	 mismo	 tono	 rojo	 y	 brillantes,	 y	 Claudia	 la contempló	algo	más	serena.	Esa	cinta	era	una	prueba	viviente	de	su	pasado,	de	todo	lo que	 habían	 vivido	 juntos	 y	 así,	 esperó	 pacientemente	 para	 que	 ese	 mal	 entendido	 se aclarara	y	ese	chico	atado	a	ella	volviera	en	sí. 

Pero	 desde	 el	 momento	 en	 que	 se	 mostró	 el	 lazo	 rojo,	 la	 sala	 enmudeció	 y	 todos exclamaron	sorprendidos	mientras	ella	no	sabía	qué	estaba	ocurriendo. 

—¡Impresionante! 

—¡Brillante! 

—¡La	ha	encontrado! 

Miles	de	vocecitas	gritaron	alrededor	de	Claudia	pero	ella	solo	fue	capaz	de	escuchar los	pasos	de	Aarón	que	se	acercaban	lentamente	a	ella. 

—¿Lo	veis?	—gritó	en	medio	la	sala—.¡CLAUDIA	ME	PERTENECE!	—y	a	través	de

esas	paredes	de	cristal	y	hielo,	su	voz	se	transformó	en	un	eco	profundo	acompañado

de	aplausos. 

Claudia	 levantó	 su	 vista	 atemorizada	 sin	 entender	 el	 motivo	 de	 su	 alegría	 pero	 ese chico	de	ojos	dorados	no	le	sonrió,	solo	la	miró	con	frialdad	como	si	ella	no	fuera	su

Claudia. 

—¡Arrodíllate!	 —le	 gritó	 sin	 vacilar	 Aarón	 y	 ella	 abrió	 muchos	 los	 ojos	 porque	 no podía	aguantar	sus	ganas	desesperadas	de	llorar.  ¿Por	qué? ¿Por	qué	demonios	Aarón le	 estaba	 haciendo	 eso?	 Claudia	 no	 lo	 entendía	 y	 tampoco	 quería	 hacerlo—.¡Te	 he dicho	que	te	arrodilles!	—le	gritó	con	rabia	al	ver	que	Claudia	no	le	estaba	haciendo caso. 

Aarón	 tiró	 del	 lazo	 del	 destino	 con	 tanta	 fuerza,	 que	 la	 hizo	 caer	 al	 suelo	 de	 bruces. 

Claudia	 notó	 al	 caerse,	 que	 se	 había	 dado	 un	 fuerte	 golpe	 en	 su	 mandíbula	 y	 que	 su barbilla	 empezaba	 a	 sangrarle.	 Entonces,	 como	 si	 sus	 propias	 emociones	 se	 hubieran abierto	 en	 canal,	 empezó	 a	 llorar	 desbocada.	 Intentó	 refrenar	 su	 llanto	 sin	 éxito mientras	intentaba	taparse	la	barbilla	ensangrentada.	El	resto	de	asistentes	se	limitaron a	reírse	del	lamentable	espectáculo	y	a	vitorear	cada	uno	de	los	movimientos	de	Aarón. 

Parecía	que	cuando	peor	se	encontraba	ella,	más	felices	se	sentían	allí	dentro	todos. 

—¡Hijo,	esto	es	fantástico!	Eres	el	poseedor	del	destino—y	Aarón	le	sonrió	satisfecho ignorando	a	la	herida	Claudia. 

 ¡No	lo	entiendo! 	 No	 dejaba	 de	 repetirse	 Claudia	 acurrucada	 en	 el	 suelo	 porque	 ni	 la barbilla	 abierta	 ni	 el	 golpe	 en	 las	 rodillas,	 habían	 podido	 amortizar	 el	 gran	 batacazo que	 acababa	 de	 experimentar	 en	 su	 alma.	 Allí	 estaba	 Aarón,	 como	 siempre	 lo	 había conocido.  ¡Indudablemente	era	él!	Pero	ya	no	la	miraba	a	ella,	y	la	única	vez	que	lo había	hecho,	la	había	mirado	con	repulsión. 

 ¡A	 la	 mierda,	 Claudia! 	 La	 animó	 su	 ego	 mientras	 se	 limpiaba	 sus	 lágrimas.	 Claudia levantó	su	rostro	con	orgullo	como	si	fuera	una	diosa	porque	ella	no	iba	a	acabar	así, 

¡no	cuando	lo	había	arriesgado	todo	por	él! 

—¿¡Quién	 demonio	 eres!?	 —le	 preguntó	 con	 fiereza,	 y	 Claudia	 se	 levantó	 del	 suelo ensangrentado	para	afrontarlo—.¿Quién	te	crees	que	eres?	—le	preguntó	con	los	ojos

inyectados	de	rabia. 

Aarón	la	miró	con	el	rostro	serio	y	le	sonrió	con	maldad,	parecía	que	disfrutaba	con	el sufrimiento	ajena	de	la	misma	forma	que	lo	haría	una	bestia.	A	Claudia	esa	actitud	tan frívola	 la	 puso	 enferma,	 porque	 parecía	 que	 ese	 tipo	 no	 tuviera	 aprecio	 por	 nadie. 

Entonces,	pensó	que	ese	chico	parecía	un	completo	narcisista	y	que	no	se	parecía	en	lo

más	 mínimo	 al	 Aarón	 que	 ella	 había	 conocido.	 Su	 chico	 siempre	 había	 sido	 atento, cariñoso	y	afectuoso,	no	esa	clase	de	salvaje	que	ahora	disfrutaba	ridiculizándola. 

—¿Y	tú?	—le	preguntó	riéndose	con	una	sonora	carcajada—.¿Quién	te	crees	que	eres, 

Claudia?	 —y	 su	 nombre	 en	 los	 labios	 de	 él	 la	 llenó	 de	 dolor.	 Como	 si	 literalmente Aarón	acabase	de	arrancarle	el	poco	corazón	que	le	quedaba	en	su	sitio,	se	sintió	tan herida	 que	 empezó	 a	 sangrar	 por	 dentro—.Eres	 tan	 torpe	 —le	 susurró	 acercándose	 a ella	 y	 levantándole	 la	 barbilla	 que	 no	 dejaba	 de	 sangrarle—.Y	 tan	 estúpida	 como	 tu abuela	—le	escupió	observando	con	asco	la	herida. 

—¿¡Mi	abuela!?	—exclamó	ella—¿Qué	sabes	tú	de	ella? 

—Por	favor	—suspiró	Aarón	agarrándole	el	cuello	con	su	mano. 

Ella	sintió	su	mano	tan	fría	que	empezaron	a	derramársele	las	lágrimas	de	los	ojos	por pura	pena.	Sentía	lástima	por	ese	ser	sin	corazón	y	tan	desalmado.	No	había	duda	que

ese	necio	que	se	encontraba	enfrente	de	ella	no	sabía	nada	del	amor .	¡No	lo	sabía! 

—Cállate	 un	 poco,	 tengo	 un	 dolor	 de	 cabeza	 horrible	 por	 tu	 culpa	 —y	 Aarón	 se acarició	sus	sienes	dramáticamente—.¡Quitadla	de	mi	vista!	No	me	apetece	verla	más. 

—Eres	tan	patético	—le	susurró	ella	entre	dientes	sin	poder	asimilarlo. 

Marcus	 apareció	 junto	 a	 su	 compañera	 como	 una	 flecha	 para	 agarrar	 a	 Claudia	 y devolverla	a	su	engañosa	celda	con	forma	de	salón.	Al	recordarlo,	sonrió	amargamente

porque	esa	celda	era	justamente	como	Aarón,	tan	bella	y	perfecta	por	fuera	pero	que	en el	 fondo,	 escondía	 un	 monstruo	 detestable.	 Pero	 Claudia	 no	 se	 daría	 por	 vencida,	 no señor,	y	lucharía	al	menos	por	su	dignidad. 

—¡Quizá	 te	 creas	 muy	 superior,	 pero	 el	 mundo	 seguirá	 existiendo	 sin	 ti!	 —le	 gritó	 a todo	pulmón	antes	que	la	sacaran	de	allí. 

—¡JAMÁS!	—le	contestó	él	cargado	de	ira—Yo	soy	el	elegido,	querida	—y	Claudia

sonrió	porque	acababa	de	descubrir	su	punto	débil. 

—Estás	 equivocado,	 Aarón	 —y	 su	 nombre	 le	 pareció	 veneno—.Un	 ser	 como	 tú	 no puede	 ser	 el	 elegido	 y	 lo	 sabes	 —Aarón	 se	 la	 miró	 trastornado,	 y	 aunque	 quería mostrarse	orgulloso	se	sentía	visiblemente	afectado.	Claudia	se	tranquilizó	un	poco	al detectar	 su	 debilidad,	 porque	 aunque	 solo	 fuera	 en	 una	 parte	 muy	 minúscula,	 parecía

que	Aarón	no	había	perdido	del	todo	su	corazón. 

—¡Tonterías!	—gritó	su	padre	indignado—.Mi	hijo	es	el	señor	del	lazo	del	destino. 

—¡El	destino	implica	a	los	demás!	—gritó	Claudia	a	través	del	pasillo	de	ese	salón—

¡Y	jamás	me	rendiré!	¿Me	escucháis?.	No	os	dejaré	saliros	con	la	vuestra.	¡Monstruos! 

—gritó	sin	aliento,	y	Marcus	la	empujó	de	una	patada	para	encerrarla	de	nuevo	en	su

celda. 

Claudia	apenas	logró	conciliar	el	sueño,	desde	que	la	habían	encerrado	allí	dentro	de nuevo	y	le	habían	puesto	unos	puntos	en	su	barbilla,	nada	había	vuelto	a	tener	sentido en	su	mundo. 

Se	 sentía	 tan	 confundida	 y	 asqueada,	 que	 cada	 vez	 que	 intentaba	 cerrar	 los	 ojos	 para recuperar	 un	 poco	 de	 paz	 mental,	 las	 imágenes	 de	 Aarón	 del	 pasado	 no	 dejaban	 de taladrarla	y	destrozada.	No	podía	ser	que	ese	chico	hubiera	desaparecido	de	la	noche	a la	mañana,	¡entre	ellos	habían	ocurrido	tantas	cosas!	No	podía	ser	que	ahora	Aarón	la mirase	como	a	una	extraña	y	como	si	fuera	un	ser	insignificante.	En	la	sala	del	águila	la había	tratado	como	si	fuera	un	escombro	o	un	perro	para	ser	apaleado	por	su	malvado

amo.	 Definitivamente	 no	 podía	 creérselo,	 no	 podía	 creerse	 que	 hubiera	 estado	 tan equivocada. 

Ahora	se	encontraba	encerrada	entre	unos	muros	que	no	conocía,	con	unas	personas	tan

extrañas,	 que	 no	 tenía	 muy	 claro	 qué	 querían	 hacer	 con	 ella.	 Estaba	 claro	 que	 la necesitaban	con	vida,	pero	por	la	forma	en	que	la	estaban	tratando	también	sabía	que

poco	 les	 importaba	 en	 qué	 estado	 estuviera.	 Ahora	 se	 encontraba	 tan	 alejada	 de	 su propia	vida,	sin	libertad	ni	opciones,	y	entonces	empezó	a	llorar	porque	se	dio	cuenta, que	también	le	habían	arrebatado	a	su	primer	y	único	amor. 

Porque	 aunque	 Aarón	 no	 la	 hubiera	 querido	 realmente,	 ella	 lo	 había	 hecho

incondicionalmente,	 y	 aunque	 lo	 suyo	 solo	 hubiera	 sido	 un	 amor	 unilateral	 y	 ficticio, había	 existido	 en	 ella.	 ¿Y	 qué	 mas	 daba	 si	 él	 ahora	 era	 un	 monstruo?	 Al	 menos	 ella había	querido	a	un	Aarón	auténtico	en	su	mundo,	uno	que	había	perdido	nada	más	poner

un	 pie	 en	 ese	 lamentable	 lugar.	 Lamentaba	 profundamente	 que	 al	 final	 su	 historia hubiera	resultado	imposible,	por	mucho	que	ella	hubiera	renunciado	a	todo	para	estar

con	él. 

Cuando	Claudia	empezó	a	caer	en	un	estado	de	semiinconsciencia,	la	puerta	del	gran salón	se	abrió	con	un	fuerte	portazo	mientras	una	voz	femenina	gritaba. 

—¡Señorita,	está	prohibido	verla! 

—¡Cállate,	solo	será	un	segundo!	—y	la	puerta	volvió	a	cerrarse	aunque	una	chica	muy

delgada	y	alta	se	quedó	dentro.	Llevaba	un	vestido	negro	de	manga	corta	que	le	llegaba hasta	las	rodillas	con	unas	botas	claras.	Claudia	se	la	miró	asustada	desde	el	suelo	y	se puso	en	pie. 

—Me	advirtieron	que	tenías	unos	ojos	preciosos	—le	dijo	la	delgada	mujer	mientras

se	 acercaba	 a	 ella—.Estaba	 deseando	 vértelos	 —y	 la	 chica	 le	 agarró	 el	 rostro	 con fuerza	 mientras	 le	 hacía	 un	 poco	 de	 daño	 al	 rozar	 sus	 dedos	 con	 los	 puntos	 de	 la barbilla.	Ella	pareció	no	darse	cuenta	y	la	siguió	contemplando	con	sus	marrones	ojos, la	 chica	 parecía	 joven,	 de	 la	 misma	 edad	 que	 Claudia	 y	 Aarón—.Son	 tan	 verdes	 —

contestó	 algo	 molesta	 mientras	 la	 empujaba	 contra	 la	 pared—.Pero	 eres	 poca	 cosa, solo	tus	ojos	son	interesantes.	¿Crees	que	podría	hacerme	unos	pendientes	con	ellos? 

—le	preguntó	mientras	se	acariciaba	uno	de	sus	grandes	pendientes	que	le	colgaba	de

su	oreja.	Claudia	se	la	miró	con	los	ojos	abiertos	como	platos	y	asustada	porque	estaba prácticamente	segura	que	si	a	esa	mujer	se	le	antojaba	podría	arrancarle	sus	ojos	con sus	propias	manos—.¡No	me	mires	así,	mujer!	—le	contestó	riéndose,	y	su	sonrisa	le

recordó	 la	 fría	 y	 escalofriante	 sonrisa	 de	 Aarón—.No	 voy	 a	 hacerte	 nada,	 aunque cuando	te	mueras	de	poco	te	van	a	servir,	¿no? 

—¿¡Cómo!?	—le	preguntó	Claudia	atragantándose. 

—No	te	pongas	nerviosa,	es	obvio	que	morirás	antes	que	yo. 

—¿Vas	a	matarme?	—le	preguntó	aterrada	por	su	respuesta,	pero	la	chica	dio	un	paso

hacia	atrás	confundida. 

—¿Yo?	 ¡No!	 —exclamó	 indignada—.Eres	 humana,	 es	 obvio	 que	 morirás	 antes	 —y

entonces	 lanzó	 una	 cinta	 que	 se	 enredó	 en	 la	 muñeca	 de	 Claudia.	 Esta	 vez	 el	 lazo también	 fue	 blanco,	 completamente	 claro	 como	 si	 emanara	 luz	 y	 sin	 rastro	 alguno	 de color—Nada,	 ni	 un	 mísero	 rosado	 —suspiró	 la	 dueña	 de	 la	 cinta	 agarrándola

decepcionada. 

—¿Tú	también	eres?	—le	preguntó	Claudia	sin	entenderla. 

—¿Soy	 qué?	 —le	 preguntó	 la	 chica	 acorralándola	 contra	 la	 pared.	 Entonces	 ella colocó	 el	 rostro	 muy	 cerca	 del	 suyo	 y	 le	 preguntó—.¿Sabes	 qué	 soy,	 Claudia?	 —el aliento	cálido	de	esa	misteriosa	chica	le	bañó	el	rostro,	pero	ella	no	pudo	contestarle que	no	tenía	ni	la	más	remota	idea	porque	la	puerta	del	salón	se	abrió	de	repente. 

—¡JULIET! 

—Joder,	Estefan.	¿Es	que	no	podéis	dejarme	en	paz?	—le	preguntó	Juliet	cabreada	sin

apartarse	de	Claudia. 

—Vámonos,	sabes	que	no	puedes	estar	aquí	—le	insistió	el	hermano	de	Aarón	desde	la

puerta. 

—Un	 momento,	 déjame	 despedirme	 de	 ella	 —y	 entonces	 Juliet	 se	 acercó	 mucho	 a Claudia	 y	 le	 susurró—.Si	 quieres	 escapar	 de	 aquí,	 yo	 puedo	 ayudarte	 —

automáticamente	Claudia	se	tensó	y	le	agarró	la	muñeca	desesperada.	Claro	que	quería

salir	 de	 allí,	 ¡lo	 necesitaba	 más	 que	 nunca!—.Buena	 chica,	 esta	 noche	 vendré	 a buscarte,	estate	preparada. 

—¿Qué	diablos	hacéis?	¡Juliet!	—le	insistió	Estefan	acercándose	a	ellas. 

—Pesado,	 ya	 voy—y	 Juliet	 le	 ofreció	 un	 sutil	 beso	 en	 los	 labios	 a	 Claudia	 antes	 de irse—.Recuerda	nuestra	promesa. 

Esos	 dos	 se	 marcharon	 del	 gran	 salón	 dejándola	 sola.	 Por	 supuesto	 que	 Claudia recordaría	 la	 promesa	 de	 Juliet	 sellada	 con	 un	 beso,	 la	 recordaría	 porque	 era	 en	 lo único	en	lo	que	podía	pensar	cuando	se	lo	habían	arrebatado	todo.	¡Todo! 

Capítulo	15

A	altas	horas	de	la	madrugada	Juliet	apareció	en	la	celda	de	Claudia	para	llevársela. 

Ella	 ya	 estaba	 más	 que	 preparada	 para	 huir	 desde	 hacía	 horas	 así	 que	 solo	 necesitó levantarse	del	sofá	para	salir	de	ese	lugar	cuanto	antes.	Pero	al	acercarse,	Claudia	no se	 encontró	 con	 la	 esbelta	 figura	 de	 Juliet	 en	 el	 marco	 de	 la	 puerta	 sino	 que	 vio	 la silueta	de	un	hombre	alto	y	delgado	que	la	saludó. 

—Claudia	—la	llamó	Aarón	entrando	en	la	habitación	donde	la	tenía	retenida. 

—Vete	—le	contestó	ella	huyendo	hacia	una	esquina	asustada,	pero	Aarón	pareció	no

escucharla	o	no	hacerle	caso	y	siguió	avanzando	con	paso	firme	hacia	su	dirección—. 

¡Déjame	 en	 paz!	 —le	 chilló	 atemorizada	 cuando	 notó	 la	 presencia	 de	 ese	 horrible hombre	demasiado	cerca. 

Claudia	 intentó	 cubrirse	 para	 protegerse	 de	 esa	 bestia	 porque	 aún	 sin	 mirarlo,	 Aarón emanaba	una	energía	tan	aterradora	que	la	paralizaba	por	dentro.	Ya	no	era	para	nada

el	 afectuoso	 amado	 de	 antaño,	 sino	 que	 solo	 quedaban	 cenizas	 y	 más	 cenizas	 de	 una patética	mentira.	Así	que	por	eso,	Claudia	necesitaba	desesperadamente	alejarse	de	él, lo	necesitaba	para	no	volverse	loca	en	ese	infierno	en	el	que	se	había	caído. 

—Mírame	—le	exigió	Aarón	con	una	voz	monótona	mientras	le	agarraba	el	rostro	con

fuerza. 

Y	en	ese	momento	a	Claudia	le	empezaron	a	caer	las	lágrimas	al	darse	cuenta	que	su

Aarón	jamás	la	hubiera	tocado	de	esa	manera	tan	distante.	Sus	ojos	color	avellana	ya

no	 se	 parecían	 en	 absoluto	 a	 esos	 ojos	 que	 la	 habían	 enamorado	 en	 su	 habitación	 de hecho,	ya	no	había	rastro	alguno	de	su	pasado	juntos. 

—¡VETE!	—le	gritó	ella	con	una	fuerza	desgarradora	al	ser	incapaz	de	deshacerse	de

él,	pero	Aarón	se	mostró	insensible	como	si	fuera	un	muñeco—.Eres	un	monstruo	—le

dijo	muy	cansada	Claudia	sin	saber	qué	más	hacer	para	que	la	dejara. 

—Una	visión	preciosa	—le	susurró	él	acercándose	a	Claudia	para	besarla	mientras	le

pasaba	un	dedo	por	debajo	de	sus	verdosos	ojos. 

Él	la	tocó	suavemente	como	si	ella	pudiera	romperse	y	la	besó	de	una	forma	tan	poco

natural,	 que	 Claudia	 apenas	 percibió	 emociones	 en	 él.	 Ni	 su	 calidez	 ni	 su	 cariño	 o

alegria,	¡nada!	Solo	un	monstruo	lleno	de	odio,	rencor	y	poder—.Adiós,	Claudia	—le susurró	Aarón	dejándola	en	esa	esquina	mientras	se	iba. 

—¿Claudia?	—la	llamó	otra	voz	desde	la	puerta—¿Qué	diablos	te	pasa?	—le	preguntó

Juliet	 molesta—.Te	 estaba	 llamando	 —y	 Claudia	 se	 limpió	 el	 rostro	 mojado	 de lágrimas	mientras	buscaba	a	Aarón.  ¿Dónde	estaba? —.¡Vamos!	Sígueme	en	silencio	y cuando	te	haga	una	señal	detente	—le	ordenó	ella. 

Juntas	empezaron	a	andar	en	silencio	a	través	del	elegante	pasillo	iluminado.	Claudia recordaba	 ese	 lugar	 porque	 ese	 había	 sido	 el	 recorrido	 exacto	 que	 había	 hecho	 para llegar	 a	 la	 espantosa	 sala	 de	 las	 águilas.	 Con	 la	 salvedad	 que	 a	 esas	 horas	 de	 la madrugada	apenas	se	encontraron	con	guardias	y	con	los	pocos	que	se	toparon,	Juliet

logró	 despistarlos.	 Cuando	 ambas	 anduvieron	 un	 buen	 rato	 a	 través	 de	 ese

laberinto	llegaron	hasta	un	camino	sin	salida,	solo	se	encontraron	con	una	gran	puerta de	madera	decorada	con	aves	y	Claudia,	esperó	pacientemente	para	que	su	compañera

la	abriera. 

—Realmente	eres	estúpida	—le	dijo	Juliet	a	Claudia	quedándose	parada	enfrente	de	la

puerta—.¿Dónde	diablos	te	crees	que	te	llevo? 

—Me	has	dicho	que	me	ayudarás	a	escapar. 

—¡Ja!	Nadie	puede	sacarte	de	aquí,	bonita	—le	contestó	empujándola	contra	la	ventana

que	se	encontraba	a	su	derecha—.Pero	puedo	darte	la	libertad	—le	dijo	señalando	el

gran	ventanal,	y	Claudia	lo	contempló	sin	comprenderlo. 

—¿Quieres	que	salte? 

—Bueno,	solo	si	deseas	escapar	de	aquí. 

 ¿¡QUÉ!? 	Claudia	no	tenían	ni	idea	a	cuanta	altura	se	encontraban	pero	por	lo	poco	que se	 veía	 a	 través	 del	 cristal,	 sabía	 que	 estaban	 ¡a	 mucha	 altura!	 De	 hecho,	 se encontraban	a	tanta	altura	que	no	podía	ver	el	suelo.	¡Ni	loca	saldría	con	vida	de	allí	si saltaba! 

—No	 voy	 a	 escapar,	 voy	 a	 morir	 —le	 contestó	 asustada,	 y	 Juliet	 se	 la	 miró	 con	 una sonrisa. 

—Mala	suerte	si	no	puedes	volar	—le	dijo	abriendo	la	ventana. 

A	Claudia	le	llegó	una	fría	brisa	del	exterior	y	se	quedó	sin	aliento	cuando	contempló que	 se	 encontraban	 literalmente	 en	 cielo.	 Las	 nubes	 se	 arremolinaban	 a	 través	 del edificio	 y	 no	 le	 dejaban	 ver	 qué	 se	 escondía	 más	 abajo.	 En	 realidad	 tampoco	 le importaba	mucho	descubrirlo	porque	estaba	segura	que	allí	abajo	solo	se	encontraba	la muerte. 

—¡No	 lo	 dirás	 en	 serio!	 Puedes	 ayudarme	 a	 bajar,	 ¿verdad?	 —pero	 esa	 mujer exuberante	 no	 le	 contestó	 y	 solo	 la	 empujó	 hacia	 la	 ventana—.¡NO	 PUEDES

EMPUJARME!	—le	gritó	Claudia	agarrándose	al	vestido	de	Juliet. 

—Salir	de	aquí	es	imposible,	Claudia	—le	contestó	ella. 

—Pero	tú	puedes	volar,	ayúdame	a	bajar. 

—Ni	en	broma,	me	matarían	nada	más	llegar	a	bajo. 

—Así	 que	 tu	 plan	 para	 escapar	 era	 este	 —le	 contestó	 observando	 las	 nubes—. 

¿¡SUICIDIO!? 

—Bueno,	es	lo	mejor	que	se	me	ocurrió. 

—¡No	quiero!	—le	contestó	Claudia	aferrada	a	Juliet. 

—Es	la	única	opción	o	sino…

—¿Qué?	¿Qué	harán	conmigo? 

—Créeme	 que	 será	 mucho	 peor	 que	 esto	 —y	 notó	 cierta	 mirada	 triste	 en	 los	 oscuros ojos	de	Juliet. 

Si	 lo	 que	 le	 estaba	 contando	 era	 cierto	 y	 tirarse	 por	 la	 ventana	 era	 su	 única	 mejor opción,	 no	 había	 duda	 que	 querrían	 hacerle	 vivir	 un	 infierno	 allí	 dentro	 encerrada. 

Entonces	 recordó	 a	 Aarón	 y	 en	 la	 forma	 tan	 humillante	 en	 que	 la	 había	 tratado	 en	 el salón	del	águila,	a	ellos	ella	no	les	importaba	lo	más	mínimo,	solo	querían	usarla	para obtener	 ese	 maldito	 lazo	 y	 entonces,	 comprendió	 que	 saltando	 no	 lo	 lograrían.	 Quizá así	sería	la	única	manera	estúpida	e	insensata	de	conservar	su	vida	y	su	libertad	aunque tuviera	 que	 terminar	 de	 esta	 forma	 tan	 dramática.	 Claudia	 volvió	 a	 contemplar	 la ventana	y	notó	que	los	ojos	se	le	empezaban	a	llenar	de	lágrimas.	¡Esto	no	podía	estar pasándole!	 ¿Así	 terminaba	 todo?	 Su	 corta	 vida	 daba	 por	 finalizada	 en	 un	 lugar desconocido	y	de	la	manera	más	absurda	y	patética—.Dime	al	menos	dónde	estamos	y

qué	sois. 

—Estamos	en…	—pero	Juliet	se	calló	de	repente	y	abrió	mucho	sus	oscuros	ojos—. 

¡TÚ! 

—¡CLAUDIA!	—y	ella	buscó	desesperadamente	el	origen	de	esa	voz	que	parecía	tan

cálida—.¡Claudia,	la	ventana!	—entonces	volteó	su	cabeza	y	se	encontró	literalmente

con	 un	 ángel	 en	 el	 cielo.	 Un	 ángel	 de	 alas	 muy	 grandes	 y	 blancas	 cubierto	 por	 una potente	luz	blanca.	Ella	se	lo	miró	alucinada	preguntándose	si	a	caso	ya	había	saltado	y ese	ángel	estaba	allí	para	llevársela	a	donde	fuera	que	iban	los	muertos	mientras	poco a	poco	ese	ser	alado	iba	acercándose	más	a	ella	hasta	que	lo	vio	sonreír. 

—¿¡PEDRO!?	 —le	 preguntó	 sin	 comprenderlo—.¿Estás…?	 —pero	 no	 supo	 qué

preguntarle	 porque	 infinidad	 de	 interrogantes	 se	 desbocaron	 en	 su	 mente:	  ¿estás muerto?	¿vuelas?	¿tienes	alas?	¿¡QUÉ!? 

—Tranquila,	estoy	perfectamente.	Ahora	salta	por	la	ventana. 

—¡No	puedes	llevártela!	—le	gritó	Juliet	agarrando	a	Claudia	por	los	brazos—.Debe

morir	 —pero	 ella	 no	 le	 prestó	 atención	 y	 se	 limitó	 a	 contemplar	 ensimismada	 a	 ese ángel	con	la	cara	de	su	mejor	amigo	que	le	tendía	los	brazos	para	que	saltara. 

—Dios	 mío	 —susurró	 Claudia	 al	 ser	 consciente	 de	 la	 locura	 que	 estaba	 a	 punto	 de hacer—.Ojalá	seas	real	y	esto	no	sea	un	sueño. 

—No	es	un	sueño	—le	susurró	el	ángel,	y	así	Claudia	empujó	con	fuerza	a	Juliet	y	saltó a	través	de	la	ventana	con	una	única	esperanza	en	mente,	su	vida. 

—¡Noooo!	 —gritó	 Juliet	 saltando	 detrás	 de	 ella	 para	 que	 se	 cayera	 al	 vacío,	 pero Claudia	 siguió	 rezando	 con	 convicción	 para	 que	 su	 vida	 no	 se	 le	 escapara	 de	 esa forma. 

—Te	 tengo	 —le	 dijo	 Pedro	 sujetándola	 en	 un	 firme	 abrazo,	 y	 así	 batió	 sus	 alas rápidamente	 para	 partir—.¡Vámonos!	 —gritó	 Pedro	 a	 sus	 compañeros	 mientras	 a

Claudia	el	abrazo	de	Pedro	le	pareció	el	mejor	abrazo	del	mundo.	Nunca	antes	se	había sentido	más	segura	y	reconfortada	en	los	brazos	de	alguien	y	así,	se	dejó	llevar	por	él. 

En	 su	 huida,	 Claudia	 se	 encontró	 con	 los	 ojos	 fijos	 de	 Aarón	 que	 no	 dejaron	 de contemplarla	 a	 través	 de	 uno	 de	 los	 ventanales	 de	 ese	 enorme	 castillo.	 Ella	 no	 pudo

apartar	los	ojos	de	esa	bestia	hasta	que	se	asustó	cuando	éste	rompió	el	cristal	de	la ventana	con	su	puño	y	los	ojos	se	le	inyectaron	de	odio. 

—¡CLAUDIA	 ME	 PERTENECE!	 —gritó	 Aarón	 a	 través	 del	 cielo,	 y	 ese	 fue	 un	 grito tan	aterrado	que	ella	empezó	a	sollozar. 

La	 mano	 de	 Aarón	 no	 dejó	 de	 sangrarle	 por	 culpa	 de	 los	 cristales	 mientras contemplaba	 a	 Pedro	 con	 tanta	 fiereza,	 que	 Claudia	 estaba	 prácticamente	 segura	 que iba	 a	 matarlo	 algún	 día.	 Definitivamente	 Aarón	 estaba	 loco,	 ¡loco	 del	 todo!	 Y	 lo	 que Claudia	entendió	entonces	es	que	Juliet	tenía	razón,	si	ella	se	hubiera	quedado	allí	con ellos,	su	vida	hubiera	sido	mucho	peor. 

 Adiós,	 Claudia.	 Adiós,	 adiós,	 adiós…	  Claudia	 abrió	 los	 ojos	 atemorizada	 por	 esas palabras	y	la	cegó	una	intensa	luz	blanca,	entonces	intentó	buscar	a	alguien	en	la	sala	y pegó	un	pequeño	salto	cuando	notó	que	le	tocaban	el	brazo. 

—¡Claudia!	—la	llamó	una	voz	femenina	muy	familiar. 

—¿Isa?	—le	preguntó	incorporándose	de	la	cama. 

—Hola,	¿cómo	te	encuentras? 

—Mejor,	no	sabes	el	sueño	tan	raro	que…—pero	enmudeció	cuando	se	dio	cuenta	que

se	encontraba	en	una	cama	que	no	era	la	suya	de	una	extraña	habitación. 

Era	una	pequeña	habitación	completamente	blanca	con	una	cama	en	el	centro	y	el	techo

era	completamente	cristal.	Desde	él,	podía	observarse	el	cielo,	un	cielo	azul	y	claro	de un	día	soleado. 

—Pedro	te	ha	traído	—le	dijo	su	amiga—.Has	dormido	desde	entonces. 

—¿Pedro?	—preguntó	confusa—.Sabes	que	él…

—¿Tienes	 alas?	 —le	 preguntó	 con	 una	 sonrisa,	 y	 Claudia	 abrió	 mucho	 los	 ojos	 y	 se tapó	la	boca	para	no	gritar. 

—Tú	también	las	tienes,	¿verdad?	—y	su	amiga	asintió. 

—¡Madre	mía!	—se	lamentó	tapándose	la	cara—¡Esto	es	demasiado! 

—Tranquila	—la	intentó	consolar	Isa	abrazándola—.Ahora	estás	a	salvo. 

—Pero	¿qué	es	todo	esto?	¡Explícamelo!	—le	exigió,	y	en	ese	momento	apareció	Pedro

en	la	puerta	de	la	habitación. 

—Somos	 una	 especie	 de	 ángeles	 —le	 contestó	 desde	 la	 puerta—.En	 realidad	 somos ángeles	porque	tenemos	alas,	pero	no	somos	exactamente	cómo	te	imaginas. 

—Ahora	mismo	no	me	imagino	nada	—le	contestó	ella. 

—Somos	seres	especiales	con	una	misión	en	la	vida. 

—¿Una	misión? 

—Sí,	pertenecemos	a	la	Guardia	del	Orden	y	velamos	para	que	se	conserve	el	orden. 

—¿El	orden	de	qué?	—y	sus	dos	amigos	se	rieron. 

—El	 orden	 de	 la	 vida,	 Claudia.	 Intentamos	 mantener	 la	 balanza	 lo	 más	 equilibrada posible. 

—¿Entonces	sois	vosotros	los	buenos? 

—No	 lo	 sé,	 ¿tenemos	 cara	 de	 buenos?	 —y	 ella	 se	 los	 miró	 por	 primera	 vez	 sin reconocerlos. 

—No	os	conozco	de	nada. 

—No,	 Claudia.	 Somos	 los	 mismos	 de	 siempre,	 tus	 amigos.	 Nos	 enviaron	 a	 la	 tierra desde	que	naciste	para	vigilarte. 

—¿A	mí?	—Isa	asintió	y	le	respondió. 

—Tu	abuela	también	estuvo	atada	a	los	lazos	del	destino	así	que	nos	imaginamos	que

en	tu	familia	aparecerían	otras. 

—¿Y	mi	madre? 

—Tu	madre	no	posee	un	lazo	tan	fuerte,	pero	el	tuyo	es	tan	rojo	e	intenso. 

—No	lo	entiendo	—y	esta	vez	le	contestó	Pedro	algo	molesto. 

—Aarón	quería	utilizarte	para	obtener	poder,	solo	contigo	puede	llegar	a	ser	el	dueño del	destino. 

—¿Y	eso	es	malo? 

—Sería	el	caos,	Claudia.	Ezequiel	es	el	dueño	de	los	soñadores	y	si	su	hijo	llegara	a controlar	el	destino	podría	causar	mucha	destrucción. 

—Pedro	 —lo	 interrumpió	 Isa—.Creo	 que	 no	 va	 a	 poder	 comprendernos	 si	 no	 se	 lo

explicamos	correctamente	—su	amiga,	que	iba	vestida	de	blanco,	se	levantó	de	la	cama y	 empezó	 a	 explicárselo—.Aarón	 al	 igual	 que	 el	 resto	 de	 su	 especie	 son	 llamados soñadores	porque	se	alimentan	de	los	últimos	sueños	de	las	personas.	Acuden	al	mundo

de	los	humanos	para	llevarse	el	último	aliento	de	las	personas	cuando	están	a	punto	de fallecer	y	así,	junto	a	su	muerte,	desaparecen	todas	sus	esperanzas	y	anhelos.	Por	eso los	 llamamos	 soñadores	 porque	 guardan	 dentro	 de	 ellos	 mismos	 todos	 los	 sueños	 del mundo. 

—¡Qué	horror!	Es	espantoso. 

—No	 —le	 contestó	 Pedro—.Su	 labor	 es	 algo	 desagradable	 pero	 necesaria,	 en	 toda cadena	 donde	 hay	 vida	 existe	 la	 muerte,	 el	 problema	 está	 cuando	 uno	 de	 ellos acumula	demasiado	poder. 

—Cuando	obtiene	el	destino,	¿te	refieres? 

—Sí,	 mediante	 tu	 lazo	 rojo	 Aarón	 ha	 podido	 recibir	 mucha	 energía	 pero	 no

la	suficiente.	Ahora	pretende	absorber	mucho	más	de	ti	para	ser	proclamado	el	dueño

del	destino. 

—¿Y	por	qué	no	hicisteis	nada?	¿¡Por	qué	diablos	no	me	lo	contasteis!?	—les	reprochó

—¡Si	sabias	que	ocurriría	esto	ni	loca	me	hubiera	ido	con	él!	—y	Pedro	apartó	la	vista y	apretó	la	mandíbula. 

—Lo	 sabíamos,	 pero	 él	 no	 había	 hecho	 nada	 incorrecto.	 Es	 cierto	 que	 los	 soñadores utilizan	los	lazos	para	recargarse	—le	contestó	Isa	suspirando—.Normalmente	lo	hacen

por	 la	 noche	 sin	 que	 los	 humanos	 se	 den	 cuenta	 y	 por	 supuesto,	 sus	 lazos	 son generalmente	 blancos.	 Pero	 eso	 a	 los	 de	 arriba	 no	 les	 pareció	 prueba	 suficiente, quisieron	darle	un	voto	de	confianza	a	Aarón	y	creyeron	que	no	haría	nada	más. 

—¿A	qué	te	refieres? 

—Si	 Aarón	 solo	 te	 hubiera	 utilizado	 para	 restaurarse	 aunque	 el	 lazo	 fuera	 rojo,	 si	 te hubiera	 dejado	 después	 de	 eso	 no	 hubiera	 existido	 ningún	 problema.	 Todo	 hubiera seguido	igual,	su	curso	natural	con	su	equilibrio. 

—¡Él	 me	 lo	 dijo!	 —exclamó	 Claudia—.Dejó	 de	 conectarse	 a	 mí	 porque	 el	 poder	 lo estaba	devorando. 

—Ya	veo	—suspiró	Isa—.Supongo	que	al	final	no	tuvo	suficiente	fuerza	de	voluntad	y terminó	cegado	por	el	destino. 

—Supongo	 que	 no	 la	 tuvo	 —contestó	 Claudia	 mientras	 recordaba	 la	 mirada	 de

superioridad	y	desprecio	de	Aarón	cuando	se	había	atado	a	ella	en	el	salón	del	águila. 

—A	Pedro	le	costó	muchísimo	obtener	la	autorización	para	poder	traerte	aquí. 

—Pero	llegué	tarde	—se	lamentó	su	amigo	de	la	infancia. 

—¿Llevarme? 

—La	noche	que	te	escapaste	con	Aarón	yo	fui	a	buscarte	—se	explicó	Pedro—.Los	de

arriba	 acababan	 de	 comprender	 la	 verdadera	 amenaza	 que	 suponía	 Aarón	 pero	 como siempre,	él	se	me	adelantó. 

—Al	principio	—prosiguió	Isa—.Estuve	algo	más	tranquila	porque	sabía	que	Aarón	no

podría	llevarte	en	contra	de	tu	voluntad,	necesita	tu	permiso	para	llevarte	a	su	mundo pero	después…

—¡Después	yo	como	una	idiota	decidí	seguirlo! 

—Te	engañó	—le	dijo	Isa	agarrándola	de	la	mano—.Estabas	enamorada. 

—¡Si	lo	hubiera	sabido!	—se	lamentó	ella. 

—Créeme	que	ojalá	te	lo	hubiéramos	podido	contar,	pero	sabíamos	que	si	lo	hacíamos

nos	hubieran	apartado	de	ti.	Intentamos	protegerte	lo	mejor	que	supimos	aunque	al	final tuviste	que	sufrir	mucho	—le	dijo	Isa. 

—En	realidad	fue	todo	por	mi	culpa,	me	creí	cada	una	de	sus	mentiras. 

—Claudia	 —se	 acercó	 Pedro	 a	 su	 cama—.Escondértelo	 ha	 sido	 lo	 peor	 que	 me	 ha ocurrido	 en	 la	 vida	 y	 créeme	 que	 he	 vivido	 bastante.	 Pero	 nosotros	 solo	 podemos interferir	cuando	existe	un	peligro	real	y	para	aquél	entonces,	no	teníamos	pruebas	de nada.	Sin	una	orden	yo	no	podía	—y	Pedro	se	cubrió	el	rostro	lamentándose. 

—Ya	lo	sé,	os	hubieran	apartado	de	mi	—intentó	consolarlo	Claudia	colocándole	una

mano	en	la	espalda. 

—Creo	que	Isa	a	intentado	suavizártelo,	aunque	tengamos	alas	no	somos	todo	bondad	y

sonrisas.	 En	 realidad	 si	 hubiéramos	 actuado	 sin	 una	 autorización	 nos	 hubieran ejecutado. 

—Pedro	 lo	 ha	 pasado	 muy	 mal	 —le	 explicó	 Isa—.Estuvo	 constantemente	 amenazado por	nuestro	superior	porque	no	dejó	de	mostrarse	en	contra	de	Aarón. 

—Entonces	me	alegro	que	no	hubierais	cometido	una	locura	—les	dijo	Claudia	con	una

sonrisa	mientras	los	abrazaba—.Os	he	echado	tanto	de	menos. 

—Nosotros	también. 

—Una	última	pregunta,	¿cuando	os	referís	al	de	arriba	queréis	decir…? 

—Eso	 es	 algo	 que	 no	 podemos	 contarte	 —le	 respondió	 Pedro—.La	 fe	 nace	 en	 el corazón,	hay	que	creer	para	que	exista.	Si	crees	en	el	de	arriba	—le	dijo	señalando	el cielo—.Existirá	 —pero	 Claudia	 se	 lo	 miró	 un	 poco	 decepcionada	 porque	 había

evadido	su	pregunta. 

—Me	parece	alucinante	que	tengáis	alas.	¿Todos	aquí	las	tienen? 

—Los	 de	 la	 orden	 sí	 —le	 contestó	 Isa—.Pero	 basta	 ya	 de	 preguntas,	 levántate	 que tenemos	que	ir	a	comer. 

—¿También	coméis?	—les	preguntó	ella	saliendo	por	la	puerta. 

—¡Dios	 mío!	 —se	 lamentó	 Pedro—.Deja	 ya	 de	 interrogarnos	 y	 haz	 el	 favor	 de mirarnos	 como	 si	 fuéramos	 seres	 normales	 o	 sino	 el	 resto	 de	 la	 orden	 se	 sentirá insultada. 

—Pero	es	que	no	sois	normales. 

—¡Claudia!	—y	Pedro	se	colocó	delante	de	ella—.No	tuviste	el	más	mínimo	problema

en	 aceptar	 a	 Aarón,	 pero	 ahora	 a	 nosotros	 nos	 haces	 sentir	 como	 si	 fuéramos	 bichos raros. 

—En	eso	tiene	razón	—le	dijo	Isa	con	una	sonrisa. 

—Es	 cierto,	 pero	 que	 sepáis	 que	 vosotros	 moláis	 más.	 Tenéis	 alas	 y	 eso	 es infinitamente	mejor. 

—Pequeña,	por	ese	comentario	voy	a	perdonarte	por	esta	vez	—le	contestó	su	amigo

llevándosela	hacia	el	comedor—.Pero	pobre	de	ti	que	se	repita	—y	Claudia	se	rio	de

nuevo	como	hacía	muchísimos	días	no	había	hecho.	Se	alegraba	tanto	que	sus	amigos	la

hubieran	rescatado,	porque	cada	vez	tenía	más	claro	que	su	lugar	estaba	allí	con	ellos, rodeada	de	su	amor	y	felicidad,	y	no	en	ese	castillo	encerrada	donde	lo	único	que	había

hecho	había	sido	llorar	día	tras	día. 

En	el	castillo	de	los	soñadores,	Aarón	no	dejaba	de	pasearse	nervioso	por	el	salón	de hielo	ante	la	impasible	y	atenta	mirada	de	un	águila	muda. 

—¡Odio	a	Pedro!	—gritó	con	furia. 

—Tranquilo	hijo,	nos	ocuparemos	de	él.	No	podemos	prescindir	de	Claudia	ahora	que

sabemos…

—¡LO	SÉ!	—le	gritó	Aarón	nervioso—.Ahora	que	el	destino	se	ha	revelado	necesito

tenerla	—le	contestó	con	frialdad	sintiendo	que	le	faltaba	algo. 

—Me	pregunto	cómo	logró	Pedro	llegar	tan	rápido. 

—Porque	lo	sabe. 

—¿Cómo?	—le	preguntó	Ezequiel. 

—¡Lo	 sabía!	 Me	 estaba	 esperando	 —y	 su	 padre	 se	 quedó	 callado—.Juro	 que	 voy	 a matarlo,	¡lo	mataré!	¿Cómo	he	podido	estar	tan	ciego? 

—¿Conocía	nuestro	plan?	—le	preguntó	Casandra	levantándose	del	trono. 

—Lo	sospechaba.	Desde	el	principio	no	se	ha	fiado	de	mí	—le	contestó	recordando	el

día	en	que	Pedro	y	él	habían	discutido	fuertemente	en	el	parque	antes	que	Claudia	los encontrase. 

—Señor,	pero	Juliet	no	tiene	la	culpa	—protestó	Marcus. 

—¿?Y	 tú	 osas	 decirme	 eso?	 —Estalló	 Aarón	 empujándolo	 para	 que	 se	 arrodillara—

¿Qué	 crees	 que	 hubiera	 ocurrido	 si	 no	 hubiera	 llegado	 Pedro?	 ¡Juliet	 iba	 a	 tirar	 a Claudia	por	la	ventana! 

—Hijo	—se	preocupó	su	madre	viéndolo	tan	alterado. 

—No,	madre.	Juliet	debe	morir	hoy	y	espero	encontrarme	con	su	cabeza	colgada	de	mi

puerta	 esta	 misma	 noche	 —sentenció	 Aarón—.Y	 por	 tu	 propio	 bien,	 Marcus,	 te aconsejo	que	encuentres	pronto	a	Claudia. 

—Voy	a	recuperarla,	señor,	se	lo	prometo	—le	contestó	su	guerrero	con	la	vista	pegada en	el	suelo. 

—Más	te	vale	cumplir	tu	palabra,	recuerda	que	pronto	voy	a	ser	el	dueño	del	destino

—y	Aarón	lo	fulminó	con	una	sonrisa	malvada. 

—Lo	 siento,	 señor	 —intentó	 disculparse	 Marcus	 mientras	 se	 iba	 para	 ejecutar	 a	 su compañera	Juliet.  ¡Menuda	necia	había	sido	Juliet! 	Se	lamentó	Marcus. 

Juliet	 había	 sido	 una	 gran	 guerrera	 aunque	 demasiado	 idealista	 en	 el	 fondo.	 Por supuesto,	 Marcus	 comprendía	 perfectamente	 porqué	 había	 intentado	 que	 Claudia	 se suicidara.	Los	soñadores	no	podían	matar	a	los	humanos	por	mucho	que	quisieran	y	por

eso,	 la	 había	 llevado	 a	 ese	 gran	 ventanal	 para	 que	 saltara.	 Juliet	 había	 esperado	 así liberar	a	su	reino	del	mal	que	los	estaba	acechando,	pero	lo	que	había	pasado	por	alto su	 compañera	 de	 armas	 era	 que	 resultaba	 imposible	 ir	 contra	 el	 destino.	 Muy	 pronto ese	hombre	de	temperamento	imparable,	mirada	fiera	y	obsesionado	con	Claudia	sería

el	 dueño	 de	 todo,	 así	 que	 más	 le	 valía	 a	 Marcus	 terminar	 con	 éxito	 su	 misión	 y	 no cabrearlo	demasiado	si	no	quería	terminar	como	su	compañera. 

—Relájate,	 cariño	 —le	 susurró	 Casandra	 colocándole	 la	 venda	 a	 Aarón	 en	 su	 mano herida—.Vamos	a	traerte	a	esa	mocosa	de	nuevo	a	tu	lado. 

—Claro	que	va	a	regresar	conmigo,	mamá	—le	contestó	apartándola—.Y	no	vuelvas	a

llamarla	 mocosa	 —y	 los	 ojos	 de	 Aarón	 se	 encendieron	 como	 el	 fuego	 mientras escapaba	de	ese	salón	que	lo	estaba	ahogando. 

—¿Crees	que	estará	bien,	cariño?	—le	preguntó	Casandra	a	su	marido. 

—Es	el	destino	—le	contestó	Ezequiel—.Si	el	destino	así	lo	desea,	que	así	sea. 

Porque	el	lazo	más	puro	del	destino	se	había	revelado	al	fin	y	había	demostrado	que	el único	lugar	posible	para	Claudia	era	estar	con	Aarón.	Jamás	nadie	podría	interferir	en una	unión	tan	perfecta	y	predestinada	porque	su	unión	era	así,	la	unión	a	través	de	un lazo	rojo,	brillante	e	irrompible. 

Ese	Pedro	solo	representaría	un	contratiempo	desafortunado	para	su	plan,	un	plan	que

terminaría	 con	 éxito.	 Aarón	 había	 perdido	 ya	 demasiados	 en	 ello	 por	 eso,	 no	 dejaría que	 un	 don	 nadie	 lo	 pisoteara.	 Le	 demostraría	 a	 ese	 pajarraco	 que	 él	 era	 la	 mejor	 y única	opción	en	el	mundo	y	que	Claudia,	solo	podría	vivir	con	él. 

Capítulo	16

Claudia	 contempló	 la	 puerta	 metalizada	 que	 se	 encontraba	 al	 final	 del	 pasillo	 y	 se pregunto	 qué	 hallaría	 tras	 ella.	 En	 teoría,	 Isa	 la	 había	 llevado	 allí	 para	 descubrir	 la verdad	aunque	a	esas	alturas	de	su	vida	y	después	de	todo	lo	que	había	sucedido,	ya	no sabía	 si	 deseaba	 conocerla.	 Porque	 la	 verdad	 había	 resultado	 ser	 para	 Claudia	 tan retorcida	y	malvada,	que	ya	no	estaba	muy	segura	si	podría	soportarla	más. 

—Perdóname	—le	dijo	Isa	en	un	tono	triste	antes	que	Claudia	entrara	en	la	sala. 

—¿Por	qué? 

—Porque	creía	que	Aarón	realmente	te	amaba. 

—No	 hace	 falta	 que	 sigas	 —le	 contestó	 levantando	 una	 mano	 para	 que	 guardara silencio.	Aún	después	de	todo	lo	que	había	ocurrido	entre	ella	y	Aarón,	para	Claudia

seguía	 siendo	 su	 primer	 y	 único	 amor	 así	 que	 recordarlo	 solo	 la	 llenaba	 de	 tristeza

—.Estuve	tan	ciega,	¿cómo	pude	creerme	que	no	te	haría	nada? 

—Ahora	de	nada	nos	sirve	lamentarnos	—le	contestó	con	una	sonrisa	apenada. 

—Tienes	razón,	ya	no	sirve	de	nada	—y	ambas	se	fundieron	en	un	reconfortante	abrazo. 

Claudia	jamás	podría	estar	resentida	con	Isa,	no	cuando	ella	misma	había	estado	mucho más	ciega.	Se	había	ofrecido	en	bandeja	a	Aarón	para	sus	propósitos	malvados	y	esa, 

era	una	culpa	que	solo	le	pertenecía	exclusivamente	a	Claudia	acarrear. 

—Ahora	 voy	 a	 entrar,	 no	 te	 preocupes	 —pero	 antes	 que	 pudiera	 llegar	 a	 la	 puerta escuchó	un	ruido	de	pasos	acercándose. 

—¡Claudia!	 —la	 llamó	 Pedro	 a	 través	 del	 pasillo—.	 Recuerda	 que	 no	 puedes

preguntarle	nada,	tú	solo	siéntate	en	la	silla	del	centro	y	escúchala.	Aah…	y	por	lo	que más	quieras,	si	te	pregunta	algo	acuérdate	que	su	nombre	es	Verdad,	no	le	gusta	que	la llamen	por	otro	nombre. 

—Vale	—le	contestó	ella	sin	comprenderlo	del	todo. 

Solo	sabía	que	al	final	del	pasillo	se	encontraría	con	una	mujer	sin	nombre	ni	forma	a la	que	nadie	podía	dirigirse	y	que	poseía	un	don.	Ese	don	tan	excepcional	y	único	era el	 de	 la	 verdad.	 Ella	 podía	 ver	 lo	 invisible	 a	 través	 del	 tiempo	 por	 eso,	 sus	 amigos habían	 creído	 que	 sería	 una	 buena	 idea	 que	 la	 visitara.	 Quizá	 así	 recibiría	 algunas

respuestas	 de	 su	 pasado	 o	 futuro,	 respuestas	 que	 pudieran	 ayudarla	 en	 su	 peligrosa situación. 

Claudia	 contempló	 una	 última	 vez	 a	 sus	 dos	 amigos	 antes	 de	 entrar	 en	 esa	 sala.	 Su amiga	 Isa	 le	 sonrió	 afectuosamente	 mientras	 Pedro	 le	 levantó	 una	 mano	 para despedirla.	 A	 ella	 esa	 imaginen	 	 la	 tomó	 desprevenida	 pues	 le	 pareció	 que	 en	 ese momento	a	ambos	les	asomaban	un	par	de	alas	blancas.	¡ Claro!	Por	supuesto	que	ahora ella	los	veía,	como	dos	encantadores	ángeles,	porque	ambos	habían	resultado	ser	sus

ángeles	de	la	guarda	particulares. 

—¿Crees	que	va	estar	bien?	—le	preguntó	Isa	a	su	compañero. 

—Sí,	Verdad	es	la	única	que	puede	ayudarla	a	encontrar	las	respuestas	y	si	no	lo	hace, al	menos	lo	habremos	intentado. 

—No	me	refería	a	eso	—y	Pedro	suspiró. 

—Con	Aarón	nunca	se	sabe,	logró	engañarnos	tan	bien	esa	vez. 

—¡Eso	sucedió	por	mi	culpa!	Si	solo	te	hubiera	hecho	caso,	Pedro.	Estuvo	cerca	de…

—Tú	 lo	 has	 dicho	 —la	 cortó	 él	 pasándolo	 un	 brazo	 por	 el	 hombro—.A	 punto,	 pero llegamos	a	tiempo. 

—Él	no	se	rendirá	tan	fácilmente. 

—Lo	sé,	nos	dejó	llevárnoslas	a	propósito.	Seguramente	pretende	iniciar	una	guerra. 

—Está	loco	—contestó	Isa	horrorizada—.Eso	significaría	muchas	bajas. 

—Eso	es	lo	que	busca,	muerte	y	dolor	para	los	nuestros. 

—No	podemos	permitírselo	—sentenció	Isa. 

—Ante	 la	 adversidad	 solo	 podemos	 hacernos	 más	 fuertes,	 y	 ahora	 vámonos, 

necesitamos	estar	preparados	para	cuando	aparezca	Aarón. 

Claudia	 entró	 muy	 asustada	 a	 esa	 sala	 tan	 silenciosa	 y	 tal	 como	 le	 había	 explicado Pedro,	solo	se	encontró	con	una	silla	blanca	rodeada	por	unas	tenues	luces.	Allí	dentro parecía	que	no	había	nada	más,	ni	ventanas,	ni	vida,	así	que	hizo	exactamente	lo	que	le había	ordenado	su	amigo	y	se	sentó	en	la	silla. 

—Claudia	—escuchó	que	alguien	la	llamaba,	y	ella	cerró	los	puños	atemorizada.	Era

una	voz	femenina	muy	suave	pero	que	la	hizo	sentir	muy	inquieta—.No	debes	temerme. 

¿Sabes	cómo	me	llamo? 

—Verdad	—le	contestó	ella	con	la	voz	temblorosa. 

—Creo	que	no	te	he	escuchado. 

—Verdad	—le	contestó	algo	más	fuerte. 

—¿Y	qué	te	trae	a	visitarme? 

—Deseo	respuestas,	señora. 

—Todos	 las	 deseamos,	 es	 algo	 natural.	 Pero	 recuerda	 que	 quizá	 lo	 que	 descubras conmigo	no	va	a	gustarte. 

Ella	 ya	 había	 pensado	 en	 esa	 opción,	 sabía	 que	 podía	 no	 descubrir	 nada	 o	 descubrir cosas	espantosas,	pero	ese	era	el	precio	que	tendría	pagar	si	quería	ser	de	ayuda. 

—Veo	que	estás	preparada,	te	pareces	tanto	a	Margaret	—y	a	ella	en	ese	momento	le

pareció	 notar	 una	 mano	 cálido	 que	 le	 acariciaba	 el	 cabello.	 Claudia	 se	 giró inconscientemente	para	ver	de	quién	era	esa	mano	pero	no	se	encontró	con	nadie. 

—¿¡A	mi	abuela!?	¿La	conociste? 

—¿Osas	preguntarme? 

—Lo	siento	—se	disculpó	ella	avergonzada	recordando	la	advertencia	de	Pedro. 

—Tu	 abuela	 fue	 el	 destino	 de	 alguien,	 de	 alguien	 tan	 poderoso	 como	 Aarón	 —y Claudia	 intentó	 refrenar	 sus	 ganas	 locas	 de	 preguntarle	 más	 acerca	 de	 ello—.Ella abandonó	 tu	 familia	 para	 salvaros,	 fue	 un	 sacrificio	 consciente,	 pero	 tú	 lo	 has	 hecho por	amor	—y	las	mejillas	de	Claudia	se	le	tiñeron	de	rojo—.El	amor	es	algo	puro,	nos

hace	fuertes	pero	también	volubles	—y	la	voz	de	esa	mujer	se	transformó	en	una	voz

nostálgica—.Fuiste	 muy	 valiente	 y	 víctima	 de	 un	 engaño.	 Si	 solo	 hubieras	 abierto	 un poco	más	tus	ojos,	Claudia,	hubieras	visto	el	verdadero	rostro	de	Aarón	—y	a	Claudia

se	le	empezaron	a	caer	las	lágrimas	de	la	impotencia	y	rabia—.No	llores,	pequeña	—la

consoló	 esa	 voz	 acariciándole	 la	 cabeza—.No	 tienes	 que	 avergonzarte,	 pero	 ahora tienes	que	tener	cuidado,	Aarón	volverá	a	buscarte	desesperadamente,	se	cree	el	dueño de	tu	destino,	¿vas	a	ser	capaz	de	frenarlo? 

—No	lo	sé. 

—Debes	 ser	 fuerte.	 Si	 Margaret	 se	 sacrificó	 por	 ti,	 le	 debes	 esto.	 Lucha	 por	 todos nosotros,	 demuéstrale	 que	 posees	 tu	 propia	 alma	 y	 que	 tú	 eres	 la	 única	 dueña	 de	 tu propio	destino. 

—No	sé	cómo	—contestó	ella	más	para	sí	misma	que	para	la	Verdad. 

—Las	respuestas	están	ante	tus	ojos,	cada	una	de	ellas	te	está	esperando.	Mantén	los

ojos	bien	abiertos	para	poder	encontrar	el	verdadero	rostro	de	la	verdad. 

—La	verdad	—susurró	ella. 

—La	verdad	nos	parece	confusa	pero	cuando	se	revela	es	tan	clara.	¡Abre	los	ojos!	Tus preciosos	ojos	pueden	ver	más	que	el	resto. 

—¿Ver	más?	—exclamó	asustada—Eso	es…

—Algo	que	tu	madre	te	decía	de	pequeña.	Y	ahora	vete,	necesito	descansar. 

—Pero	mi	abuela. 

—Tu	abuela	se	equivocó,	creyó	poder	solucionarlo	ella	sola.	Ese	nunca	es	el	camino. 

Acuérdate	siempre	de	los	que	están	a	tu	lado	— Isa	y	Pedro,	pensó	Claudia—.Creo	que ahora	lo	sabes,	sabes	qué	debes	hacer.	Ahora	déjame	descansar,	estoy	agotada. 

Claudia	se	levantó	de	la	silla	para	marcharse	pero	antes	de	abrir	la	puerta	se	cruzó	con una	mujer	de	piel	muy	clara	y	cabello	rubio	que	la	miró	con	unos	ojos	casi	blancos	que le	susurró. 

—Eres	buena,	no	permitas	que	te	digan	lo	contrario	—y	la	mujer	le	sujetó	sus	manos. 

Claudia	 las	 notó	 tan	 calientes	 y	 afectuosas,	 que	 otra	 vez	 la	 embargó	 unas	 ganas incontrolables	 de	 llorar.	 Esa	 mujer	 le	 daba	 tanta	 paz,	 como	 si	 fuera	 un	 hombro	 en	 el que	podía	llorar	libremente	sin	reprimirse. 

De	 camino	 a	 su	 habitación,	 Claudia	 pensó	 en	 todo	 lo	 que	 había	 descubierto	 pero	 era tanta	 información	 para	 asimilar	 en	 un	 día	 que	 le	 dolía	 la	 cabeza.	 Ahora	 tenía	 más preguntas	que	antes	y	tampoco	le	había	quedado	muy	claro	qué	había	querido	decir	con

eso	que	su	abuela	había	sido	un	sacrificio	voluntario. 

Pero	todo	eso	quedó	en	un	segundo	plano	cuando	al	entrar	en	su	habitación	se	encontró con	una	pequeña	cajita	plateada	encima	de	su	cama.	Ella	la	contempló	asombrada,	¿ un regalo	quizás?	Era	una	cajita	pequeña,	muy	brillante	y	decorada	con	unos	dibujos	muy

elaborados.	Claudia	la	tomó	entre	sus	manos	y	notó	cada	una	de	sus	formas	a	través	de sus	dedos.	¿ De	parte	de	quién	sería?	¿ Isa?	¿Quizá	 Pedro?	Pero	entonces,	¿ por	qué	sus amigos	no	se	la	habían	entregado	personalmente	cuando	se	habían	visto? 

Con	 curiosidad,	 la	 abrió	 muy	 despacio	 y	 se	 sorprendió	 por	 su	 contenido.	 Allí	 dentro había	un	collar	y	no	uno	cualquiera,	sino	un	precioso	collar	de	oro	con	un	colgante	rojo en	 forma	 de	 lágrima.	 Claudia	 lo	 sacó	 con	 cuidado	 de	 la	 cajita	 y	 lo	 contempló	 a contraluz,	brillaba	tantísimo	y	era	tan	bello.	¡ Parece	demasiado	para	mí!	Entonces	se fijó	que	dentro	había	una	pequeña	nota	escrita	a	mano	y	empezó	a	leerla:

 “Así	recordarás	que	me	perteneces,	Aarón” 

¿¡QUÉ!?	¿ De	Aarón?	¿ Cuándo	diablos	ha	estado	aquí?	Claudia	empezó	a	temblar	de miedo	 y	 dejó	 caer	 la	 nota	 encima	 de	 la	 cama	 sintiéndose	 muy	 débil.	 Entonces contempló	el	collar	entre	sus	dedos	y	se	odió	por	sentirse	de	esa	forma	tan	diminuta.	El miedo	 rápidamente	 se	 le	 caló	 a	 través	 de	 su	 piel	 hasta	 llegarle	 a	 los	 huesos,	 y	 una sensación	de	nauseas	y	mareó	se	adueñó	de	ella.	Entonces	Claudia	agarró	la	cadena	de

oro	con	rabia	y	la	tiro	al	suelo	como	si	así	pudiera	hacerla	desaparecer. 

—¡NUNCA!	—gritó	en	medio	de	esa	habitación—.¡No	te	pertenezco! 

Y	así	empezó	a	temblar	de	manera	descontrolada	en	su	habitación	mientras	lloraba	de

nuevo.	 Deseaba	 tanto	 poder	 despertar	 de	 su	 pesadilla	 alguna	 vez,	 ¡lo	 deseaba desesperadamente! 

Aquella	noche	Claudia	no	logró	dormir,	y	eso	que	la	habían	cambiado	a	una	habitación

sin	 ventanas	 y	 había	 dormido	 en	 la	 cama	 con	 Isa	 y	 un	 par	 de	 guardias	 de	 la	 Orden vigilando	enfrente	de	su	puerta.	Pero	cada	vez	que	se	dormía	recordaba	a	Aarón	y	esa

mirada	de	loco	que	había	puesto	cuando	Claudia	se	había	escapado.	Aún	resonaba	en

sus	oídos	ese	grito	furioso	de	Aarón	a	través	del	cielo:	“¡Claudia	me	pertenece!”. 

Lo	 que	 jamás	 se	 hubiera	 esperado	 Claudia,	 es	 que	 su	 pesadilla	 no	 había	 hecho	 nada más	 que	 desatarse	 y	 lo	 entendió	 el	 día	 que	 vio	 llegar	 a	 Isa	 malherida	 de	 una	 de	 sus patrullas	 nocturnas.	 Su	 costado	 derecho	 del	 estómago	 no	 dejaba	 de	 sangrarle	 por encima	 de	 su	 uniforme	 blanco	 y	 por	 su	 rostro	 pálido	 comprendió	 que	 era	 una	 herida seria.	Claudia	la	contempló	espantada	mientras	se	la	llevaban	a	la	enfermería	y	esperó rezando	a	todo	lo	que	se	le	ocurría	para	que	no	le	sucediese	nada. 

—Va	 a	 estar	 bien,	 solo	 es	 algo	 superficial	 —le	 dijo	 Pedro	 a	 su	 lado,	 pero	 ella	 no terminó	de	creerse	sus	palabras	a	juzgar	por	la	mala	pinta	que	tenía	la	herida. 

—¿Qué	ha	ocurrido? 

—Alguien	la	ha	atacado	por	la	espalda	cuando	había	terminado	su	guardia. 

—Pero	entonces,	¿es	alguien	de	dentro? 

—Tenemos	que	tener	cuidado	—le	dijo	en	voz	baja—.El	enemigo	se	camufla	bien. 

—Los	ojos	bien	abiertos	—le	contestó	Claudia	entendiendo	de	una	vez	por	todas	esa

críptica	 frase.	 Tendría	 los	 ojos	 tan	 abiertos	 como	 para	 descubrir	 quién	 había	 sido	 el culpable	del	ataque. 

—Pedro,	necesito	ir	a	mi	habitación	un	momento	—le	dijo	sin	aliento	porque	ahora	lo

entendía.	¡ Sé	porqué	ha	ocurrido! 

—¿Ahora? 

—Sí,	te	lo	cuento	después	—y	Claudia	salió	disparada	hacia	su	habitación. 

Al	 entrar,	 no	 se	 sorprendió	 al	 encontrarse	 de	 nuevo	 la	 cajita	 plateada	 encima	 de	 su cama.	 Por	 supuesto,	 ese	 ataque	 había	 sido	 un	 mensaje	 de	 Aarón	 para	 Claudia,	 un mensaje	 para	 que	 comprendiera	 que	 él	 podía	 hacer	 lo	 que	 quisiera	 en	 cualquier momento.	 Claudia	 abrió	 la	 caja	 sin	 pensárselo,	 sacó	 el	 collar	 que	 ahora	 le	 parecía enfermizo	y	se	lo	puso,	entonces	se	miró	en	el	espejo	con	asco. 

—Supongo	que	esto	es	lo	que	querías.	¡Es	repugnante!	—le	susurró	a	su	reflejo	antes

de	 coger	 el	 espejo	 y	 romperlo	 en	 el	 suelo.	 ¡No	 soportaba	 verse	 con	 eso	 puesto!	 No cuando	significaba	que	aún	podía	controlarla. 

Pero	 sabía	 que	 de	 momento	 no	 tenía	 otra	 opción,	 necesitaba	 llevarlo	 al	 menos	 por ahora	si	quería	proteger	a	sus	amigos	aunque	solo	era	cuestión	de	tiempo	que	pudiera

arrancárselo	 de	 su	 cuello	 y	 destrozarlo	 para	 siempre.	 Ahora	 más	 que	 nunca	 Claudia estaba	dispuesta	a	luchar,	así	que	recordaría	cada	uno	de	esos	momentos	tan	viles	y	se convertirían	en	su	fuerza	para	aplastarlo. 

Esa	 noche	 Claudia	 tampoco	 logró	 dormir	 nada,	 cada	 poco	 tiempo	 se	 despertaba asustada	 y	 empapada	 en	 sudor	 por	 culpa	 de	 sus	 repetitivas	 pesadillas,	 las	 mismas visiones	tormentosas	no	dejaban	de	reproducirse	en	bucle	minuto	tras	minuto,	esas	en

las	que	Aarón	la	obligaba	a	todo. 

A	altas	horas	de	la	madrugada	le	pareció	notar	una	ráfaga	helada	desde	su	cama	y	se

levantó	para	cerciorarse	si	la	puerta	de	su	habitación	se	había	abierto.	En	ese	momento ella	notó	una	mano	helada	que	le	acariciaba	la	nuca	y	le	agarraba	el	collar	para	tirar	un poco	de	él. 

—Puedo	hacer	lo	que	quiera	contigo,	espero	que	no	lo	olvides,	Claudia	—le	susurró	en

un	tono	frío	su	peor	demonio. 

Claudia	se	quedó	petrificada	sin	saber	qué	contestarle	y	cuando	notó	que	ya	no	hacía

frío	en	la	habitación	encendió	la	luz	y	se	encontró	con	un	vestido	verde	encima	de	su cama. 

—¡No!	 ¡No!	 ¡No!	 —le	 gritó	 desesperada	 a	 ese	 trozo	 de	 tela—.¡Te	 odio!	 —volvió	 a gritarle	mientras	lo	tiraba	al	suelo. 

¡Esto	no	podía	seguir	así!	Ella	no	se	pondría	esa	ropa	para	complacerlo,	no	cuando	no podía	soportarlo.	Se	ahogaría	si	llevaba	ese	vestido	verde	de	la	misma	forma	que	se

estaba	 quemando	 al	 llevar	 ese	 collar	 en	 su	 garganta.	 Claudia	 era	 dueña	 de	 su	 propio destino,	ella	y	solo	ella	tomaría	la	rienda	de	sus	decisiones. 

A	 las	 afueras	 de	 la	 base	 de	 los	 Guardias	 del	 Orden,	 Aarón	 no	 podía	 dejar	 de	 reírse. 

Hoy	 se	 encontraba	 de	 un	 humor	 excelente	 porque	 su	 pequeña	 Claudia	 había	 decidido ponerse	por	voluntad	propia	el	collar	que	le	había	regalado. 

—Lo	sabía	—susurró	Aarón—.Sabía	que	terminaría	poniéndoselo. 

—¿Señor,	pero	no	vamos	a	llevárnosla?	—le	preguntó	Marcus	desconcertado. 

—Hoy	no,	solo	estoy	aquí	para	educarla. 

—¿Educarla? 

—Claudia	necesita	entenderlo	y	cuando	lo	haga,	vendrá	a	mi	lado	arrastrándose. 

—Pero…

—¡Cállate,	 Marcus!	 Nunca	 has	 encontrado	 a	 tu	 destino	 así	 que	 no	 lo	 entenderías. 

Claudia	regresará	a	mi	lado,	es	irremediable. 

—¿Y	si	no	lo	hace? 

—Lo	 hará.	 ¡No	 te	 atrevas	 a	 cuestionarme!	 —le	 gritó	 enfadado—.Mierda,	 Marcus,	 ya me	 has	 enfurecido.	 ¿Qué	 debería	 hacer	 ahora	 para	 desahogarme?	 —le	 preguntó

clavándole	sus	oscuros	ojos. 


—Señor,	lo	siento	—le	contestó	Marcus	arrodillándose. 

—Pues	vete	y	consígueme	unos	zapatos	para	Claudia.	Quiero	que	sean	plateados,	nada

horteras,	unos	sofisticados	y	elegantes. 

—Sí,	señor	—le	contestó	Marcus	pensando	que	su	señor	cada	día	estaba	más	demente. 

Últimamente	en	lugar	de	luchar,	se	habían	pasado	los	días	comprando	vestidos,	joyas, 

accesorios	para	el	cabello,	¿y	ahora?	¡Ahora	quería	zapatos! 

—Seguro	 que	 le	 quedarán	 perfecto	 en	 sus	 preciosos	 pies	 —susurró	 Aarón	 antes	 de perderse	a	través	del	cielo. 

Echaba	 tanto	 de	 menos	 a	 Claudia	 desde	 que	 se	 había	 ido,	 que	 cada	 noche	 se	 iba	 al salón	donde	la	había	mantenido	encerrada	para	dormir.	Solo	allí	lograba	tranquilizarse un	poco	y	sentirla	algo	más	cercana.	¡Si	no	fuera	tan	cabezota!	Si	solo	lo	entendiera	de una	vez	y	se	dejara	llevar,	lo	suyo	iba	más	allá	de	cualquier	capricho,	su	destino	estaba unido	 para	 siempre	 y	 huir	 de	 él	 no	 era	 una	 opción.	 Claudia	 a	 partir	 de	 ahora	 solo podría	 vivir	 a	 su	 lado	 de	 la	 misma	 forma	 que	 Aarón	 solo	 podría	 vivir	 al	 lado de	Claudia. 

Capítulo	17

En	el	salón	del	consejo	de	los	Guardias	del	Orden	todos	los	que	estaban	allí	reunidos se	 sentían	 preocupados,	 pero	 había	 uno	 en	 especial	 llamado	 Pedro,	 que	 estaba	 más encendido	que	el	resto. 

—¡No,	no	y	no!	—gritó	Pedro	clavando	su	puño	en	la	mesa—No	podemos	permitirlo

—no	dejaba	de	gritarles	al	resto	porque	estaba	harto	de	tanto	hablar	y	no	hacer	nada

para	proteger	a	Claudia. 

—Cálmate,	estamos	intentando	encontrar	una	solución	—le	contestó	Axel,	su	superior. 

—¿Solución?	Me	tomas	el	pelo,	llevamos	una	semana	aquí	encerrados	y	Claudia	no	ha

dejado	de	recibir	regalos	de	ese	monstruo. 

—No	 podemos	 precipitarnos	 —intentó	 tranquilizarlo	 su	 compañero	 que	 se	 sentaba	 al lado. 

—Cualquier	diría	que	estáis	esperando	que	se	la	lleve	—los	acusó	Pedro	levantándose

de	su	silla. 

—¡No	te	atrevas	a	insinuarlo!	—le	gritó	Axel. 

—Claro,	eso	sería	fantásticos	porque	así	no	tendrías	que	iniciar	una	guerra	que	no	os apetece	empezar. 

—¡Te	he	dicho	que	te	calles! 

—Si	ya	lo	comprendo	—siguió	Pedro	como	si	nada—.¡Aarón	jugará	con	nosotros	todo

lo	 que	 le	 plazca	 y	 cuando	 se	 la	 lleve	 os	 sentiréis	 como	 si	 os	 hubierais	 sacado	 un problema	de	encima! 

—¡Cállate!	—Le	gritó	Axel	levantándose	de	su	silla	del	consejo—.¡Lleváoslo! 

—¡Dejadme	en	paz!	—y	Pedro	empujó	a	los	guardias	que	querían	retenerlo	y	se	fue	de

la	 reunión	 por	 su	 propio	 pie.	 Ya	 no	 podía	 seguir	 allí	 dentro	 metido	 porque	 se	 sentía furioso,	 furioso	 con	 Aarón	 y	 con	 todos	 esos	 hombres	 de	 allí	 dentro	 que	 no	 estaban haciendo	nada	para	ayudar	a	su	amiga,	¡nada! 

Abrió	 la	 puerta	 de	 la	 sala	 con	 rabia	 y	 la	 cerró	 de	 un	 portazo	 mientras	 no	 podía controlar	más	su	frustración.	Llevaban	una	semana	entera	recibiendo	la	visita	burlona de	Aarón	y	los	Guardias	del	Orden	no	habían	logrado	encontrarlo.	Aarón	no	dejaba	de

mandarle	 regalos	 a	 Claudia	 día	 tras	 día	 y	 ella,	 para	 su	 completa	 tortura,	 no	 podía dejar	 de	 ponérselos.	 ¡Eso	 tenía	 que	 parar	 ya!	 Alguien	 necesitaba	 mostrarle	 a	 ese monstruo	quién	mandaba	allí	y	que	se	había	equivocado	del	todo	al	tomar	ese	camino. 

—Vaya,	deduzco	por	los	gritos	que	no	ha	ido	bien	—le	dijo	Isa	levantándose	del	suelo. 

—Axel	cada	día	es	más	cobarde.	¿No	se	da	cuenta? 

—Él	tiene	que	pensar	en	nombre	de	todos	—y	aunque	eso	ya	lo	sabía	Pedro	no	tenían

opción.	 Una	 guerra	 desencadenaría	 sufrimiento	 y	 muertes	 pero,	 ¿qué	 podían	 hacer cuando	Aarón	los	había	empujado	hacia	ese	camino	sin	salida?—.Además,	acuérdate

del	de	arriba	—le	dijo	ella	señalando	el	cielo. 

—Aarón	es	un	monstruo,	¿qué	más	prueba	necesita? 

—No	puede	mandar	a	nuestros	hombres	a	una	muerte	segura. 

—¿Crees	realmente	que	somos	tan	débiles? 

—No,	pero…

—Si	 no	 hacemos	 nada	 y	 se	 la	 lleva,	 será	 inmortal.	 A	 veces	 creo	 que	 eso	 es	 lo	 que esperan. 

—Shh…	no	lo	digas	muy	alto	—le	advirtió	Isa	señalando	a	unos	guardias	del	pasillo. 

—Cada	vez	los	detesto	más,	Isa. 

—Pues	 disimula.	 Si	 nos	 apartan	 de	 esto,	 Claudia	 se	 quedará	 sola	 —y	 él	 asintió resignado. 

—¡Chicos!	—los	llamó	Claudia	por	el	pasillo—¿Cómo	ha	ido	la	reunión? 

—Bien	—le	mintió	Pedro. 

—¿Y	ahora	qué	haremos? 

—Tú	nada	—le	 contestó	Isa—.Déjanos	a	 nosotros	ocuparnos	de	 esto	—pero	Claudia

no	 supo	 qué	 pensar	 al	 respecto.	 Cada	 vez	 sabía	 menos	 de	 su	 estrategia	 y	 aunque	 allí todos	 le	 aseguraban	 que	 estaban	 trabajando	 en	 ello,	 parecía	 que	 su	 realidad	 era	 bien distinta. 

Llevaba	 una	 semana	 entera	 poniéndose	 cada	 uno	 de	 los	 vestidos	 y	 joyas	 que	 le mandaba	 Aarón,	 y	 su	 situación	 a	 día	 de	 hoy,	 no	 había	 hecho	 nada	 más	 que	 empeorar. 

Parecía	que	cuanto	más	caso	le	hacia	a	ese	loco,	más	atención	le	gustaba	acaparar	así que	 Claudia	 estaba	 prácticamente	 segura	 que	 muy	 pronto,	 le	 ocurriría	 algo

verdaderamente	espantoso. 

—Detesto	que	lleves	esto	—le	dijo	Pedro	señalando	el	colgante	con	la	lágrima	roja. 

—No	 te	 preocupes,	 ya	 me	 he	 acostumbrado	 —y	 esa	 respuesta	 cabreó	 aún	 más	 a	 su amigo. 

—Terminaremos	cogiéndolo	—le	contestó	Isa. 

Claudia	 se	 preguntó	 cómo	 lo	 harían,	 porque	 no	 había	 noche	 en	 que	 Aarón	 no	 lograra colar	 algún	 objeto	 en	 la	 fortaleza.	 Había	 guardias	 repartidos	 en	 cada	 una	 de	 las esquinas,	 coordinados	 y	 bien	 adiestrados,	 pero	 parecía	 que	 eso	 era	 insuficiente	 y siempre	al	final	del	día,	en	alguna	habitación,	salón	o	esquina	de	algún	pasillo,	alguien se	 topaba	 con	 alguna	 cajita	 plateada	 esperándola	 a	 ella	 con	 una	 críptica	 nota:	  Me perteneces. 

Para	 Claudia	 esos	 regalos	 detestables	 poco	 a	 poco	 se	 habían	 transformado	 en	 una rutina	escabrosa	y	no	podía	evitar	preguntarse	qué	ocurriría	cuando	Aarón	decidiera	ir más	allá.	Porque	no	había	duda	que	un	día	se	cansaría	de	su	infantil	juego	y	querría	dar un	paso	más,	un	paso	que	Claudia	no	era	capaz	de	imaginarse. 

—No	os	preocupéis,	siempre	que	sepa	quién	soy,	no	podrá	tenerme	—les	dijo	Claudia

con	una	sonrisa	tranquilizadora—.Aunque	me	mate,	seré	la	dueña	de	mí	misma. 

—¡No	digas	esas	cosas	ni	en	broma!	—le	reprochó	su	amiga. 

—Está	 bien,	 ahora	 me	 voy	 a	 la	 cocina,	 tengo	 hambre	 —y	 Claudia	 se	 perdió	 por	 el pasillo. 

—Isa	—la	llamó	Pedro	cuando	se	quedaron	a	solas—.Lo	que	Claudia	aún	no	sabe	es

que	existen	cosas	peores	que	la	muerte. 

—Ojalá	no	lo	descubra	nunca	—sentenció	ella	entre	lágrimas	muy	consciente	de	lo	que

podrían	hacerle	los	soñadores	si	les	apetecía	jugar	con	su	amiga. 

En	el	castillo	de	los	soñadores	se	presentaba	una	mañana	horrible,	de	gritos	y	dolores de	 cabeza	 donde	 Aarón	 intentaba	 idear	 un	 plan	 para	 poder	 entrar	 en	 la	 habitación	 de Claudia.	Últimamente	le	costaba	muchísimo	entrar	en	esa	fortaleza	de	los	Guardias	del

Orden	y	había	necesitado	utilizar	espías	y	mensajeros	para	que	dejaran	sus	regalos	en cualquier	sitio.	Pero	su	paciencia	había	llegado	a	su	límite	y	Aarón	ya	no	podía	esperar más,	necesitaba	verla	esa	misma	noche	y	saber	cómo	estaba	su	Claudia. 

—¡Hermano!	—lo	llamó	Estefan	desde	la	puerta	recogiéndose	su	larga	melena	negra	en

una	coleta. 

—Ahora	no,	¡vete!	—le	contestó	furioso	mientras	garabateaba	algo	en	unos	papeles. 

—Sabes,	tu	pequeña	Claudia	se	te	está	escapando	—le	susurró	en	la	oreja. 

—¡Te	he	dicho	que	te	largues! 

—¿Cuántos	 días	 hace	 que	 no	 está	 contigo?	 —le	 preguntó	 sentándose	 encima	 la	 mesa

—.Es	 muy	 patético	 —y	 empezó	 a	 leer	 uno	 de	 esos	 papeles	 escritos	 a	 mano

—.Claudia…

—¡No	 la	 nombres!	 —le	 contestó	 Aarón	 dejando	 de	 escribir—.No	 te	 atrevas	 a

nombrarla	nunca	más	—y	entonces	Estefan	miró	a	su	hermano	con	sus	oscuros	ojos	y	le

sonrió.	Deseaba	tanto	provocarlo. 

—Claudia	—le	susurró,	y	nada	más	terminar	de	pronunciar	la	última	vocal,	Aarón	se

lanzó	a	su	cuello	con	impaciencia. 

Ese	había	sido	el	peor	día	que	había	podido	elegir	Estefan	para	empezar	una	pelea	con su	hermano,	porque	Aarón	se	encontraba	tan	frustrado	y	cabreado	con	el	mundo	entero, 

que	 aprovecharía	 toda	 su	 rabia	 contenida	 para	 desquitarse	 con	 él.	 Estefan	 era	 su hermano	 menor	 y	 mellizo	 de	 Ángela,	 un	 bocazas	 que	 le	 encantaba	 pelear	 con	 todos	 y meterse	en	problemas.	Seguramente	había	aprovechado	que	hoy	Aarón	se	mostraba	tan

irascible	para	disfrutar	de	un	poco	de	acción,	pero	lo	que	ese	temerario	de	su	hermano no	había	sido	capaz	de	entender,	era	hasta	dónde	podía	ser	capaz	de	llegar	Aarón	por

ese	lazo	del	destino	y	por	Claudia. 

—Hay	 que	 ir	 a	 buscarla	 —siguió	 provocándolo	 Estefan	 mientras	 esquivaba	 un

puñetazo—.Seremos	 ridiculizados	 —y	 en	 ese	 momento	 Aarón	 le	 dio	 de	 lleno	 en	 la mandíbula,	 un	 golpe	 seco	 y	 fuerte	 que	 le	 dolió	 horrores—¿Por	 qué	 Claudia	 no	 está aquí?	—le	preguntó	Estefan	con	el	labio	partido. 

—¡A	 ti	 no	 te	 importa!	 —le	 gritó	 él	 lanzándose	 de	 nuevo	 hacia	 Estefan,	 y	 ambos

volvieron	a	enzarzarse	en	una	pelea	con	los	puños. 

Estefan	 logró	 propiciarle	 algunos	 golpes	 a	 Aarón	 pero	 éste,	 parecía	 tan	 enfadado	 y molesto	con	el	mundo	que	se	mostraba	implacable	en	sus	contragolpes. 

—¿¡QUÉ	 ESTÁIS	 HACIENDO!?	 —los	 interrumpió	 Ezequiel	 abriendo	 la	 puerta	 del

despacho—.¡PARAD!	 —les	 exigió,	 y	 ambos	 se	 separaron	 a	 regañadientes	 porque	 su padre	a	día	de	hoy	seguía	siendo	el	rey	y	soberano	del	reino—.Estefan,	lárgate	—y	su

hijo	mal	herido	abandonó	el	despacho	sin	decir	nada. 

—¿Se	puede	saber	qué	te	ocurre? 

—Nada	—le	contestó	Aarón	contemplando	la	sangre	que	emanaba	de	sus	nudillos. 

—Intenta	moderarte,	hijo.	Sé	que	es	complicada	tu	situación. 

—¿Lo	sabes?	¿Qué	diablos	sabes	tú?	—le	gritó	irritado.	Aarón	estaba	harto	que	todos

se	compadecieran	de	él	¡porque	ninguno	de	ellos	lo	entendía!	Él	era	el	único	que	había encontrado	 su	 lazo	 del	 destino	 y	 esa,	 era	 una	 sensación	 que	 ni	 en	 un	 millón	 de	 años podrían	 entender.	 Era	 una	 sensación	 tan	 revitalizante,	 que	 se	 calaba	 a	 través	 de	 sus huesos	hasta	lo	más	hondo	y	ya	no	podía	olvidar,	Aarón	suspiró	solo	de	recordarlo,	si solo	pudiera	experimentarla	de	nuevo	un	mísero	segundo	de	nuevo	y	tenerla	a	su	lado. 

—No	te	olvides	que	mi	padre…

—Ja…	tienes	razón,	el	abuelo	encontró	su	lazo	del	destino	pero	no	fue	suficiente. 

—El	tuyo	lo	será. 

—Por	supuesto	—porque	Claudia	era	la	mitad	de	él	mismo	y	estaban	unidos	más	allá

de	un	lazo—.Ella	es	mi	complemento	perfecto	y	sé	que	lo	sabe. 

—¿Y	qué	esperas	para	ir	a	buscarla? 

—No	voy	a	cometer	el	mismo	error	que	el	abuelo.	Dejaré	que	lo	asimile	y	vendrá	a	mi

lado. 

—¿Y	si	no	lo	hace? 

—Fui	capaz	de	convencerla	para	que	me	siguiera	hasta	aquí. 

—Yo	no	lo	llamaría	“convencer”,	más	bien	la	engañaste. 

—No	 se	 lo	 conté	 todo	 pero	 lo	 que	 le	 dije	 era	 verdad.	 Ella	 decidió	 acudir	 a	 mí	 para

salvarme,	en	el	fondo	me	quiere. 

—Hijo,	espero	que	tengas	razón	y	no	te	estés	volviendo	loco. 

—El	abuelo	era	débil,	padre,	pero	yo	me	convertiré	en	el	dueño	del	destino. 

—Tu	 madre	 y	 yo	 estamos	 tan	 orgullosos,	 siempre	 supimos	 que	 lo	 lograrías	 —le contestó	 su	 padre	 acercándose	 a	 esos	 papeles	 esparcidos	 por	 el	 suelo	 para	 discutir una	estrategia	con	su	hijo. 

Claudia	llevaba	horas	durmiendo	sola	en	la	habitación,	cada	noche	desde	que	Aarón	se

había	 colado	 en	 su	 cama,	 la	 cambiaban	 de	 habitación	 para	 que	 él	 no	 pudiera encontrarla.	 Siempre	 le	 daban	 habitaciones	 pequeñas	 y	 sin	 ventanas,	 donde	 se	 sentía asfixiada	y	prisionera. 

De	hecho,	desde	que	había	llegado	a	ese	mundo	inimaginable	no	había	logrado	dormir

ni	 una	 sola	 noche	 del	 tirón.	 Al	 principio	 fue	 porque	 la	 habían	 encerrada	 como prisionera	 y	 después,	 porque	 había	 sentido	 tanto	 miedo	 y	 pánico	 por	 si	 Aarón	 se	 la llevaba	de	nuevo	que	apenas	podía	descansar. 

Por	eso,	esta	noche	tampoco	era	distinta	y	después	de	despertarse	infinidad	de	veces	y de	 comprobar	 que	 en	 la	 puerta	 se	 encontraban	 los	 guardias	 haciendo	 su	 patrulla nocturna,	logró	quedarse	un	poco	dormida.	Por	primera	vez	Claudia	soñó	con	Aarón, 

con	el	Aarón	que	recordaba	bueno	y	cariñoso,	y	no	con	el	monstruo	en	el	que	se	había

convertido.	 Soñó	 que	 ella	 se	 encontraba	 dormida	 en	 la	 cama	 de	 su	 habitación	 de siempre	y	que	él	llegaba	por	la	madrugada	entrando	por	la	ventana	y	la	despertaba. 

—Claudia	 —le	 susurraba	 con	 una	 sonrisa	 en	 su	 rostro,	 y	 ella	 automáticamente	 se levantaba	muy	contenta	para	abrazarlo.	Entonces	Aarón	aprovechaba	ese	momento	para

lanzarle	el	lazo	rojo	y	le	ataba	su	muñeca	como	siempre. 

Para	 aquél	 entonces	 a	 ella	 le	 había	 encantado	 ese	 lazo	 brillante	 porque	 había representado	 la	 justificación	 para	 volver	 a	 verlo	 noche	 tras	 noche	 y	 la	 había	 hecho sentir	especial	en	muchos	aspectos. 

—¿Cómo	 estás?	 —le	 preguntaba	 él	 preocupado	 como	 hacía	 siempre,	 y	 ella	 le

contestaba	 dándole	 un	 beso	 a	 esos	 labios	 tan	 cálidos.	 Aarón	 la	 abrazaba

afectuosamente	mientras	su	lazo	tintineaba	y	ambos	se	fundían	en	una	paz	total.	Pero	en

ese	momento	tan	reconfortante	y	perfecto,	Claudia	no	pudo	evitar	recordar	que	eso	solo era	un	sueño	irreal	y	que	ese	hombre	al	que	estaba	abrazando	en	realidad	no	existía. 

—Cálmate	—le	susurraba	él	en	un	tono	sosegado	mientras	Claudia	lloraba. 

—¿Cómo	me	has	hecho	esto?	—le	preguntaba	ella	sin	poder	dejar	de	agarrarlo	porque

su	 corazón	 deseaba	 tanto	 despertar	 de	 esa	 pesadilla.	 Quería	 descubrir	 que	 el	 Aarón auténtico	 era	 ese,	 el	 del	 pasado,	 el	 que	 había	 conocido	 en	 su	 casa,	 y	 no	 ese	 frío	 y cortante	hombre	que	la	había	ridiculizado	en	su	castillo. 

—No	pasa	nada	—se	limitaba	a	decirle	Aarón. 

—No	 quiero	 que	 te	 vayas	 —le	 contestaba	 Claudia	 a	 ese	 Aarón	 afectuoso,	 cariñoso	 y bueno. 

—No	me	he	ido,	ven	a	buscarme	—	y	entonces	él	se	apartó	rápidamente	de	ella	y	se

tiró	por	la	ventana. 

—¡AARÓN!	—lo	llamó	Claudia	despertándose	abruptamente	con	el	rostro	bañado	en

lágrimas,	 y	 nada	 más	 abrir	 sus	 ojos	 fue	 consciente	 que	 en	 su	 habitación	 no	 había ninguna	ventana	y	que	ya	no	se	encontraba	en	su	cama. 

Claudia	se	intentó	limpiar	su	rostro	mojado	y	notó	algo	atado	en	su	muñeca	izquierda, alarmada,	la	contempló	sin	poder	creérselo	y	se	encontró	con	una	cinta	roja	atada	con un	lazo.	Ella	movió	su	muñeca	nerviosa	y	no	emitió	sonido,	entonces	se	percató	que	en realidad	se	trataba	de	una	cinta	de	tela	normal	y	que	ese	no	era	el	lazo	del	destino.  ¡No! 

 ¿Cómo	había	entrado? 	Claudia	se	arrancó	esa	cinta	roja	de	su	muñeca	mientras	salía corriendo	por	la	puerta. 

—¡Ha	estado	aquí!	—les	gritó	a	los	guardias	que	estaban	de	pie	en	el	pasillo. 

—Señorita,	nadie	ha	entrado	en	la	habitación. 

—Sí,	 acabo	 de	 verlo,	 bueno,	 en	 realidad	 me	 ha	 dejado	 una	 cinta	 —y	 ella	 entró	 de nuevo	en	su	habitación	pero	no	la	encontró	por	ningún	lado.  ¿¡Cómo!? 	Allí	dentro	ya no	había	rastro	de	esa	cinta	roja	que	se	acababa	de	arrancar	de	su	muñeca	aunque	ella estaba	segurísima	que	la	había	llevado	puesta. 

Esa	 noche	 los	 guardias	 decidieron	 cambiarla	 de	 habitación	 mientras	 ella	 no	 podía dejar	de	llorar	porque	¡se	estaba	volviendo	loca!	Recordó	su	extraño	sueño,	el	abrazo, 

su	voz	y	esos	besos,	¡eso	no	podía	ser	solo	un	sueño!	Lo	había	sentido	a	su	lado,	tan intenso	y	nítido	como	siempre,	pero	entonces	se	recordó	mentalmente	que	ese	ya	no	era el	 Aarón	 de	 siempre.  No	 puedes	 dejarte	 engañar,	 Claudia,  porque	 ella	 mejor	 que nadie	sabía	que	Aarón	solo	quería	despistarla. 

Lo	último	que	recordó	de	esa	noche	fue	esa	frase	tan	suya :	ven	a	buscarme.  Ni	en	un millón	 de	 años	 estaría	 tan	 loca	 como	 para	 hacer	 eso,	 ¡jamás!	 Por	 mucho	 que	 en	 sus sueños	Aarón	se	mostrase	tan	confuso,	la	realidad	no	lo	era	en	absoluto. 

Capítulo	18

Claudia	empezó	a	experimentar	un	repentino	frío	por	la	madrugada,	un	frío	tan	gélido

que	 se	 le	 caló	 hasta	 los	 huesos	 en	 cuestión	 de	 segundos.	 Por	 eso,	 aunque	 se	 había cubierto	 con	 el	 acolchado	 edredón	 de	 su	 cama,	 no	 pudo	 evitar	 temblar

inconscientemente	 mientras	 se	 encogía	 entre	 las	 sábanas.	 Y	 a	 pesar	 de	 todos	 los intentos	 de	 Claudia	 para	 entrar	 en	 calor,	 el	 frío	 siguió	 azotándola	 con	 tal	 intensidad, que	 incluso	 empezó	 a	 sentir	 unas	 ráfagas	 heladas	 que	 se	 colaban	 a	 través	 de	 la habitación. 

—¿¡Qué	 diablos!?	 —se	 preguntó	 agitada	 mientras	 se	 levantada	 de	 la	 cama,	 y	 las ráfagas	frías	e	 intensas	cesaron	nada	 más	hacerlo—¿HOLA?	—preguntó	 en	medio	de

su	habitación	a	oscuras,	porque	tenía	la	sensación	que	allí	dentro	se	encontraba	alguien

—.¿Isa?	—preguntó	de	nuevo. 

—Hola	 —la	 saludó	 una	 voz	 desde	 su	 espalda	 mientras	 le	 agarraba	 su	 larga	 melena para	acariciársela. 

—¿Aarón?	—preguntó	o	más	bien	afirmó	con	un	nudo	en	la	garganta. 

—¿Quién	sino?	—le	contestó	en	un	tono	de	burla	acercando	su	aliento	en	su	cabello. 

—¡Déjame!	—le	exigió	ella	apartándose	de	un	salto,	y	aunque	no	podía	verlo	por	culpa

de	la	oscuridad,	intentó	huir	de	él	todo	lo	que	pudo. 

—Veo	que	te	apetece	jugar	—le	contestó	Aarón	en	medio	de	la	habitación	sin	moverse. 

—¡VETE!	—le	gritó	ella	arrinconándose	en	una	esquina	para	protegerse.	No	sabía	muy

bien	qué	quería,	ni	qué	le	haría,	pero	estaba	segura	que	fuera	lo	que	fuera,	serían	cosas horripilantes	por	eso,	intentó	buscar	a	tientas	la	puerta	de	salida. 

—¡Noo,	 noo,	 nooo!	 —le	 contestó	 Aarón	 como	 si	 estuviera	 tarareando	 una	 canción infantil	que	a	ella	le	puso	los	pelos	de	punta. 

Claudia	no	contestó	a	su	juego	y	se	limitó	a	buscar	frenéticamente	la	puerta	de	salida. 

Sus	 manos	 se	 mostraban	 torpes	 y	 sus	 piernas	 nerviosas,	 pero	 Claudia	 siguió	 hacia delante	para	huir	de	Aarón.	La	habitación	era	diminuta,	apenas	cuatro	paredes	con	una cama	así	que,	¿¡dónde	diablos	estaba	la	puerta!?	Y	justo	en	el	momento	en	que	Claudia notó	el	pomo	metalizado	de	la	puerta	y	el	corazón	le	pegó	un	vuelco,	alguien	la	apartó

de	allí	empujándola	contra	el	suelo. 

—¿Dónde	ibas?	—le	preguntó	Aarón	pegado	en	su	oreja. 

Ella	notó	su	voz	entrecortada	en	medio	la	silenciosa	habitación	y	su	aliento	le	quemó un	poco	su	oreja	al	pronunciarlo.	Entonces,	se	sorprendió	un	poco	al	darse	cuenta	que no	 se	 había	 hecho	 daño	 al	 caerse	 al	 suelo	 y	 abrió	 sus	 ojos	 que	 había	 mantenido cerrados,	 al	 comprenderlo.	 Aarón	 le	 había	 colocado	 una	 mano	 bajo	 su	 cabeza	 para protegérsela	 y	 con	 la	 otra,	 le	 había	 sujetado	 la	 cintura	 con	 firmeza.	 Así	 que	 él	 había amortiguado	su	caída	para	que	no	se	diera	contra	el	suela	y	la	había	dejado	deslizarse muy	despacio	hasta	al	suelo.	¿Por	qué	la	había	protegido	de	esa	forma? 

—A	ningún	lado	—lo	engañó	ella	por	temor	a	represalias. 

—No	me	mientas	—le	contestó	apartándole	delicadamente	algunos	mechos	de	cabello

que	 le	 cubrían	 el	 rostro,	 y	 Claudia	 volvió	 a	 cerrar	 los	 ojos	 asustada	 y	 acorralada, porque	 Aarón	 en	 ese	 momento	 podría	 hacer	 con	 ella	 lo	 que	 quisiera—.Abre	 los	 ojos

—le	exigió,	pero	ella	los	mantuvo	bien	cerrados	incapaz	de	abrirlos	hasta	que	notó	los labios	de	él	encima	de	los	suyos. 

Claudia	abrió	los	ojos	completamente	desconcertada	y	se	maldijo	por	haberlo	hecho. 

¿Por	qué	se	le	veía	tan	relajado	y	bueno	mientras	la	besaba?	La	miraba	con	una	mezcla de	 anhelo	 y	 ternura	 como	 siempre	 había	 hecho,	 su	 rostro	 transmitía	 mucha	 paz	 y tranquilidad,	y	Claudia	no	logró	encontrar	en	él	nada	de	maldad	y	odio. 

—¡No!	 —le	 gritó	 ella	 bajo	 sus	 labios	 intentando	 empujarlo	 para	 que	 se	 saliera	 de encima,	pero	su	acto	fue	más	bien	simbólico	porque	Aarón	no	se	movió	ni	un	ápice—. 

¡No!	—intentó	apartarlo	otra	vez,	pero	él	no	lo	hizo	hasta	que	estuvo	satisfecho. 

—Claudia	—le	dijo	apartándose	de	ella—.¡Debes	ir	a	buscarme!	—y	Aarón	se	esfumó

de	su	habitación	y	la	dejó	sola. 

Claudia	se	quedó	tumbada	en	el	suelo	y	se	sorprendió	cuando	toda	la	estancia	se	sumió en	una	calma	total.	Que	el	suelo	resultara	tan	cómodo,	mullido	y	nada	frío	la	extrañó pero	entonces,	abrió	sus	ojos	verdes	y	se	encontró	a	Isa	durmiendo	plácidamente	a	su

lado.	 ¡ Claro,	 qué	 tonta! 	 En	 realidad	 se	 había	 pasado	 toda	 la	 noche	 tumbada	 en	 su cama,	 cubierta	 por	 el	 edredón	 y	 al	 lado	 de	 Isa.	 Lo	 que	 había	 vivido	 hacía	 solo	 unos minutos	había	sido	un	sueño,	uno	que	en	realidad	era	una	maldita	pesadilla	espantosa

de	la	que	era	incapaz	de	escapar. 

 ¡Una	 noche	 más	 soñando	 con	 él! 	 Suspiró	 con	 una	 mezcla	 de	 frustración	 y desesperación,	 porque	 esto	 ya	 era	 insoportable.	 Noche	 tras	 noche,	 pesadilla	 tras pesadilla,	siempre	lo	mismo,	una	y	otra	vez	Aarón	no	dejaba	de	acariciarla,	besarla	e implorarle	que	fuera	a	buscarlo. 

A	la	hora	del	desayuno	Claudia	no	podía	dejar	de	contemplar	la	comida	del	buffet	sin

apetito	aún	así,	se	sirvió	un	café	con	leche	para	ver	si	espabilaba	un	poco	y	era	capaz de	aclarar	un	poco	su	mente. 

—¿Una	mala	noche?	—le	preguntó	Pedro	cogiendo	una	manzana	de	la	cesta. 

—Otra	vez	he	soñado	con	él. 

—Es	horrible.	¿Cómo	lo	hace?	—pero	ella	tampoco	lo	sabía,	solo	podía	explicarles	lo

que	 recordaba	 y	 eso	 y	 nada,	 era	 prácticamente	 lo	 mismo	 para	 encontrar	 la	 forma	 de solucionarlo. 

—Buenos	días	—los	saludó	Isa	cargada	con	su	bandeja	del	desayuno. 

—No	 son	 buenos	 —le	 contestó	 Claudia	 con	 amargura—.Si	 solo	 pudiera	 ¡dejarme	 en paz!	Una	noche,	una	maldita	noche. 

—Aarón	 es	 un	 soñador	 —le	 explicó	 Isa—.Creo	 que	 ha	 encontrado	 la	 forma	 de

conectarse	a	ti	mediante	tus	sueños. 

—¿El	lazo	tiene	algo	que	ver? 

—Sí,	pero	debe	ser	algo	más	intenso	porque	lleva	mucho	días	sin	atarse	a	ti.	Hay	una

sincronización	entre	vosotros,	algo	que	os	conecta. 

—Vale,	 vale,	 mejor	 cállate	 que	 ahora	 me	 asustas	 —le	 dijo	 Claudia	 algo	 desanimada porque	 solo	 de	 imaginarse	 que	 había	 algo	 que	 podía	 sincronizarla	 con	 ese	 loco	 y	 vil hombre,	la	asqueaba. 

—¿Y	Verdad?	—le	preguntó	Pedro. 

—Nada	 —suspiró	 Claudia	 al	 recordarlo—.La	 última	 vez	 solo	 me	 contestó	 lo	 obvio, además	creo	que	estaba	algo	molesta	conmigo.	Sigue	repitiéndome	que	yo	poseo	todas

las	respuestas	a	mis	preguntas,	¡pero	no	las	tengo! 

—Calma,	seguro	que	lo	entenderemos.	Ella	nunca	se	equivoca. 

—Pero	 es	 tan	 frustrante	 no	 poder	 preguntarle	 nada	 —y	 sus	 amigos	 se	 rieron—.Si	 al menos	me	contara	algo	de	mi	abuela. 

—Eso	podemos	investigarlo	—le	dijo	Isa. 

—¿Si? 

—Bueno,	podemos	intentarlo,	no	es	nada	seguro. 

—¡Eso	 sería	 fantástico!	 —exclamó	 Claudia,	 porque	 lo	 único	 que	 sabía	 era	 que	 su abuela	se	había	ofrecido	como	una	especie	de	sacrificio	a	los	soñadores.	Pero	algo	en su	plan	había	salido	mal	o	había	ocurrido	algo	más	porque	los	soñadores	no	se	habían

terminado	convirtiendo	en	los	dueños	del	destino. 

—Al	menos	ya	no	recibes	regalos	—intentó	animarla	Pedro. 

—Sí,	pero	los	sueños	son	peores. 

—¿Qué	te	hace?	—y	Claudia	enrojeció	solo	de	recordarlo. 

—Nada. 

—Mientes. 

—Me	pide	que	vaya	a	buscarlo	y	me	besa. 

—¡Esto	 es	 demasiado!	 —contestó	 Pedro	 furioso	 soltando	 su	 manzana—Ya	 no	 tengo hambre	—y	se	largó	del	comedor	dispuesto	a	hablar	con	Axel. 

—Isa. 

—Dime. 

—En	el	fondo…—y	Claudia	se	calló	porque	no	sabía	cómo	decírselo. 

—Te	gusta,	¿no?	—pero	Claudia	no	le	contestó,	solo	se	echó	a	llorar	en	los	brazos	de

su	amiga	desconsoladamente. 

En	 el	 castillo	 de	 los	 soñadores	 Estefan	 se	 encontraba	 durmiendo	 plácidamente	 en	 su cama	cuando	una	sombra	oscura	se	coló	a	través	de	su	habitación.	La	sombra	le	sonrió

con	 una	 sonrisa	 escalofriante	 y	 levantó	 un	 afilado	 cuchillo.	 Un	 movimiento	 rápido	 y preciso	le	cortó	el	cuello	sin	despertarse	y	entonces,	la	sombra	lo	observó	con	sus	ojos castaños	y	fue	incapaz	de	sentir	pena	o	lástima.	Solo	sentía	que	había	hecho	justicia	y que	Estefan	ya	no	sería	capaz	de	nombrar	nunca	más	a	su	preciosa	Claudia. 

La	puerta	de	la	habitación	de	Estefan	se	abrió	como	cada	mañana	y	a	través	de	la	poca luz	 que	 se	 filtró	 de	 ella	 se	 mostró	 un	 espectáculo	 escalofriante,	 sangra,	 sangre	 y	 más sangre	tiñendo	las	blancas	y	sofisticadas	sábanas	de	su	cama. 

—Buenos	 …—y	 el	 saludo	 de	 buenos	 días	 de	 Ángela	 se	 perdió	 entre	 la	 sangre	 de Estefan	al	ver	a	Aarón	encima	de	su	cama	con	un	cuchillo	ensangrentado—¿¡QUÉ	HAS

HECHO!?	 —le	 preguntó	 Ángela	 sintiéndose	 a	 punto	 de	 enloquecer	 por	 una	 visión imposible	 de	 asimilar.	 ¡Su	 hermano	 Estefan	 estaba…!	 Ángela	 corrió	 hacia	 él	 y	 se encontró	 con	 que	 un	 profundo	 corte	 de	 punta	 a	 punta	 le	 había	 abierto	 la	 garganta	 en canal	y	que	allí	no	había	nada	más	que	hacer.	¡Estefan	estaba	muerto! 

—Eres	un	salvaje	—le	escupió	su	hermana	sin	poder	dejar	de	llorar. 

—Se	lo	advertí	—fue	la	única	explicación	de	Aarón—.Que	no	la	nombrara. 

—¡Estás	 fatal!	 ¿Vale	 la	 pena?	 Tú	 jamás	 antes…	 —pero	 no	 pudo	 pronunciar	 con palabras	la	monstruosidad	que	acababa	de	cometer	Aarón. 

—Era	 débil,	 y	 más	 te	 vale	 hermanita	 que	 controles	 tu	 tono	 —le	 soltó	 sin	 emoción mientras	se	dirigía	hacia	la	puerta. 

—¡Será	 tu	 ruina!	 Esto	 va	 a	 matarte	 —le	 aventuró	 su	 hermana	 antes	 de	 perderlo	 de vista. 

Pero	 Aarón	 ya	 no	 lo	 escuchaba,	 solo	 sentía	 el	 hedor	 nauseabundo	 de	 la	 sangre incrustado	en	su	olfato	y	una	sensación	de	júbilo	por	dentro.	Entonces	se	encontró	con el	 guardia	 que	 custodiaba	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 de	 su	 hermano	 y	 le	 entregó	 el cuchillo. 

—Que	 lo	 limpien,	 y	 sacad	 eso	 de	 allí	 dentro	 cuanto	 antes	 —el	 guardia	 asintió	 sin formularle	preguntas—.Cuando	regrese	 no	quiero	que	 quede	nada	allí	 dentro	—y	así, 

Aarón	 abandonó	 el	 castillo	 con	 un	 sentimiento	 de	 liberación	 como	 nunca	 antes	 había experimentado.	Había	llegado	el	momento,	lo	sentía,	ni	un	minuto	más,	ni	un	segundo

más.	Este	era	el	gran	día,	su	día,	y	Claudia	estaba	preparada	para	partir	con	él. 

Por	 la	 tarde,	 Claudia	 intentó	 tumbarse	 en	 su	 cama	 para	 dormirse.	 Sentía	 un	 dolor	 de cabeza	horrible	por	culpa	de	su	insomnio,	pero	cada	vez	que	intentaba	cerrar	sus	ojos no	 podía	 evitar	 ponerse	 nerviosa.  Relájate,	 se	 repitió	 una	 y	 otra	 vez,	 y	 después	 de

pasarse	toda	la	tarde	allí	encerrada	logró	apagar	su	mente	y	dormirse	un	poco. 

Pero	 su	 mente,	 le	 jugó	 una	 mala	 pasada	 y	 después	 de	 dormirse	 una	 hora,	 empezó	 a soñar	con	Aarón.	Esta	vez	él	no	se	encontraba	en	su	habitación	ni	en	la	fortaleza,	sino que	estaba	en	su	castillo	mal	herido,	sus	manos	se	encontraban	cubiertas	de	sangre	y	a su	lado,	descansaba	un	cuchillo.	Entonces	Aarón	se	arrodilló	en	el	suelo	y	se	cubrió	el rostro	con	esas	manos	rojas. 

—¿Por	qué	me	haces	esto?	—le	preguntó	a	Claudia—.¡Ven	a	salvarme	de	una	vez!	—le

pidió	entre	gritos	de	desesperación. 

Claudia	en	ese	momento	se	estremeció	y	se	encogió	de	hombros	porque	se	le	veía	tan

triste	y	solo	que	deseó	tender	su	mano	para	consolarlo.  ¡No	puedes! 	Se	gritó	una	y	otra vez	recordándose	la	clase	de	ser	horrible	que	él	era. 

Aarón	 se	 quedó	 acurrucado	 en	 el	 frío	 suelo	 de	 ese	 castillo	 sollozando	 como	 tiempo atrás	ella	misma	había	hecho,	se	le	veía	tan	perdido	y	desamparado,	casi	tan	perdido

como	ella. 

—No	me	hagas	esto,	Aarón	—le	susurró	ella.	Porque	la	culpa	de	toda	esa	situación	era

exclusivamente	 suya,	 ella	 no	 tenía	 que	 sentir	 pena	 ni	 lástima	 por	 alguien	 que	 era incapaz	de	sentirla	y	así,	intentó	darle	la	espalda	para	no	verlo. 

—¡Claudia!	—la	llamó	él—.¿No	ves	lo	que	me	estás	haciendo?	—le	preguntó	cargado

de	 tristeza,	 pero	 ella	 no	 se	 volteó	 para	 verlo,	 solo	 se	 tapó	 sus	 oídos	 para	 no escucharlo. 

—¡CÁLLATE!	—le	gritó	Claudia	antes	de	despertarse. 

Después	de	haber	intentado	descansar	y	dormir	un	poco,	Claudia	no	lo	pudo	soportar

más.	Notaba	tal	presión	en	el	pecho	e	inquietud,	que	necesitaba	salir	de	entre	esas	altas y	gruesas	paredes	para	respirar	algo	de	aire. 

Como	 sabía	 que	 no	 podía	 salir	 de	 la	 fortaleza,	 y	 tampoco	 le	 apetecía	 hacerlo	 en absoluto,	decidió	salir	un	rato	para	pasear	por	la	azotea.	De	camino	allí,	se	cruzó	con un	par	de	guardias	y	les	informó	que	se	disponía	a	subir	allí	arriba	para	estirar	un	poco las	piernas.	A	ambos,	les	pareció	una	idea	estupenda	porque	allí	arriba	se	encontraban más	de	sus	compañeros,	y	siempre	y	cuando	no	se	saliera	del	perímetro	establecido	y

estuviera	 solo	 unos	 pocos	 minutos,	 sería	 algo	 inofensivo.	 Claudia	 subió	 uno	 a	 uno todos	los	peldaños	hasta	la	azotea	y	abrió	la	puerta	metálica.	Tomó	una	gran	bocanada de	aire	fresco	y	puro	mientras	la	potente	luz	del	sol	de	última	hora	bañaba	su	rostro. 

—¡Qué	calma!	—suspiró	de	placer,	y	decidió	caminar	un	poco	a	través	de	ese	fabuloso

paisaje.	 Pero	 nada	 más	 caminar	 unos	 pasos	 se	 detuvo	 en	 seco	 y	 toda	 su	 relajación, calma	y	optimismo	se	precipitaron	al	vació. 

—¡TÚ!	—lo	acusó	ella,	porque	su	peor	pesadilla	parecía	que	la	estaba	esperando	en	la

esquina	 de	 la	 azotea	 con	 los	 brazos	 cruzados	 y	 una	 sonrisa	 burlona	 en	 su	 rostro—

¿Cómo	has	llegado	hasta	aquí? 

Claudia	no	podía	creerse	que	Aarón	en	carne	y	hueso	estuviera	en	ese	mismo	momento

enfrente	 de	 ella.	 Iba	 vestido	 como	 lo	 recordaba	 del	 pasado,	 con	 unos	 pantalones tejanos	y	una	sudadera	gris,	y	aunque	parecía	tan	normal	con	esas	ropas,	ella	no	se	dejó engañar	e	intentó	regresar	a	toda	prisa	hacia	la	puerta. 

—Sabría	que	vendrías	—le	contestó	Aarón	atrapándola	por	la	muñeca	con	el	lazo	rojo. 

Claudia	 lo	 miró	 estupefacta	 y	 comprendió	 que	 aquello	 no	 era	 un	 sueño,	 ¡aquello	 era muy	 real!—.Tú	 tampoco	 puedes	 escapar	 de	 mí	 —y	 ella	 contempló	 con	 pánico

como	Aarón	se	iba	acercando	más	y	más	a	ella	hasta	que	la	rodeó	con	sus	brazos	por	la cintura. 

—¡AYUDA!	 —empezó	 a	 gritar	 Claudia	 desesperada	 antes	 que	 Aarón	 le	 cubriera	 la boca.	Ella	intentó	morderle	su	mano	para	que	la	dejara	gritar	más	pero	él	no	la	apartó	y entonces,	recordó	con	asco	esas	manos	ensangrentadas	y	ese	cuchillo—¡AYUDA!	—y

Aarón	la	sujetó	con	una	mano	por	la	cintura	mientras	se	la	llevaba	hacia	el	borde	de	la azotea. 

—¡QUIETO!	 —le	 ordenó	 un	 Guardia	 de	 la	 Orden	 desplegando	 sus	 alas	 blancas—. 

¡DETENTE!	 —pero	 Aarón	 se	 limitó	 a	 sonreírle	 mientras	 saltaba	 de	 lo	 más	 alto	 con Claudia	entre	sus	brazos. 

—Vámonos	a	casa,	cariño	—le	susurró	Aarón	a	Claudia	antes	que	salieran	disparados

a	través	del	cielo. 

Centenares	de	pájaros	blancos	se	alzaron	a	la	vez	tras	Claudia	y	a	ella,	le	parecieron preciosos.	 Todos	 volaron	 coordinados	 y	 en	 posición	 mientras	 no	 la	 perdían	 de	 vista. 

 ¡Van	 a	 salvarme! 	 Pensó	 con	 esperanza,	 pero	 cuando	 Claudia	 miró	 al	 frente,	 hacia donde	 la	 llevaba	 Aarón,	 se	 estremeció	 al	 ver	 como	 el	 cielo	 azul	 y	 soleado	 se	 estaba cubriendo	 de	 un	 espantoso	 negro	 por	 culpa	 de	 los	 soñadores	 de	 Aarón.	 Centenares	 o miles	 de	 guerreros	 avanzaban	 sin	 miedo	 para	 atacar	 a	 esos	 ángeles	 con	 alas	 blancas. 

¡N o!-

Claudia	no	pudo	apartar	la	vista	de	esos	dos	grandes	frentes	enemigos	que	avanzaban	a pasos	agigantados,	y	fue	plenamente	consciente	que	en	cuestión	de	segundos	empezaría

algo	espantoso.	Y	aunque	los	Guardias	del	Orden	parecían	estar	muy	bien	adiestrados, 

a	Claudia	también	le	pareció	que	si	todos	esos	guerreros	de	Aarón	habían	sido	capaces de	 eclipsar	 algo	 tan	 grande	 como	 el	 sol,	 sin	 duda	 serían	 terribles	 en	 el	 campo	 de batalla. 

—Aarón	—lo	llamó	ella	asustada—.Quiero	proponerte	algo	—y	él	se	la	miró	con	una

sonrisa	en	su	rostro	y	la	abrazó	aún	más. 

—Dime,	te	escucho. 



Capítulo	19

Claudia	sabía	que	se	había	metido	en	un	gran	problema	pero	tampoco	podía	quejarse

porque	lo	había	decidido	por	propia	voluntad.	¿Voluntad?	Bueno,	en	honor	a	la	verdad

no	 le	 había	 quedado	 más	 remedio	 cuando	 había	 visto	 a	 esos	 terribles	 monstruos dispuestos	a	destrozar	a	los	Guardias	del	Orden.	¿Qué	demonios	se	suponía	que	tenía

que	haber	hecho	entonces?	Por	eso	había	terminado	negociando	con	Aarón	con	lo	único

que	podía	ofrecerle	a	cambio,	su	propia	vida. 

—¿Te	 arrepientes?	 —le	 preguntó	 ese	 lobo	 con	 piel	 de	 cordero	 mientras	 le	 entregaba algo	para	comer	y	un	refresco. 

Ese	refresco	a	ella	le	recordó	esa	vez	en	que	él	se	lo	había	comprado	en	su	huida	justo antes	 que	 cayera	 dormida.	 Para	 aquél	 entonces	 Claudia	 había	 sido	 una	 necia,	 había creído	 ciegamente	 en	 un	 hombre	 inexistente	 y	 había	 terminado	 pagando	 las

consecuencias	de	sus	actos	con	creces. 

—No	 —le	 contestó	 dándole	 la	 espalda	 sin	 aceptar	 nada	 de	 lo	 que	 ese	 miserable quisiera	ofrecerle.	Claro	que	no	se	arrepentía,	no	podía	hacerlo,	no	cuando	creía	que había	salvado	muchas	vidas. 

—Necesitas	 comer	 —le	 insistió	 él	 dejándole	 la	 comida	 en	 el	 suelo,	 pero	 ella	 solo pudo	 ver	 ese	 lazo	 rojo	 que	 salía	 de	 su	 muñeca	 y	 automáticamente	 sintió	 ganas	 de vomitar.	 ¿Cómo	 podría	 comer	 en	 una	 situación	 así?	 ¡Estaba	 harta!	 Cansada	 de	 ese lugar,	de	Aarón	y	de	todos—.¿Qué	más	necesitas?	—le	preguntó	Aarón	impaciente—

Yo	ya	he	cumplido	mi	parte	del	trato	ahora	cumple	tú	la	tuya	—y	ella	cogió	esa	comida que	no	le	apetecía	comer	y	empezó	a	metérsela	en	la	boca	como	si	fuera	un	robot. 

A	 partir	 de	 ahora	 comería	 para	 salvar	 a	 todas	 esas	 personas	 inocentes	 que	 se encontraban	en	la	fortaleza	y	la	habían	ayudado,	pero	nunca	lo	haría	para	complacerlo a	él.	Porque	sabía	que	si	se	mostraba	cooperativa	con	él	y	lo	seguía	sin	protestar,	él	no atacaría	a	nadie,	no	al	menos	durante	su	viaje.	¿Hasta	cuando	Aarón	se	mostraría	tan

comprensivo?	 Claudia	 estaba	 segura	 que	 un	 día	 él	 terminaría	 rompiendo	 su	 promesa, solo	 esperaba	 que	 para	 entonces	 los	 Guardias	 del	 Orden	 hubieran	 tenido	 tiempo suficiente	para	atrapar	a	ese	monstruo	y	hacerle	pagar	sus	crímenes. 

—¿A	dónde	nos	dirigimos?	—le	preguntó	ella	sin	saber	donde	se	encontraban	ni	hacia

donde	demonios	se	dirigían	metidos	entre	esas	rocosas	montañas. 

—Lejos	—se	limitó	a	contestarle	Aarón. 

—¿A	tu	castillo? 

—¡No	es	mi	castillo!	—le	contestó	tirando	de	la	cinta	y	a	ella	se	le	cayó	la	comida. 

Aarón	cada	vez	notaba	el	castillo	de	los	soñadores	menos	suyo	por	eso	escuchar	que

Claudia	 le	 hablaba	 como	 si	 ese	 lugar	 fuera	 su	 hogar	 lo	 enfurecía,	 ese	 ya	 no	 era	 su hogar,	no	cuando	estaba	a	punto	de	crear	uno	nuevo

—No	vamos	allí	—le	contestó	en	un	tono	seco,	y	ella	no	le	preguntó	nada	más	porque

aunque	se	lo	dijera,	no	tendría	la	más	mínima	idea	de	donde	se	encontraba. 

Claudia	 siguió	 comiendo	 en	 silencio	 al	 lado	 de	 Aarón	 mientras	 contemplaba	 las montañas	 rocosas	 que	 los	 rodeaban.	 Allí	 arriba	 no	 había	 nada,	 ni	 árboles,	 agua	 ni personas.	Era	un	lugar	tan	distante	y	poco	agradable,	exactamente	igual	al	hombre	que se	encontraba	a	su	lado.	Por	eso,	intentó	darle	la	espalda	todo	lo	que	pudo	porque	al menos	 si	 no	 contemplaba	 su	 rostro	 le	 resultaba	 algo	 más	 sencillo	 seguir	 comiendo. 

Pero	 cada	 vez	 que	 Claudia	 escuchaba	 el	 sonido	 tintineante	 del	 lazo,	 los	 recuerdos	 se amontonaban	 en	 su	 mente	 y	 empezaban	 a	 ahogarla.	 ¡ Basta!	 Le	 gritó	 a	 su	 mente,	 pero ésta	siguió	mostrando	caprichosa	y	no	dejó	de	recordarle	una	vez	tras	otra,	todos	los escalofriantes	 momentos	 que	 habían	 vivido	 juntos	 desde	 que	 había	 llegado	 a	 ese espantoso	lugar. 

—Has	 cambiado	 —le	 dijo	 Aarón	 cortando	 el	 silencio	 que	 parecía	 natural	 entre	 esas montañas—.Ya	no	te	pareces	a	la	Claudia	de	siempre	—y	mientras	se	lo	decía,	Aarón

le	tomó	un	mechón	de	cabello. 

—¿Y	 tu	 qué	 sabes?	 —le	 contestó	 apartándose	 porque	 odiaba	 cada	 vez	 que	 la	 tocaba como	si	fueran	tan	íntimos.  Ya	no	lo	somos—.¿Tú	me	hablas	de	cambios?	Eres	lo	peor. 

—¿Tú	crees?	—le	preguntó	él	entregándole	el	refresco	para	que	se	lo	bebiera. 

—Lo	he	visto	—le	contestó	ella	sin	tocarlo. 

—Aún	no	lo	sabes,	pronto	lo	entenderás	todo. 

—¡No,	te	equivocas!	—le	contestó	ella	lanzando	ese	maldito	refresco	lo	más	lejos	que

pudo	de	su	lado—¿Te	crees	que	esto	solo	te	sirve	a	ti?	—le	preguntó	moviendo	el	lazo

—Sé	más	cosas	terroríficas	de	ti	de	las	que	te	crees. 

—¡Dímelas!	—le	exigió	mirándola	a	los	ojos—¡Claudia,	te	ordeno	que	me	las	digas! 

—y	sus	ojos	se	mostraron	tan	fieros	y	agresivos	que	sintió	como	su	propio	miedo	iba

apoderándose	de	todo	su	cuerpo. 

—¿Ordenarme?	—se	burló	ella. 

—¿Cómo	puedes	seguir	así?	—le	preguntó	Aarón	saliendo	a	la	carrera	para	recoger	el

refresco	del	suelo	y	entregárselo	para	que	se	lo	bebiera—Eres	mi	esposa	—y	le	metió

la	lata	entre	sus	labios	para	que	bebiera—.Harás	lo	que	te	ordene	—y	ella	empezó	a

beber	ese	maldito	refresco	que	tenía	el	mismo	sabor	exacto	que	su	refresco	preferido. 

Mientras	lo	recordaba,	Claudia	luchó	con	todo	lo	que	pudo	para	mantener	sus	lágrimas

bajo	control	y	no	llorar	frente	a	él.  ¡No	llores	estúpida! 

—Yo	nunca	podré	ser	tu	esposa	—le	contestó	cuando	él	estuvo	satisfecho	y	apartó	la

maldita	lata. 

—¡Ya	lo	eres!	—le	gritó	mientras	aplastaba	la	lata	de	refresco	como	si	fuera	un	papel

—¡LO	ERES!	—le	contestó	con	unos	ojos	de	loco,	los	mismos	que	había	puesto	el	día

que	Pedro	se	la	había	llevado	de	su	castillo. 

 No	te	tengo	miedo,	no	te	tengo	miedo,	no	te	tengo…	Intentó	repetirse	Claudia	una	y otra	vez	mientras	su	respiración	cada	vez	se	hacía	más	entrecortada	y	le	costaba	más	y más	mantenerse	quieta. 

—Soy	tu	prisionera	—le	contestó	con	un	hilo	de	voz—.Me	has	engañado,	encerrado	en

tu	castillo,	humillado	delante	de	todos	y	usado	como	a	un	objeto. 

—¡Eres	tan	graciosa!	—le	contestó	Aarón	riéndose	como	si	estuviera	ido. 

—¡No	seré	tu	esposa!	—le	gritó	enfadada	para	que	lo	comprendiera	de	una	vez. 

—Serás	como	a	mí	me	dé	la	gana	—le	contestó	agarrándole	el	rostro. 

—¡NO!	Nunca	más	—y	ella	forcejeó	para	apartarse	de	él—.¡Suéltame! 

—Eres	mía. 

—Deja	de	repetirme	eso. 

—¡Lo	 eres!	 —y	 Aarón	 la	 empujó	 contra	 el	 suelo	 y	 se	 colocó	 encima	 de	 ella—Me perteneces	desde	el	primer	día	que	naciste. 

 Mientes,	 deseó	 gritarle	 ella,	 pero	 Aarón	 se	 lanzó	 a	 sus	 labios	 y	 empezó	 a	 besarla mientras	la	sujetaba	con	fuerza	para	que	no	pudiera	resistirse.	Él	era	extremadamente fuerte,	tan	fuerte	y	ágil	con	un	cuerpo	aparentemente	tan	normal,	que	asustaba.	¿Cómo un	chico	aparentemente	tan	dulce	podía	ser	así	de	oscuro	por	dentro? 

Aarón	no	dejó	de	besar	a	Claudia	mientras	le	introducía	su	lengua,	y	cada	vez	que	lo

hacía,	cada	vez	que	notaba	esa	lengua	tan	caliente	y	húmeda,	ella	se	sentía	más	y	más invadida.	 La	 estaba	 forzando	 a	 hacer	 algo	 despreciable	 pero	 entonces,	 se	 dio	 cuenta que	 su	 pesadilla	 no	 había	 hecho	 nada	 más	 que	 empezar.	 Él	 empezó	 a	 subirle	 la camiseta	mientras	no	dejaba	de	besarla	por	la	garganta,	el	abdomen	y	los	pechos. 

—¡PARA!	—le	gritó	ella	llorando,	pero	por	más	que	intentó	moverse	utilizando	toda	su

fuerza,	 él	 no	 dejó	 de	 saborearla	 una	 y	 otra	 vez—.¡Te	 odio!	 —le	 gritó	 completamente consciente	que	ya	no	podía	hacer	nada	más	y	que	luchar	contra	él	era	solo	una	perdida de	 tiempo—.Te	 odio	 —le	 contestó	 abatida	 mientras	 torcía	 su	 rostro	 y	 empezaba	 a contemplar	las	rocas	que	la	rodeaban. 

Una	roca	marrón	en	medio	de	la	montaña	llamó	la	atención	de	Claudia,	bajo	los	últimos rayos	del	sol	parecía	algo	dorada	y	entonces,	se	imaginó	que	ella	misma	también	era

esa	 roca.  Te	 envidió,	 pensó	 al	 verla	 allí	 arriba	 tan	 hermosa	 e	 intacta,	 porque	 aquella roca	era	todo	lo	que	Claudia	no	era,	perfecta	y	fuerte. 

Aarón	no	podía	dejar	de	acariciar	la	piel	tan	suave	de	Claudia,	olía	tan	bien	y	sabía deliciosa,	pero	cuando	ella	se	quedó	extrañamente	inmóvil	se	apartó	de	ella	y	vio	que Claudia	ya	no	se	parecía	a	“su	Claudia”.	En	ese	momento	ella	se	encontraba	muy	lejos

aunque	 su	 cuerpo	 estuviera	 debajo	 del	 suyo	 y	 se	 fijó	 que	 estaba	 contemplando fijamente	 unas	 rocas	 del	 suelo	 como	 si	 Aarón	 no	 fuera	 verdaderamente	 importante. 

 ¡Así,	no!	¡Debes	mirarme	a	mí!	¡Soy	tu	esposo! 

Humillado	y	cansado	de	esa	actitud,	le	bajó	la	camiseta	porque	ya	no	sentía	ganas	de

seguir	con	su	juego,	no	cuando	no	se	estaba	divirtiendo.	Él	quería	hacerla	suya	de	una manera	consciente,	quería	llenar	a	Claudia	por	completo	y	enloquecerla	de	tal	forma, 

que	 deseara	 pasar	 cada	 segundo	 de	 su	 vida	 con	 él.	 Necesitaba	 que	 Claudia	 no	 fuera capaz	de	pensar	en	nadie	más,		¡en	nadie! 

—De	verdad,	no	tienes	sentido	del	humor	—le	contestó	él	fingiendo	indiferencia	antes

de	 apartarse—.Solo	 estábamos	 divirtiéndonos	 un	 poco,	 aguafiestas	 —pero	 ella	 no	 se movió	ni	un	milímetro,	se	quedó	tumbada	encima	de	esa	tierra	árida	sin	apartar	la	vista de	esas	piedras	brillantes,	esas	piedras	brillantes	y	hermosas. 

 ¿Qué	demonios	le	estaba	ocurriendo	a	Claudia? 	Aarón	creía	que	a	esas	alturas	ella ya	lo	habría	aceptado,	los	sueños	eran	tan	claros,	cada	vez	que	él	había	acudido	a	ella Claudia	 lo	 había	 besado	 así	 que	 ahora…	 ¿¡Por	 qué!?	 ¿Por	 qué	 no	 lo	 miraba?	 Quizá necesitaba	 más	 tiempo,	 ¡eso	 era!	 Seguramente	 Claudia	 necesitaba	 más	 tiempo	 para aclararse	 y	 comprender	 que	 no	 podía	 evitar	 lo	 inevitable.  Es	 mi	 esposa,	 se	 repitió mientras	contemplaba	el	paisaje	bajo	sus	pies,  ¡ella	me	quiere! 

Claudia	 no	 dejó	 de	 llorar	 acurrucada	 en	 el	 frío	 suelo	 durante	 toda	 la	 noche	 mientras escuchaba	 el	 sonido	 metálico	 de	 las	 cadenas	 que	 le	 había	 puesto	 Aarón	 para	 que	 no pudiera	 escaparse.	 ¿ Esposa?	 Se	 preguntó	 con	 amargura,	 ¿cómo	 diablo	 lo	 sería	 si	 la tenía	 prisionera?	 Jamás	 podrían	 ser	 nada	 ellos	 dos,	 ¡nunca!	 No	 cuando	 la	 había destrozando	 de	 esa	 forma	 tan	 cruel	 y	 seguía	 haciéndolo.	 Aarón	 había	 roto	 cualquier opción	 que	 hubieran	 tenido	 y	 había	 terminado	 evaporando	 todas	 las	 esperanzas	 de Claudia. 

En	ese	momento	él	se	encontraba	de	pie	contemplando	el	paisaje	desde	la	cima.  ¿En qué	 estás	 pensado?	 Se	 preguntó	 Claudia,	 pero	 esa	 era	 una	 pregunta	 incapaz	 de responder.	El	chico	que	se	encontraba	de	pie,	vestido	con	su	sudadera	e	iluminado	solo por	 la	 luz	 de	 la	 luna,	 era	 alguien	 inalcanzable,	 y	 lo	 poco	 que	 sabía	 de	 él	 es	 que	 era espantoso.	Y	en	ese	instante,		Aarón	se	giró	como	si	la	hubiera	escuchado	y	le	sonrió como	si	fuera	el	mismo	chico	que	había	acudido	noche	tras	noche	a	su	habitación.	Ese

mismo	chico	que	la	había	cuidado	y	protegido,	y	del	que	poco	a	poco	la	Claudia	del

pasado	 se	 había	 encariñado	 hasta	 terminar…	 ¡ No!	 Se	 gritó	 a	 sí	 misma	 dándose	 la vuelta	para	dejar	de	verlo.	Pero,	¿por	qué	demonios	Aarón	acababa	de	sonreír	de	esa

forma	tan	dulce? 

Isa	no	podía	dejar	de	llorar	mientras	terminaba	de	prepararse	porque	su	amiga	estaba

ahora	 con	 Aarón.	 Ella	 mejor	 que	 nadie	 sabía	 que	 estaba	 loco	 y	 que	 estaba	 tan obsesionado	con	Claudia	que	podía	terminar	cometiendo	una	locura. 

—¿Estás	lista?	—la	llamó	Pedro	desde	la	puerta. 

—Sí	—contestó	ella	limpiándose	el	rostro. 

—¿Seguro	que	estás	bien? 

—Sí,	 Claudia	 nos	 necesita	 —y	 Pedro	 le	 pasó	 el	 brazo	 por	 encima	 del	 hombro	 para reconfortarla. 

—¡No	sé	porqué	se	ha	arriesgado	tanto!	—se	lamentó	Pedro	al	recordar	la	retirada	de

los	hombres	de	Aarón.	Sabía	que	Clauida	había	hecho	un	trato	con	él,	solo	rezaba	para que	el	trato	no	terminara	costándole	la	vida	porque…—Su	abuela	hizo	lo	mismo	y	mira

como	terminó. 

—Shh…—lo	cortó	Isa—.Dejemos	de	hablar	de	eso	y	vayámonos	ya. 

Isa	tenía	razón,	su	amiga	los	necesitaba	más	que	nunca	por	eso,	ambos	habían	decidido desobedecer	a	Axel	y	salir	de	allí	para	ir	a	buscarla.	No	podían	seguir	encerrados	en esa	 fortaleza	 sin	 actuar,	 no	 cuando	 seguramente	 les	 quedaba	 poco	 tiempo.	 Claudia ahora	 necesitaba	 pasara	 el	 menor	 tiempo	 posible	 al	 lado	 de	 ese	 monstruo,	 y	 si	 los Guardias	 del	 Orden	 no	 se	 daban	 cuenta	 de	 eso,	 Isa	 y	 Pedro,	 los	 mejores	 amigos	 de Claudia,	la	rescatarían.	Tal	y	como	les	había	dicho	Claudia,	ellos	eran	sus	ángeles	de la	guarda,	sus	salvadores,	por	eso	no	se	quedarían	de	brazos	cruzados	cuando	Aarón	se la	llevaba	al	infierno. 

—Vámonos	—le	dijo	Pedro	desplegando	sus	blancas	alas,	e	Isa	le	sonrió	mientras	lo

seguía	a	toda	velocidad. 

 Espéranos,	 Claudia,	 vamos	 a	 salvarte, 	 pensó	 su	 amiga	 mientras	 volaban.	 Porque	 a veces,	para	que	las	cosas	salgan	bien	no	hace	falta	poseer	la	mayor	fuerza	de	todas	o	el mejor	ejército,	a	veces	solo	hace	falta	tener	suficiente	convicción	en	el	objetivo	y	fe	en uno	mismo	para	lograr	lo	imposible. 

Capítulo	20

Aarón	transportaba	a	Claudia	como	cada	mañana	a	través	del	cielo	sin	saber	siquiera

qué	 quería	 de	 ella,	 qué	 hacían	 allí	 ni	 qué	 ocurriría	 una	 vez	 llegaran	 a	 su	 misterioso destino.	Cada	mañana	él	la	ataba	con	ese	dichoso	lazo	rojo,	la	abrazaba,	y	se	la	llevaba a	través	del	cielo	hacia	su	siguiente	parada	y	después	de	horas	de	viaje,	la	soltaba	en el	 suelo	 para	 darle	 algo	 de	 comer	 y	 la	 obligaba	 a	 dormirse	 en	 cualquier	 montaña solitaria.	Claro	que	por	las	noches	ella	nunca	podía	dormirse	del	todo,	no	cuando	él	se encontraba	a	su	lado,	perdidos	en	medio	de	la	naturaleza	y	sin	una	maldita	cama. 

—¡Es	precioso!	—exclamó	Claudia	sin	poder	evitarlo	mientras	contemplaba	desde	las

alturas	 un	 bosque	 verde	 que	 se	 alzaba	 a	 sus	 pies.	 Porque	 ese	 era	 el	 primer	 bosque verde	 que	 veía	 desde	 que	 había	 llegado	 a	 esas	 tierras	 tan	 áridas	 y	 que	 parecían muertas. 

—¿Te	gusta	mi	mundo?	—le	preguntó	Aarón	sobrevolando	el	bosque. 

—Ni	siquiera	sé	cómo	se	llama	esto	—y	así	era,	porque	nadie	le	había	querido	contar

dónde	 diablos	 se	 encontraba.	 Que	 Aarón	 la	 considerara	 una	 humana	 ignorante	 no	 le importaba	 un	 bledo	 pero	 sus	 amigos,	 ¿por	 qué	 no	 le	 contaban	 cómo	 se	 llamaban	 ese sitio? 

—No	 tiene	 nombre	 para	 ti	 —le	 contestó,	 y	 automáticamente	 Claudia	 recordó	 esas mismas	palabras	en	Pedro—.Para	los	humanos	no	existen. 

—Pues	yo	creo	que	estoy	viéndolo	todo	muy	real	y	existente	—le	contestó	tendiendo	la

mano	para	notar	el	frío	aire	a	través	de	sus	yemas. 

—Cierto	 —y	 Aarón	 le	 recogió	 la	 mano	 para	 que	 la	 guardase—.Ten	 cuidado	 —y	 así, salió	disparado	por	el	cielo	llevándose	a	Claudia	a	cuestas	para	atravesar	el	bosque. 

 ¿¡Cuidado!? 	 Se	 molestó,	 porque	 después	 de	 haberse	 pasado	 esos	 cuatro	 días	 con Aarón,	 Claudia	 ya	 no	 sabía	 qué	 esperar.	 Parecía	 que	 fuera	 bipolar	 o	 que	 tuviera personalidad	 múltiple	 y	 eso	 era	 algo,	 que	 la	 asustaba	 tremendamente.	 A	 veces	 se mostraba	 dócil,	 hablador	 y	 cercano,	 pero	 otras	 parecía	 esquivo,	 inflexible	 y autoritario.	 En	 más	 de	 una	 ocasión	 ella	 se	 había	 preguntado	 cuál	 de	 esos	 dos	 era	 el auténtico,	 pero	 para	 su	 completa	 desgracia	 había	 llegado	 a	 la	 conclusión	 que	 ambas

caras	de	la	moneda	formaban	un	todo. 

Estar	 a	 su	 lado	 esos	 días	 le	 había	 resultado	 asqueroso,	 a	 su	 lado	 se	 sentía	 insegura, asustada	 y	 nerviosa,	 pero	 gracias	 a	 ello	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 lo	 equivocada	 que había	estado	desde	el	principio.	Ya	nada	en	él	era	como	antes,	ni	su	forma	de	mirarla, tocarla	 o	 hablarle.	 Ese	 Aarón	 que	 la	 estaba	 secuestrando	 era	 un	 ser	 que	 iba	 más	 allá del	mundo	de	Claudia	y	por	supuesto,	su	personalidad	era	mucho	más	compleja.	En	el

pasado,	Claudia	se	había	encariñado	con	el	Aarón	de	su	mundo,	ese	que	era	incapaz	de

coexistir	con	el	chico	que	la	estaba	sujetando	en	ese	momento	y	la	llevaba	por	el	cielo abierto. 

Pero	 lo	 peor	 para	 Claudia	 en	 esos	 días	 había	 sido	 la	 incertidumbre	 de	 saber qué	ocurriría	con	su	vida,	la	soledad	que	experimentaba	al	lado	de	ese	lunático	y	que la	 tocara	 constantemente.	 Para	 ella,	 estar	 todo	 ese	 montón	 de	 horas	 entre	 sus	 brazos como	si	fueran	tan	íntimos	la	hacía	vomitar,	porque	en	el	fondo	lo	que	más	deseaba	era huir,	 salir	 corriendo	 de	 ese	 espantoso	 lugar	 y	 no	 volver	 a	 cruzarse	 con	 Aarón	 jamás. 

Odiaba	que	él	la	tocara	con	tanta	naturalidad	como	si	le	perteneciera,	que	la	besara,	le acariciara	el	rostro,	le	recogiera	el	cabello	o	le	agarrara	la	mano	como	si	siempre	lo hubieran	hecho.	Pero	por	encima	de	todo,	lo	que	más	odiaba	Claudia	era	la	forma	en

que	 inocentemente	 reaccionaba	 su	 cuerpo	 cuando	 lo	 hacía,	 porque	 aunque	 la

atormentase	profundamente,	el	contacto	con	Aarón	la	confundía. 

—Creo	que	vamos	a	detenernos	allí	a	descansar	—le	dijo	señalando	un	espacio	libre

entre	los	árboles. 

—¿Ahora?	—le	preguntó	ella	sorprendida	porque	aún	era	media	tarde	y	les	quedaban

bastantes	horas	de	sol. 

—¿Tan	ansiosa	estás	por	fugarte	conmigo?	—le	preguntó	él	descendiendo. 

—¡Ja!	Ni	siquiera	sé	a	donde	vamos	—le	contestó	incómoda. 

—Tú	y	yo	nos	vamos	al	fin	del	mundo	—le	susurró	acercándose	a	su	mejilla. 

—¿¡De	qué	diablos	estás	hablando!?	—exclamó	Claudia	apartándose	de	él	para	evitar

ser	besada. 

—Eso	no	te	importa	—le	dijo	dejándola	en	el	suelo—.Irás	donde	te	lleve. 

P or	supuesto,  se	lamentó	ella,	porque	era	incapaz	de	huir	de	ese	animal	que	tenía	una fuerza	inhumana	y	se	mostraba	tan	inflexible. 

—Sígueme,	creo	que	por	aquí	hay	una	cueva. 

—¿Cueva?	 —le	 preguntó	 extrañada	 porque	 nunca	 antes	 se	 habían	 refugiado	 en	 una, pues	siempre	habían	dormido	bajo	el	cielo	abierto. 

—¡Cállate!	—le	gritó	furioso	mientras	tiraba	de	su	lazo	rojo	con	fuerza. 

Y	como	en	ese	momento	Claudia	no	se	esperó	esa	reacción,	terminó	tropezándose	con

una	piedra	y	cayéndose	al	suelo.	Entonces	notó	un	dolor	punzante	en	su	rodilla	derecha y	se	percató	que	se	la	había	raspado	al	rozar	su	fina	piel	contra	la	seca	tierra.  ¡Mierda! 

 ¡Eres	un	maldito	sádico! 

—¡Levántate!	—le	ordenó	él	como	si	fuera	su	mascota,	y	ella	se	pasó	una	mano	por	sus

llorosos	ojos	y	se	levantó	con	dignidad	siguiendo	sus	pasos	a	través	del	bosque.	Él	no lograría	 terminar	 con	 Claudia,	 ¡no	 señor!	 Sería	 fuerte,	 tremendamente	 fuerte	 y	 le demostraría	que	era	otra. 

Después	de	andar	unos	minutos	por	el	bosque,	Aarón	se	detuvo	en	seco	y	antes	que	ella pudiera	preguntarle	qué	le	ocurría,	él	se	abalanzó	sobre	ella	y	la	mandó	contra	el	suelo. 

—¡Shh…!	 —le	 susurró	 Aarón	 pegando	 sus	 labios	 contra	 su	 oreja	 mientras	 la	 cubría con	 su	 cuerpo,	 y	 aunque	 en	 ese	 momento	 él	 se	 encontraba	 literalmente	 encima	 de Claudia,	a	ella	no	le	pesó	nada.	Quizá	ese	era	otro	de	sus	poderes	extraños	que	tanto miedo	 le	 daban,	 un	 poder	 que	 parecía	 perturbador—Nos	 están	 siguiendo	 —le	 dijo

—.Intenta	respirar	despacio	—pero	su	frase	solo	hizo	que	hiperventilara	aún	más. 

¿Quiénes	 los	 seguían?	 ¿¡Sus	 amigos!?	 Con	 ese	 pensamiento	 Claudia	 intentó	 apartarse de	 Aarón	 y	 forcejeó	 con	 él	 como	 pudo,	 pero	 por	 más	 que	 intentó	 moverse	 para levantarse,	él	la	mantuvo	impasiblemente	bajo	su	cuerpo. 

—No	 son	 tus	 amiguitos	 —le	 dijo	 en	 un	 tono	 helado,	 y	 ella	 se	 quedó	 tensa.	 ¿¡Quién sino!?	 ¿Quiénes	 diablos	 eran?—Son	 soñadores	 —y	 ella	 dejó	 de	 moverse	 y	 Aarón	 le empujó	el	rostro	contra	el	suelo—.Mantente	quieta. 

 ¡Duele! 	Deseó	gritarle,	pero	se	quedó	callada	al	escuchar	un	ruido	seco	desde	el	suelo. 

¿ Eso	 son	 pasos?  Sin	 duda	 lo	 eran,	 por	 eso	 ella	 intentó	 controlar	 su	 respiración

cerrando	 los	 ojos	 mientras	 Aarón	 le	 cubría	 de	 nuevo	 su	 cabeza	 con	 su	 desagradable mano. 

Llegó	un	momento	allí	tumbada	en	que	Claudia	no	estuvo	muy	segura	si	ese	ruido	seco

era	 de	 los	 soñadores	 o	 se	 trataba	 de	 su	 propio	 corazón	 martilleándole	 el	 pecho	 con fuerza.	Porque	cada	vez	que	intentaba	relajarse,	se	ponía	más	y	más	nerviosa.	Tumbada en	 medio	 de	 ese	 bosque	 se	 preguntó	 porqué	 Aarón	 huía	 de	 su	 gente,	 hasta	 que	 le pareció	que	ese	sonido	seco	se	alejaba.  ¿Se	van? 

—¡Vamos!	 —le	 ordenó	 Aarón	 de	 pie	 frente	 a	 ella,	 y	 Claudia	 necesitó	 unos	 segundos para	 reaccionar.	 ¿Cuándo	 se	 había	 levantado?	 Pero	 él	 parecía	 impaciente	 y	 poco dispuesto	a	darle	tiempo	así	que	tiró	de	ella	con	fuerza	cuando	aún	se	encontraba	en	el suelo. 

—¡Un	 momento!	 —le	 exigió,	 pero	 Aarón	 se	 acercó	 a	 ella	 y	 la	 agarró	 por	 los	 brazos para	levantarla. 

—¡Ellos	no	van	a	darte	eso!	¡No	van	a	darte	nada!	—y	Claudia	le	contempló	el	rostro	y se	dio	cuenta	que	se	había	transformado	de	nuevo	en	ese	ser	aterrador	que	constituía	su peor	pesadilla.	Por	eso,	se	limitó	a	seguirlo	en	silencio	a	través	del	bosque	hasta	que la	empujó	para	que	entrase	en	una	húmeda	y	oscura	cueva. 

—Te	quedarás	aquí	—le	dijo	señalando	un	pequeño	hueco	a	través	de	la	roca—.Métete

dentro	—le	ordenó	en	un	tono	sin	emoción,	y	ella	acató	su	orden	sin	protestar	porque

sabía	que	podría	matarla	como	si	fuera	una	mosca. 

—¿Pero	si	son	soñadores	por	qué	huyes	de	ellos? 

—No	quiero	que	te	vean	—le	dijo	ayudándola	a	meter	sus	piernas	dentro. 

—¿Y	qué	más	da?	—le	preguntó	acurrucándose	en	ese	estrecho	lugar. 

—Quieren	matarme	porque	seré	el	dueño	del	destino.	Mi	familia	me	protege	pero	para

el	resto	soy	un	peligro	—le	explicó	quitando	el	lazo	rojo	que	los	unía—.Ahora	quédate quieta,	cuando	allí	afuera	esté	seguro,	vendré	a	buscarte. 

—Está	bien	—le	contestó	Claudia	con	la	esperanza	de	poder	fugarse	cuando	él	saliera

de	esa	cueva. 

—Ni	se	te	ocurra	salir	de	aquí	—le	dijo	como	si	pudiera	leer	sus	pensamientos,	pero

Claudia	no	le	contestó	porque	estaba	asustada.	¿Y	si	los	leía?—.¡Mírame!	—le	exigió Aarón	agarrándola	por	la	barbilla—No	salgas	o	querrán	matarte. 

—¿Matarme	a	mí? 

—Muerto	 el	 perro	 se	 acabó	 la	 rabia	 —le	 contestó	 con	 unos	 ojos	 tan	 negros	 como	 el carbón—.Si	tú	mueres,	tampoco	habrá	ningún	dueño	del	destino	—le	susurró	antes	de

despedirse	de	ella	con	un	beso	en	el	dorso	de	la	mano—.Pronto	volveré,	Claudia. 

Y	ella	en	ese	momento	sintió	una	ráfaga	de	aire	helada	y	supo	que	Aarón	se	había	ido. 

 Está	 bien,	 se	 resignó	 Claudia	 cobardemente	 acurrucándose	 mejor	 en	 ese	 hueco	 de	 la cueva	y	se	quedó	quieta	como	una	roca	mientras	esperaba	que	ese	hombre	monstruoso

regresara	a	por	ella. 

A	 medida	 que	 fueron	 pasando	 las	 silenciosas	 horas	 sin	 rastro	 de	 Aarón,	 Claudia	 fue poniéndose	más	y	más	nerviosa.	Sentía	su	sistema	nervioso	al	borde	de	la	histeria	y	era incapaz	 de	 quedarse	 quieta	 en	 ese	 espacio	 minúsculo.	 Le	 dolían	 las	 piernas	 por haberlas	 mantenido	 inmóviles	 tanto	 tiempo	 y	 su	 maldita	 espalda	 la	 estaba	 matando. 

¿Qué	 estaba	 haciendo	 Aarón?	 Y	 entonces,	 una	 idea	 atrapó	 su	 mente,	 ¿habría

muerto?	 Por	 supuesto	 que	 no	 estaba	 muerto,	 se	 burló	 sin	 gracia,	 él	 era	 un	 ser excepcionalmente	diabólico	y	 con	unas	habilidades	 que	aunque	no	 le	gustase	aceptar, eran	fantásticas,	y	lo	supo	cuando	escuchó	que	alguien	entraba	en	la	cueva. 

—¿Aarón?	 —preguntó	 Claudia	 con	 un	 hilo	 de	 voz	 y	 se	 maldijo	 por	 sonar	 tan malditamente	desesperada	por	volver	a	estar	con	él.  ¿Eres	una	maldita	masoquista	o qué?  Pero	él	no	le	contestó,	solo	escuchó	sus	pasos	a	través	de	la	cueva	hasta	que	llegó a	 su	 lado.	 Ella	 intentó	 salir	 por	 su	 propio	 pie	 de	 ese	 hueco,	 pero	 sus	 entumecidas piernas	se	mostraron	torpes	y	no	logró	salir. 

—Ayúdame,	llevo	aquí	muchas	horas.	¿Qué	estabas	haciendo?	—le	preguntó	irritada. 

—Perdóname,	 querida	 —le	 contestó	 una	 voz	 masculina	 que	 nunca	 antes	 había

escuchado,	 y	 unas	 manos	 heladas	 la	 arrancaron	 literalmente	 del	 hueco—.Así	 que	 tú eres	Claudia	—le	dijo	agarrándola	por	la	garganta	y	empujándola	contra	las	paredes	de esa	 húmeda	 cueva—.Encantado	 de	 conocerte,	 preciosa,	 lástima	 que	 lo	 nuestro	 será breve	—la	saludó. 

Con	la	poca	luz	que	se	filtraba	en	esa	cueva	Claudia	no	logró	ver	muy	bien	su	rostro, 

solo	 sabía	 que	 era	 alto,	 fuerte	 y	 que	 sonaba	 muy	 aterrador.  ¡Va	 a	 matarme!  Pensó mientras	se	ahogaba	bajo	su	mano	que	parecía	de	hierro.	Poco	a	poco,	sus	dedos	fueron estrechándose	 alrededor	 de	 su	 garganta	 y	 Claudia	 empezó	 a	 tener	 serias	 dificultades para	respirar.	Después	de	unos	segundos	ya	no	le	entró	nada	de	aire	en	sus	pulmones	y empezó	a	ponerse	roja. 

Claudia	intentó	agarrar	esa	maldita	mano	del	demonio	que	la	estaba	matando,	pero	era

como	 si	 no	 fuera	 humana	 y	 ninguno	 de	 sus	 débiles	 golpes	 logró	 aflojarla	 ni	 un	 poco. 

 ¡Joder! 	Se	lamentó	con	el	rostro	lleno	de	lágrimas	hasta	que	le	pareció	ver	una	luz	a través	de	la	entrada	de	la	cueva	y	se	imaginó	que	esa	era	su	propia	muerte	preparada

para	 llevársela.  ¡Llévame	 rápido,	 esto	 es	 insoportable!  Deseó	 gritarle	 si	 hubiera podido	 hablar,	 pero	 en	 su	 lugar,	 se	 golpeó	 contra	 el	 suelo	 mientras	 alguien	 le preguntaba	algo	sin	sentido. 

—¡Claudia!	 ¡Claudia!	 —la	 llamó	 una	 voz	 conocida,	 y	 entonces	 ella	 se	 sorprendió	 al darse	cuenta	que	estaba	respirando	de	nuevo. 

—¿¡Qué!?	—intentó	preguntar,	pero	se	atragantó	y	empezó	a	toser	con	fuerza. 

—Suerte	 que	 he	 llegado	 a	 tiempo,	 ya	 se	 han	 ido.	 Tranquila	 —le	 susurró	 Aarón abrazándola	 mientras	 le	 colocaba	 el	 lazo.	 Ella	 solo	 pudo	 preguntarse	 cómo	 diablos pretendía	que	se	tranquilizara	con	él	a	su	lado	si	de	todos	esos	monstruos,	era	el	que más	miedo	le	daba.	¡Todo	era	por	su	maldita	culpa! 

Aarón	 salió	 de	 la	 cueva	 con	 Claudia	 entre	 sus	 brazos	 y	 volvieron	 a	 retomar	 el	 cielo hacia	 las	 nubes.	 Dado	 que	 ese	 día	 habían	 sufrido	 algunos	 contratiempos,	 ya	 estaba anocheciendo	y	podían	verse	algunas	estrellas	asomar	a	través	del	cielo	violeta. 

—Intentaremos	avanzar	un	poco	más	y	dormiremos	en	las	montañas	que	se	encuentran

más	allá	del	bosque	—le	informó	mientras	no	dejaba	de	examinar	la	tierra	a	sus	pies. 

Claudia	en	ese	momento	se	tocó	la	garganta	que	aún	le	escocía	por	culpa	de	esa	mano

de	hierro	y	le	recorrió	un	escalofrío	por	su	cuerpo	al	recordar	que	había	estado	a	punto de	morir.  Así	de	fácil	es	morir,	pensó	con	la	mirada	desencajada. 

—Lo	 siento	 —le	 susurró	 Aarón	 acercándosela	 para	 besarla,	 y	 le	 brindó	 una	 suave caricia	 en	 sus	 labios	 para	 después	 besarle	 la	 enrojecida	 garganta—.Ese	 cabrón	 —

masculló	en	su	garganta	mientras	se	la	besaba	de	nuevo. 

—¿Qué	te	importa?	—le	preguntó	ella	sin	entender	porqué	diablos	se	alteraba	tanto. 

—Nadie	 toca	 lo	 que	 es	 mío	 —le	 dijo	 apartándose	 de	 ella	 para	 seguir	 examinando	 el terreno,	y	a	Claudia	le	quedó	claro	qué	es	lo	que	él	sentía	por	ella. 

Así	que	en	definitiva,	ella	solo	era	un	mera	pertenencia	de	Aarón,	y	ese	pensamiento

tan	vacío	la	desalentó.	¿Qué	había	esperado?  No	seas	tonta,	para	él	Claudia	solo	era alguien	imprescindible	para	alcanzar	más	poder	y	obtener	el	maldito	destino. 

—¿Por	qué	me	miras	así?	—le	preguntó	Aarón	mientras	seguía	con	la	vista	al	frente. 

—Por	 nada	 —pero	 en	 lo	 que	 ella	 se	 estaba	 fijando	 era	 en	 la	 herida	 que	 tenía	 en	 su garganta.	Una	larga	línea	roja	hecha	por	un	objeto	afilado	que	no	dejaba	de	sangrarle

—.Estás	sangrando	—le	dijo	con	un	tono	algo	preocupada	porque	aquello	parecía	que

no	se	detenía. 

—No	 te	 preocupes	 —le	 contestó	 pasándose	 una	 mano	 a	 través	 de	 la	 herida	 que rápidamente	 se	 tiñó	 de	 rojo.	 Entonces	 Claudia	 recordó	 su	 sueño,	 ese	 en	 el	 que	 había visto	a	Aarón	con	las	manos	ensangrentadas	y	se	preguntó	qué	significaría	aquello—. 

¿Tan	mala	pinta	tiene?	—le	preguntó	él	con	una	sonrisa	en	el	rostro.	Una	sonrisa	que	le pareció	 tan	 despreocupada	 que	 a	 Claudia	 le	 pareció	 imposible	 que	 ese	 mismo	 chico pudiera	llegar	a	ser	algún	día	el	dueño	de	todo	ese	mundo. 

—No	me	importa	—le	contestó	fijándose	en	la	montaña	que	se	alzaba	a	sus	pies. 

—Vamos	a	descansar	allí	—y	Aarón	la	bajó	para	que	pudieran	dormir	una	noche	más

en	medio	de	esa	perdida	tierra—.Tu	cena	—le	dijo	entregándole	una	bolsa. 

Claudia	tomó	la	bolsa	y	sacó	su	bocadillo	mientras	se	sentaba	dándole	la	espalda	para comer	 en	 solitario.	 En	 ese	 momento	 le	 pareció	 ver	 a	 un	 par	 de	 estrellas	 brillantes	 a través	del	cielo	y	se	quedó	contemplándolas,  ¡qué	bonitas! 	 Y	 las	 siguió	 con	 sus	 ojos verdes	 a	 ese	 par	 de	 estrellas	 que	 no	 dejaban	 de	 acercarse	 en	 su	 dirección.	 Eran	 muy luminosas	y	sus	movimientos	resultaban	extremadamente	elegantes	como	si	bailaran.	A

Claudia	le	parecieron	un	par	de	estrellas	cálidas	y	cariñosas,	y	entonces	abrió	mucho los	 ojos	 al	 darse	 cuenta	 que	 eso	 no	 eran	 estrellas,	 ¡eran	 ángeles!	 Ella	 dejó	 caer	 su bocadillo	 y	 se	 puso	 de	 pie	 con	 el	 corazón	 encogido.	 ¡Era	 la	 primera	 vez	 que	 se cruzaban	con	alguien!	Los	siguió	con	la	mirada	a	través	del	cielo	con	la	esperanza	que pudieran	 ayudarla,	 cada	 vez	 se	 estaban	 acercando	 más	 y	 más	 a	 ella	 hasta	 que

finalmente…

—¡DEJA	DE	MIRARLOS!	—la	asustó	el	grito	de	Aarón	desde	su	espalda—.¡Mírame

a	 mí!	 —le	 exigió	 mientras	 la	 cargaba	 de	 nuevo	 y	 salían	 corriendo	 hacia	 el	 cielo

—.Malditos	 entrometidos	 —y	 ella	 se	 quedó	 pensando	 de	 quién	 estaría	 hablando exactamente.	¿Los	Guardias	del	Orden? 

—¿Pedro	e	Isa?	—preguntó	débilmente	sin	poder	creerse	que	sus	amigos	estuvieran	tan

cerca	de	ellos. 

—No	los	nombres,	me	molesta	—le	contestó	furioso	mientras	volaba	a	toda	velocidad

para	 apartarse	 de	 ellos.  ¿¡Son	 ellos!? 	 Pensó	 sin	 poder	 evitar	 sonreír	 un	 poco—.¿Por qué	sonríes	así?	—le	preguntó	irritado	Aarón—Conmigo	nunca	lo	haces. 

Y	Claudia	se	quedó	contemplándolo	sin	comprenderlo,	¿cómo	iba	a	sonreírle	cuando	le

había	hecho	tanto	daño?	Entonces	cerró	los	ojos	e	intentó	olvidar	su	doloroso	pasado, precisamente	por	eso	no	podía	sonreírle	más,	porque	él	había	sido	la	persona	que	más

daño	le	había	hecho. 

—Antes	sonreía	contigo	—le	contestó	con	el	rostro	entristecido. 

Pero	Claudia	no	logró	ver	la	reacción	de	Aarón	porque	su	mente	se	perdió	a	través	del cielo	 con	 la	 firme	 esperanza	 de	 que	 sus	 amigos	 la	 encontraran	 cuanto	 antes.	 En	 ese momento	 Aarón	 se	 limitó	 a	 abrazar	 a	 Claudia	 aún	 más	 fuerte	 y	 a	 acercársela	 a	 su corazón,	un	corazón	que	por	cierto,	a	Claudia	ya	no	le	interesaba	acercarse. 

Capítulo	21

Desde	que	Aarón	había	visto	a	esos	dos	ángeles	que	Claudia	ahora	ya	no	dudaba	que

se	trataban	de	sus	dos	amigos,	se	había	mostrado	muy	alterado.	Había	salido	disparado hacia	 el	 cielo	 a	 toda	 velocidad	 para	 alejarse	 lo	 antes	 posible	 de	 ellos	 mientras mantenía	un	rostro	muy	serio	y	reservado.	Parecía	que	realmente	temiese	a	Isa	y	Pedro, y	creyese	posible	que	esos	dos	terminarían	por	encontrarlos.	Eso	a	Claudia	la	extrañó, porque	por	primera	vez	desde	que	estaba	en	ese	mundo	sin	nombre	para	ella,	le	había

parecido	una	persona	más	normal	y	con	sus	vulnerabilidades.	Y	aunque	Claudia	a	día

de	 hoy	 seguía	 sin	 tener	 la	 más	 remota	 idea	 en	 qué	 diablos	 estaba	 pensando	 Aarón	 ni qué	 es	 lo	 que	 realmente	 podía	 temer	 de	 sus	 amigos,	 parecía	 dispuesto	 a	 invertir grandes	dosis	de	energía	en	su	huída. 

Así	se	pasaron	un	par	de	días,	volando	sin	descansar	y	sin	cruzarse	palabra.	Aarón	se había	 limitado	 a	 ofrecerle	 unas	 frutas	 para	 que	 comiera	 durante	 su	 carrera,	 pero	 ella había	sido	incapaz	de	comer	en	condiciones	en	esa	posición	tan	poco	cómoda.	Claudia

estaba	nerviosa,	cansada	y	exasperada,	había	intentado	cerrar	en	más	de	un	centenar	de ocasiones	los	ojos	a	causa	del	agotamiento	acumulado	pero	cada	vez	que	parecía	poder

dormirse	una	sacudida	en	el	vuelo	o	su	propia	agitación,	le	jugaban	una	mala	pasada	y no	 lograba	 dormirse.	 Por	 eso,	 después	 de	 esos	 dos	 días	 sin	 pegar	 ojo	 sabía	 que	 no podían	 seguir	 así,	 ella	 necesitaba	 poner	 los	 pies	 en	 la	 tierra	 con	 urgencia	 y	 poder dormir	más	de	quince	minutos	seguidos. 

—Tenemos	que	descansa	—fueron	las	primeras	palabras	de	Aarón	las	cuales	parecían

estar	dirigidas	a	sí	mismo. 

Quizá	 él	 estaba	 intentaba	 convencerse	 para	 dejar	 de	 resistirse	 porque	 parecía	 muy empeñado	 en	 seguir	 huyendo,	 pero	 no	 tuvo	 más	 remedio	 que	 descender	 cuando

Claudia	se	le	resbaló	de	entre	sus	brazos	y	casi	se	cae	al	vacío. 

—Lo	siento	—se	disculpó	al	dejarla	al	suelo,	pero	ella	no	le	contestó.  ¿¡Sentirlo?!	¡Y

 un	pimiento!  Se	enfado,	porque	a	saber	qué	clase	de	cosas	le	haría	cuando	llegaran	a ese	lugar	desconocido. 

Esta	vez	Aarón	la	llevó	a	través	de	un	tupido	bosque	que	no	se	parecía	en	nada	a	esas montañas	 rocosas	 que	 siempre	 habían	 frecuentado,	 y	 después	 de	 andar	 unos	 minutos

por	él,	Aarón	pareció	encontrar	el	lugar	idóneo	para	descansar. 

—Tú	 dormirás	 aquí	 —le	 dijo	 señalando	 el	 hueco	 de	 un	 gran	 tronco,	 y	 Claudia	 se acurrucó	sin	protestar	en	esa	brecha	con	la	vista	muy	cansada. 

Cuando	ella	cerró	los	ojos	y	se	apoyó	en	la	corteza	del	árbol	suspiró,	llevaba	dos	días sin	 poder	 dormir	 del	 todo	 y	 notaba	 la	 cabeza	 a	 punto	 de	 estallar.	 En	 ese	 momento tampoco	le	importó	notar	algo	entre	sus	pies	y	de	reojo	se	fijó	que	había	sido	el	pie	de Aarón	 que	 había	 tocado	 el	 suyo.	 Esa	 fue	 la	 primera	 noche	 que	 Aarón	 durmió prácticamente	pegado	a	ella,  por	supuesto,	pensó	Claudia	con	resignación,	porque	esta vez	sus	dos	amigos	estaban	a	punto	de	salvarla. 

Claudia	esa	noche	se	durmió	rápidamente	a	causa	del	agotamiento,	ya	no	le	importaba

Aarón,	el	bosque	o	el	sonido	de	animales	desconocidos,	¡nada!	Solo	quería	descansar

de	una	maldita	vez	y	recuperar	su	calma,	solo	dormir	un	poco	para…	 ¿¡QUÉ!? 

Y	ella	abrió	sus	ojos	verdes	atemorizada	al	notar	la	fría	mano	de	Aarón	en	su	brazo.	A esas	horas	de	la	noche	todo	estaba	muy	oscuro	por	eso	no	logró	diferenciar	su	rostro, solo	 escuchó	 su	 respiración	 agitada	 pegada	 a	 la	 suya	 mientras	 Claudia	 se	 preguntaba qué	querría. 

—¡Claudia!	—le	susurró	una	voz	masculina	en	su	oreja	que	parecía	la	de…

—¿¡Pedro!?	—pero	él	le	cubrió	la	boca	para	que	no	hablase. 

—Tranquila,	 vamos	 a	 sacarte	 de	 aquí	 —le	 contestó	 ayudándola	 a	 levantarse—. 

¿Vamos?	 —la	 animó	 mientras	 se	 fijaba	 en	 la	 silueta	 femenina	 que	 se	 encontraba	 a	 su lado	que	parecía	la	de	Isa. 

Así	que	realmente	sus	amigos	habían	dado	con	ella	y	podrían	liberarla	de	ese	maldito

encierro .	 ¡Por	 fin!  Pero	 ella	 mejor	 que	 nadie	 debería	 haber	 sabido	 que	 liberarse	 de Aarón	 no	 le	 resultaría	 tan	 sencillo	 y	 más	 cuando	 él	 los	 estaba	 observando	 como	 un perro	guardián	con	los	brazos	cruzados. 

—¡Deteneos!	 —les	 exigió	 acercándose	 a	 ellos	 a	 tanta	 velocidad	 que	 Claudia	 no	 vio nada.	Solo	se	chocó	contra	la	espalda	de	Pedro	que	se	interpuso	entre	ellos	mientras

Isa	la	rodeaba	con	sus	brazos	para	protegerla. 

—No	vamos	a	ponértelo	fácil	—le	contestó	Pedro	con	unos	ojos	desafiantes. 

—¡No	lo	entiendes!	—le	contestó	Aarón. 

—El	que	no	lo	comprende	eres	tú.	¡Déjala	en	paz	de	una	vez! 

—¡NO!	—le	gritó	Aarón	con	rabia. 

—Aléjate	 si	 no	 quieres	 que	 te	 haga	 daño	 —lo	 amenazó	 Pedro	 desplegando	 sus	 alas

—.Isa,	 llévatela	 —pero	 antes	 que	 ella	 pudiera	 abrir	 sus	 alas	 para	 llevársela,	 Aarón levantó	sus	manos	en	señal	de	derrota. 

—¡Maldita	 sea!	 —gritó	 Aarón	 de	 impotencia—.Vosotros	 ganáis.	 Sabía	 que	 tarde	 o temprano	 vuestra	 lealtad	 me	 traería	 problemas	 —y	 Pedro	 le	 sonrió	 dispuesto	 a empezar	su	pelea. 

—Creo	 que	 no	 sabes	 hasta	 qué	 punto	 —y	 esta	 vez	 el	 que	 se	 rió	 fue	 Aarón	 porque parecía	como	si	Pedro	le	hubiera	contado	un	chiste	malo. 

—El	 que	 no	 sabe	 hasta	 qué	 punto	 está	 equivocado	 eres	 tú	 —le	 contestó	 Aarón,	 y	 en lugar	 de	 atacarlo	 y	 provocarlo	 de	 nuevo,	 se	 elevó	 del	 suelo	 mientras	 Pedro	 se	 lo miraba	aburrido. 

—Vuelas	—le	contestó	sin	inmutarse—.¿Y	qué?	Todos	los	soñadores	sois	iguales	—y

entonces	Aarón	le	sonrió	un	poco. 

—Todos	no	—le	contestó	él,	y	para	su	asombro	desplegó	un	par	de	alas	blancas	que

parecían	salidas	de	la	nada.	Dos	alas	grandes	idénticas	a	la	de	los	Guardias	del	Orden. 

—¡Es	imposible!	—jadeó	Isa. 

—Tú…	—pero	Pedro	no	logró	terminar	su	frase	porque	se	había	quedado	sin	palabras. 

 ¿¡Qué	diablos!? 

—Supongo	que	ahora	lo	entendéis	—les	dijo	Aarón	alzado	con	sus	alas—.Me	suelen

llamar	 Génesis	 —y	 algo	 en	 ese	 nombre	 que	 Claudia	 no	 entendió,	 despertó	 un sentimiento	en	sus	amigos. 

—¡Génesis!	—exclamó	Isa	atónita	mientras	soltaba	a	Claudia	para	arrodillarse	ante	él. 

Claudia	se	quedó	pasmada	al	ver	a	sus	dos	amigos	arrodillarse	ante	Aarón	sin	vacilar, parecían	 muy	 avergonzados	 como	 si	 él	 fuera	 alguien	 que	 estaba	 muy	 por	 encima	 de ellos	y	acabasen	de	insultarlo.  ¿¡Estáis	locos!? 

—Mi	 señor,	 lo	 sentimos	 —le	 contestó	 Pedro,	 pero	 Claudia	 no	 logró	 entenderlo	 y	 se

enfadó	con	sus	supuestos	amigos. 

—¿¡Qué	 diablos	 estáis	 haciendo!?	 ¡Estaba	 a	 punto	 de	 matarme!	 —les	 gritó	 a	 sus amigos,	 pero	 ellos	 guardaron	 sus	 alas	 y	 bajaron	 sus	 cabezas	 hacia	 el	 suelo—. 

¡Levantaos!	—les	exigió—Él	me	encerró	en	ese	castillo	y	me	torturó.	¿No	os	acordáis? 

—y	Aarón	en	ese	momento	descendió	para	acercarse	a	ella. 

—No	es	así	—le	contestó	andando	muy	despacio	hasta	Claudia. 

—¡Qué	estúpidos	hemos	sido!	—le	susurró	Pedro—Él	no	quería	matarte,	Génesis	es	el

único	capaz	de	salvarte. 

—¿Salvarme? 

—Sí,	soy	el	único	que	puede	romper	esto	—y	Aarón	lanzó	ese	lazo	rojo	que	atrapó	la

muñeca	de	Claudia. 

—Génesis	es	el	primero	de	los	dos.	Eso	significa	que	soy	el	inicio	de	todo,	de	esto	—

le	 dijo	 señalando	 el	 lazo—.	 Y	 de	 ellos	 —contestó	 señalando	 a	 Pedro	 e	 Isa.	 Por	 eso Aarón	 parecía	 siempre	 moverse	 entre	 dos	 agua,	 entremezclándose	 de	 una	 manera extraña	y	con	intenciones	grises. 

—¿Y	qué	significa	exactamente?	—le	preguntó	Claudia	reculando,	porque	ella	no	sabía

nada	del	Génesis,	de	los	soñadores	ni	de	los	Guardias	del	Orden.	Lo	único	que	le	había quedado	 claro	 es	 que	 Aarón	 parecía	 ser	 capaz	 de	 contener	 dos	 tipos	 de	 poderes distintos	en	un	mismo	cuerpo	y	eso	era	algo	bastante	espeluznante. 

—Que	no	pretendo	hacerme	con	el	destino	—le	contestó	quitándole	el	lazo—.Ojalá	no

me	 hubierais	 seguido	 hasta	 aquí	 —se	 lamentó	 al	 ver	 a	 Pedro	 e	 Isa	 aún	 arrodillados

—.Pero	comprendo	vuestro	motivo	—y	los	dos	se	pusieron	de	pie	abochornados. 

—Jamás	 nos	 lo	 hubiéramos	 imaginado	 —intentó	 excusarse	 Isa,	 y	 Aarón	 le	 sonrió

—.Ahora	entiendo	porqué	nadie	te	había	ido	a	buscar. 

—No	era	necesario,	he	estado	siempre	aquí.	La	verdad	es	que	mi	aspecto	ha	cambiado

bastante,	¿verdad?	—y	Claudia	se	lo	miró	horrorizada	sin	comprender	nada. 

 ¿Cambiado? 	 Entonces	 quién	 era	 él	 de	 verdad,	 estaba	 literalmente	 harta	 y	 cansada	 de esos	cambios	de	personalidad	constante	y	de	toda	esa	panda	de	mentiras	y	basura	sin

sentido.	¡Estaba	harta! 

—¿Podrías	explicármelo?	¡No	entiendo	nada	y	creo	que	me	estoy	volviendo	loca!	—

les	gritó	a	punto	de	echarse	a	llorar	de	impotencia. 

—Tu	abuela	se	equivocó,	Claudia,	y	llenó	de	poder	el	seno	de	esa	familia	que	ahora	es la	 mía.	 Así	 que	 no	 me	 quedó	 más	 remedio	 que	 volver	 a	 nacer	 entre	 esa	 familia	 de soñadores. 

—¿Volver	a	nacer?	¿No	podías	atacarlos	simplemente?	Tú	eres	especial,	¿no? 

—Soy	 alguien	 supuestamente	 imparcial	 pero	 no	 soy	 hipócrita,	 y	 cuando	 este	 mundo estuvo	 bajo	 su	 amenaza	 decidí	 actuar.	 Pero	 mis	 poderes	 son	 ambos,	 los	 de	 los soñadores	 y	 los	 de	 los	 del	 Orden,	 por	 eso	 aunque	 posea	 los	 dos,	 no	 son	 los suficientemente	 fuertes	 para	 derrotar	 a	 alguien	 que	 ya	 ha	 encontrado	 su	 lazo	 del destino.	No	era	rival	para	él.	Intenté	matarlo,	destruirlo	junto	a	los	Guardias	del	Orden, pero	 nada	 nos	 sirvió,	 ¡nada!	 Entonces	 encontramos	 una	 pequeña	 esperanza	 en	 lo	 que jamás	 nos	 hubiéramos	 esperado.	 El	 mismo	 lazo,	 ese	 que	 iba	 a	 destruir	 el	 mundo	 y	 a esclavizarnos,	podría	salvarnos. 

—¿Cómo? 

—El	 lazo	 se	 encargó	 de	 todo	 —le	 contestó	 Aarón	 con	 una	 sonrisa—.Él	 llenó	 de	 tal forma	 a	 mi	 abuelo,	 Bhishmá,	 que	 fue	 incapaz	 de	 asimilar	 tanto	 poder	 en	 tan	 poco tiempo.	Por	eso,	como	vimos	lo	que	le	estaba	haciendo,	supimos	que	no	lo	lograría. 

—Entonces	mi	abuela	en	cierta	forma	os	salvó. 

—Quizá	 —me	 contestó—.Pero	 fue	 una	 apuesta	 muy	 arriesgada	 que	 hubiera	 podido terminar	 en	 un	 completo	 desastre.	 Precisamente	 para	 impedir	 que	 esto	 volviera	 a suceder,	decidí	renacer	en	el	seno	de	esa	familia	poseedora	del	destino	y	me	convertí en	su	propio	hijo. 

—¿Y	cómo	sabías	que	ellos	volverían	a	tenerlo?	¿No	es	aleatorio? 

—Porque	el	lazo	se	retroalimenta	del	poder,	y	como	Bhishmá	empezó	a	desequilibrar

la	balanza	sabía	que	regresaría	a	él.	Mi	padre	Ezequiel	se	frustró	muchísimo	cuando	tu madre	no	mostró	ningún	tipo	de	habilidad	pero	tú,	desde	que	naciste	supe	que	sería	el mío.	Así	que	solo	fue	cuestión	de	tiempo	esperarte,	Claudia. 

—¿Lo	tenías	todo	pensado? 

—Casi	todo,	desde	que	nació	el	primer	hijo	de	Ezequiel	mudé	mi	conciencia	hacia	el cuerpo	 de	 ese	 recién	 nacido.	 Le	 traspasé	 todo	 mi	 poder	 y	 mis	 habilidades.	 Pude convertirme	 en	 él	 para	 ser	 uno	 y	 fusionarme	 con	 el	 Aarón	 que	 ahora	 puedes	 ver. 

Conservo	toda	mi	consciencia	del	pasado	aunque	mi	cuerpo	es	visiblemente	distinto. 

—¿Conociste	 mucho	 a	 mi	 abuela?	 —le	 preguntó	 Claudia	 emocionada	 incapaz	 de

creerse	que	su	historia	se	remontase	a	ella. 

—Brevemente,	huyó	al	poco	tiempo	de	estar	con	los	Guardias	del	Orden	para	irse	con

los	soñadores. 

—¿Y	a	ella	qué	le	ocurrió? 

—Cuando	 mi	 supuesto	 abuelo	 fue	 incapaz	 de	 asumir	 el	 poder,	 enloqueció	 tanto	 que arremetió	 contra	 todos.	 Mi	 padre	 escapó	 con	 nuestra	 familia	 mientras	 Bhishmá	 se consumía	por	el	poder	y	la	ira. 

Al	escuchar	esas	desagradables	palabras,	“consumía”,	“poder”	e	“ira”,	a	ella	le	quedó claro	 el	 desagradable	 final	 de	 su	 abuela	 y	 se	 le	 escapó	 una	 lágrima	 de	 tristeza.	 ¡ Qué horror! 

—No	 llores	 —le	 susurró	 él—.Ella	 está	 bien	 —le	 dijo	 Aarón	 mirándola	 con	 sus castaños	ojos	y	por	alguno	motivo	que	escapaba	a	la	razón	lo	supo,	que	aunque	ella	no entendiera	 del	 todo	 sus	 poderes	 o	 habilidades,	 Aarón	 sabía	 a	 ciencia	 cierta	 que	 su abuela	ahora	estaba	en	un	sitio	mejor. 

Por	 la	 madrugada,	 Claudia	 se	 encontraba	 acurrucada	 en	 el	 árbol	 mientras	 notaba	 la fresca	brisa	matinal	en	su	rostro.	Había	intentado	calmarse	y	serenarse	para	acostarse un	rato	pero	cada	vez	que	cerraba	sus	ojos,	no	dejaba	de	darle	vueltas	a	todo	lo	que

Aarón	 o	 Génesis,	 acababa	 de	 contarle.	 ¿¡Cómo	 podría	 hacerlo	 ahora	 que	 había descubierto	que	todo	había	sido	una	vil	mentira!? 

—¿No	puedes	dormir?	—le	preguntó	Aarón	sentándose	a	su	lado. 

—Qué	te	importa	—le	contestó	con	rabia. 

—No	es	así. 

—Me	has	tratado	como	una	marioneta	—lo	acusó	dándole	la	espalda. 

—Necesitaba	que	te	lo	creyeras.	Yo	sé	cómo	pueden	ser	los	soñadores	y	ahora	que	te

he	 arrancado	 de	 allí,	 todos	 desearán	 tenerte.	 Creen	 que	 quizá	 puedas	 ser	 su	 destino también. 

—¿Me	dejaste	ir	con	los	Guardias	del	Orden	a	propósito? 

—Sí,	necesitaba	que	te	fueras	de	allí	porque	mi	hermano	estaba	conspirando	contra	ti. 

—¿Estefan?	 —y	 Aarón	 asintió	 mientras	 recordaba	 la	 forma	 tan	 cruel	 en	 que	 lo	 había matado. 

Si	 bien	 había	 tenido	 que	 hacerlo	 para	 protegerla,	 no	 había	 querido	 hacerlo	 de	 esa forma	tan	despiadada	y	sangrienta.	Pero	al	sacar	su	cuchillo	en	su	habitación,	Aarón	no había	podido	detenerse.	El	lazo	lo	había	afectado	de	tal	forma	esos	días,	que	se	sentía furioso	 con	 Estefan	 por	 todos	 sus	 sucios	 pensamientos	 contra	 Claudia.	 Y	 por	 eso, obcecado	 en	 toda	 esa	 suciedad,	 en	 ese	 momento	 había	 entendido	 dos	 cosas, 

primero	necesitaba	calmarse	y	no	dejarse	llevar	por	ese	poder	que	lo	estaba	cegando	y en	 segundo	 lugar,	 que	 necesitaba	 ir	 a	 por	 Claudia	 para	 llevársela	 muy	 lejos	 de	 esos animales	sedientos	de	ella. 

—Esa	familia	se	alimenta	del	odio,	Claudia.	Tuve	que	mostrarme	frío	y	distante	porque cualquier	 muestra	 de	 cariño	 la	 hubieran	 tomado	 como	 una	 debilidad.	 Necesité demostrarle	 que	 yo	 era	 el	 dueño	 del	 destino,	 el	 señor	 de	 todos,	 pero	 por	 más	 que	 lo intenté,	esa	panda	de	hipócritas	intentaron	matarte	de	mil	formas	distintas. 

—¿A	mí?	—le	preguntó	a	Aarón,	pero	él	guardó	silencio.	Nunca	le	contaría	a	ella	todo

lo	 que	 había	 estado	 a	 punto	 de	 sufrir	 ni	 en	 todas	 las	 formas	 desagradables	 que	 había estado	a	punto	de	morir—.¿Y	por	qué	me	mandaste	todas	esas	cosas	cuando	estuve	en

la	fortaleza?	—le	preguntó	Claudia	recordando	toda	esa	ropa,	zapatos	y	joyas. 

—Aah,	eso	—le	dijo	fijándose	en	esa	lágrima	roja	que	colgaba	del	cuello	de	Claudia

—.Te	 lo	 mandé	 porque	 necesitaba	 conectarme	 contigo,	 eres	 mi	 lazo	 del	 destino	 y necesitaba	que	tuvieras	un	vínculo	para	poder	escabullirme	en	tus	pensamientos.	Como

mitad	soñador	que	soy,	aún	tengo	esa	habilidad	pero	es	débil,	me	costó	bastante	hacerte salir	de	allí. 

—Me	cuesta	creerte	—le	soltó	Claudia—.Has	sido	tan	cruel	conmigo,	incluso	cuando

estábamos	a	solas.	Si	me	lo	hubieras	contado	—suspiró	de	dolor	al	recordar	lo	poco

que	había	confiado	en	ella. 

—Necesitaba	que	me	tuvieras	miedo	o	sino	jamás	te	hubieran	creído. 

—Me	 has	 mentido	 en	 todo,	 ¡TODO!	 —le	 gritó	 sin	 creerse	 todas	 esas	 mentiras.	 Sus explicaciones	 resultaban	 tan	 retorcidas	 que	 Claudia	 no	 sabía	 lo	 suficiente	 de	 nada como	para	valorar	si	era	sinceras	o	no. 

—No	es	así. 

—Tu	nombre,	qué	eras,	que	querías…

—Eso	 no	 es	 así	 —le	 repitió	 con	 calma—.Te	 advertí	 que	 había	 cosas	 que	 no	 podía contarte.	 Un	 nombre	 —suspiró—.¿Qué	 importa?	 Es	 solo	 eso,	 puedes	 seguir

llamándome	Aarón. 

—¡Pero	es	una	buena	forma	para	empezar	a	confiar	en	el	otro! 

—Nosotros	no	necesitamos	empezar	nada	—le	contestó	él	sin	emoción. 

—Bueno…ya	lo	sé. 

—Claudia	 —la	 llamó	 muy	 serio—.Creo	 que	 no	 lo	 entiendes,	 pero	 te	 juro	 que	 era	 la única	manera.	Este	poder	consume	—le	dijo	señalando	su	muñeca—.Es	embriagados, 

como	un	subidón	literalmente	de	vida	pero	aún	así,	si	no	lo	sobrecargo	lo	suficiente,	no voy	 a	 ser	 capaz	 de	 destruirlo	 con	 el	 poco	 poder	 que	 tengo	 ahora.	 Este	 es	 mi	 único objetivo	 —y	 a	 ella	 le	 quedó	 claro	 que	 solo	 había	 sido	 un	 daño	 colateral	 para	 su misión. 

—¿Me	estás	diciendo	que	vas	a	seguir	absorbiendo	el	poder	del	lazo? 

—Exacto	 —le	 contestó	 sin	 vacilar,	 y	 su	 respuesta	 tan	 firme	 la	 asustó	 aún	 más	 que la	 estupidez	 que	 estaba	 diciéndole—.Intento	 hacerlo	 de	 manera	 controlada	 pero	 a veces	 me	 cuesta	 —y	 entonces	 Claudia	 recordó	 todos	 sus	 momentos	 de	 ira	 o

irascibilidad,	esos	momentos	en	los	que	se	había	quedado	extrañamente	callado	o	que

se	 había	 alejado	 de	 ella	 como	 si	 lo	 quemara.	 ¿Quizá	 estaba	 batallando	 con	 sus demonios	internos?	Y	entonces	suspiró	porque	no	sabía	nada	de	él	ni	podía	imaginarse

qué	clase	de	infierno	llevaba	dentro. 

—Aarón,	 si	 realmente	 me	 estás	 contando	 la	 verdad,	 lo	 siento	 mucho	 —y	 esas	 fueron las	únicas	palabras	de	consuelo	que	Claudia	fue	capaz	de	decirle. 

—Ahora	necesitamos	partir	cuanto	antes	—y	él	despertó	a	sus	amigos—.Necesito	que

me	ayudéis	a	llegar	a	mi	templo	cuanto	antes. 

—Yo	 voy	 a	 avanzarme,	 e	 Isa	 irá	 por	 detrás	 —le	 contestó	 Pedro	 elevándose	 con	 sus alas—.Si	vemos	algo	extraño	le	informaremos,	señor. 

—¡Pedro!	 —lo	 llamó	 Aarón	 mientras	 sujetaba	 a	 Claudia	 para	 llevársela—No	 me

llames	señor,	llámame	Aarón	—y	él	le	sonrió	mientras	salía	disparado	hacia	el	cielo. 

—Tu	amigo	es	tan	sincero	—le	dijo	a	Claudia—.El	pobre	está	atormentado	por	todo	lo

que	 me	 ha	 dicho	 en	 el	 pasado	 —y	 Aarón	 sonrió	 un	 poco	 al	 recordar	 todo	 lo	 que	 le había	 soltado	 Pedro	 desde	 que	 se	 habían	 conocido	 mientras	 a	 Claudia	 le	 daba	 una sacudida	el	corazón. 

Ella	acaba	de	sentir	una	sacudida	idéntica	a	la	del	pasado	y	no	pudo	evitar	preguntarse hasta	 qué	 punto	 lo	 que	 había	 ocurrido	 en	 su	 habitación,	 había	 sido	 real	 o	 no.	 Allí ambos	no	habían	necesitado	fingir	nada	porque	básicamente	no	le	había	contado	nada

de	 nada.	 ¿Eso	 solo	 había	 sido	 un	 plan	 para	 que	 ella	 estuviera	 más	 dolida	 o sinceramente	había	sucedido	algo?	Pero	Claudia	no	logró	encontrar	el	valor	suficiente para	 preguntárselo,	 no	 mientras	 su	 desbocado	 corazón	 no	 se	 estaba	 tranquilizando	 y cada	vez	le	costaba	más	estar	entre	sus	brazos. 

—Agárrate	mejor	a	mí	—le	susurró	él	acercándosela,	y	ella	a	punto	estuvo	de	caerse

cuando	lo	empujó	sin	querer. 

—Lo	siento,	no	sé	qué	me	ha	pasado	—se	disculpó	roja	de	la	vergüenza. 

—No	pasa	nada,	al	menos	ahora	sabes	que	no	quiero	matarte. 

—Lo	sé. 

—¿Y	 me	 crees?	 —le	 preguntó	 él	 contemplando	 los	 ojos	 verdes	 de	 Claudia.	 Esos mismos	 ojos	 que	 se	 habían	 convertido	 en	 la	 envidia	 de	 todos	 los	 soñadores.	 Si	 ella supiera	 a	 cuántos	 les	 hubiera	 gustado	 tenerlos,	 pero	 eran	 tan	 bellos	 y	 atractivos	 en Claudia,	que	Aarón	dudaba	seriamente	que	pudieran	quedarle	tan	bien	a	otra	mujer	más

que	a	ella. 

—Te	 creo	 —le	 contestó	 mientras	 murmuraba—.En	 eso	 que	 no	 quieres	 matarme	 —le aclaró,	y	él	le	sonrió	de	nuevo	para	llevársela	hacia	su	templo. 



Capítulo	22

	

 Veinte	años	atrás…

Ezequiel	no	dejaba	de	arrasar	con	todo	lo	que	se	le	interponía	por	delante	mientras	su esposa	 se	 lo	 miraba	 asustada	 porque	 estaba	 segura	 que	 si	 seguía	 así	 terminaría destrozando	su	despacho. 

—¡Esa	 mujer	 es	 inútil!	 —gritaba	 con	 rabia—.¡INÚTIL!	 —y	 Casandra	 se	 lo	 miró comprendiendo	qué	significaban	sus	palabras. 

Al	 contrario	 de	 la	 humana	 Margaret,	 su	 hija	 había	 resultado	 ser	 una	 tremenda decepción	 para	 ellos	 pues	 no	 poseía	 ningún	 tipo	 de	 poder	 especial	 ni	 tampoco	 había logrado	 despertar	 el	 lazo	 del	 destino	 en	 Ezequiel.	 Su	 esposo,	 como	 hijo	 directo	 de Bhishmá,	 era	 el	 único	 legitimado	 y	 capacitado	 para	 poseerlo	 por	 eso,	 no	 era	 extraño que	en	ese	momento	se	mostrase	tan	malditamente	enfadado	y	frustrado. 

—No	te	preocupes. 

—¿¡Qué	no	me	preocupe!?	—le	preguntó	irritado	mientras	se	sentaba	en	el	sillón	de	su

despacho—¿Qué	 haré	 ahora?	 —le	 preguntó	 abatido—¿Cómo	 voy	 a	 poder	 gobernar

este	 reino	 sin	 el	 lazo?	 —y	 su	 mujer	 Casandra	 se	 apiadó	 de	 su	 esposo	 mientras	 se arrodillaba	a	su	lado. 

—Lo	gobernarás	como	siempre	has	hecho. 

—No	van	a	respetarme	—le	susurró. 

—¡Lo	 harán!	 —y	 ella	 le	 sujetó	 el	 rostro	 para	 que	 lo	 levantase	 y	 recuperase	 toda	 su dignidad—.Ella	está	embarazada. 

—¿¡Qué!? 

—Dentro	de	unos	meses	nacerá	la	nieta	de	Margaret. 

—Está…	—intentó	decirle	Ezequiel,	pero	se	calló	cuando	comprendió	que	su	esposa

Casandra	lo	había	visto	en	sus	sueños. 

—Esa	 niña	 nos	 conducirá	 hacia	 el	 lazo	 de	 nuevo	 —y	 Ezequiel	 se	 levantó	 de	 la	 silla sorprendido. 

—Para	 cuando	 crezca	 yo	 ya	 seré	 demasiado	 mayor,	 no	 podré	 controlarlo	 —porque algo	necesario	para	poder	poseer	el	lazo	del	destino	era	la	edad.	Necesitaban	estar	en el	punto	exacto	de	su	juventud,	en	su	momento	más	esplendoroso	para	que	el	poder	se

manifestara	por	completo	y	resultara	controlable. 

—Tú	no	—le	contestó	Casandra—.Pero	él	—y	señaló	a	su	pequeño	Aarón	de	apenas

un	par	de	años	de	edad	que	se	encontraba	acurrucado	en	una	esquina	contemplando	la

violenta	escena. 

Un	 niño	 menudo	 y	 con	 unos	 brazos	 delgados	 que	 en	 ese	 momento	 observaba	 a	 sus padres	con	los	ojos	atemorizados	sin	ser	plenamente	consciente	de	nada.  ¿Consciente? 

Se	 burló	 ese	 niño	 desde	 su	 interior,	 por	 supuesto	 que	 el	 ser	 llamado	 Génesis	 que habitaba	 en	 él	 lo	 era,	 él	 era	 el	 más	 consciente	 de	 todos	 porque	 había	 vivido muchísimos	años	atrás	en	ese	mundo	y	lo	había	visto	todo.	Caos,	destrucción,	muerte…

Miles	de	espantosas	imágenes	que	guardaba	en	su	retina,	precisamente	por	eso	Aarón

tendió	sus	pequeños	brazos	hacia	su	padre	con	una	sonrisa	bobalicona. 

—Hijo,	no	te	asustes.	Algún	día	llegarás	más	lejos	que	tu	padre	—y	Aarón	se	lo	miró

encantado. 

 Algún	 día	 llegaré	 muy	 lejos,	 Ezequiel, 	 pensó	 ese	 niño	 mientras	 recordaba	 todas	 las muertes	del	pasado,  tan	lejos	que	ni	ni	serás	capaz	de	imaginártelo. 

 En	la	actualidad…

Pedro	se	encontraba	volando	a	toda	velocidad	hacia	el	Templo	de	Génesis,	y	aunque

ahora	 sabía	 que	 Aarón	 solo	 había	 pretendido	 proteger	 a	 Claudia	 y	 no	 había	 querido herirla	 en	 ningún	 momento,	 sospechaba	 que	 en	 el	 fondo	 esta	 nueva	 situación	 entre ambos	 terminaría	 por	 herirla	 aún	 más.	 Porque	 antes	 había	 resultado	 relativamente sencillo	para	Claudia	odiarlo,	pero	ahora	que	estaban	en	esa	compleja	situación,	¿qué sentiría	ella? 

Aarón	y	ella	se	habían	conocido	en	su	mundo,	alejados	de	todos	esos	poderes	que	para

Claudia	eran	tan	extraños	y	desconocidos,	así	que	encajarlo	todo	de	un	plumazo	en	esas peligrosas	 y	 peculiares	 circunstancias	 no	 le	 estaría	 resultando	 sencillo.	 ¿Pero	 cómo podría	comprenderlo	ella?	Seguramente	aún	no	entendía	lo	que	Aarón	o	mejor	dicho, 

Génesis	estaba	a	punto	de	hacer	por	ellos. 

Pedro	tampoco	podía	olvidarse	de	todas	las	estupideces	que	le	había	soltado	a	Aarón cuando	creía	que	eran	enemigos,	y	aunque	en	su	momento	lo	hubiera	hecho	para	ayudar

a	 su	 amiga,	 ahora	 se	 sentía	 profundamente	 arrepentido.	 No	 podía	 evitar	 sentirse martirizado	 por	 todos	 los	 enfrentamientos	 que	 había	 tenido	 con	 él	 cuando	 Aaron	 se había	 limitado	 a	 solucionar	 el	 problema.	 ¡Era	 el	 Génesis!	 Recordó	 de	 nuevo atormentado.	¿En	qué	diablos	había	estado	pensando? 

Por	supuesto	que	llegados	a	este	punto	Pedro	comprendía	mejor	que	nadie	porqué	cada

vez	 que	 había	 insistido	 a	 sus	 superiores	 para	 que	 llamaran	 al	 Génesis,	 no	 le	 habían hecho	 puñetero	 caso.	 Él	 mismo	 en	 persona	 llevaba	 años	 luchando	 en	 solitario	 contra ese	poder	del	lazo	y	ahora	se	encontraba	más	cerca	que	nunca	de	destruirlo. 

—¡Pedro!	—lo	llamó	su	compañera—Nada	por	detrás	—y	él	asintió	porque	tampoco

había	encontrado	nada	extraño	por	delante. 

—Parece	que	tendremos	un	viaje	tranquilo	—le	dijo	replegando	sus	alas	mientras	veía

a	Aarón	descender	con	Claudia. 

—No	te	martirices	demasiado,	no	podíamos	sospecharlo	—le	susurró	Isa. 

—Lo	sé,	pero	me	molesta. 

—Quisimos	protegerla	incluso	de	su	protector	—le	contestó	ella	mientras	se	fijaba	en

Claudia. 

En	efecto,	el	Génesis	había	representado	el	salvavidas	de	Claudia,	el	único	en	todo	ese mundo	capaz	de	poseer	la	facultad	de	generar	el	lazo	y	también	de	destruirlo.	Lo	que

Aarón	estaba	a	punto	de	hacer	para	salvar	su	mundo	era	simple,	sencillo	y	sin	vuelta

atrás,	él	mismo	en	persona	estaba	a	punto	de	sacrificarse	para	permitirles	un	futuro	a todos	sus	habitantes	así	que	lo	único	que	podía	hacer	él,	Isa	y	el	resto	que	conocían	su causa	 en	 ese	 momento,	 era	 apoyarlo	 en	 su	 gran	 acto	 y	 agradecérselo	 eternamente. 

 Gracias. 

Su	primera	parada	junto	al	Génesis	a	Claudia	le	resultó	extraña,	parecía	como	si	por

primera	vez	hubiera	conocido	al	verdadero	Aarón	y	por	fin	hubiera	deshojado	cada	una

de	sus	capas,	esas	capas	oscuras	y	opacas	que	guardaba	con	tanto	recelo.  ¿Quién	eres? 

Se	había	preguntado	infinidad	de	veces	y	ahora	a	Claudia	le	parecía	que	la	verdad	se

le	había	presentado	honestamente	ante	sus	ojos. 

—¿Cómo	estás?	—le	preguntó	Isa	mientras	se	sentaba	a	su	lado. 

—Cansada,	sorprendida,	asustada,	sin	comprender	nada…	¿Sigo?	—y	ella	se	la	miró

mientras	suspiraba. 

—Yo	tampoco	puedo	creerme	que	sea	el	Génesis. 

—¿Tan	importante	era?	—le	preguntó	aprovechando	que	Pedro	y	Aarón	se	encontraban

enfrascados	 en	 una	 conversación	 sobre	 qué	 ruta	 sería	 más	 segura	 tomar	 a	 partir	 de ahora. 

—“Es”,	Claudia,	el	Génesis	lo	representa	todo	para	nosotros.	En	cierta	forma	es	como

el	 padre	 de	 todos,	 existimos	 gracias	 a	 él	 —y	 ella	 se	 quedó	 sorprendida	 y	 solo	 pudo pensar	que	se	parecía	a	una	especie	de	dios.	No	sabía	si	sería	uno	bueno	o	malo,	pero estaba	segura	que	era	algo	parecido	a	una	divinidad. 

—Me	ha	pedido	que	siga	llamándole	Aarón. 

—¿Y	tú	qué	harás? 

—Creo	que	seguiré	utilizando	ese	nombre. 

Porque	cada	vez	que	lo	llamaba	Génesis	le	parecía	que	letra	a	letra	iba	olvidándose	de su	 Aarón	 y	 con	 ello,	 borraba	 su	 historia.	 Para	 Claudia,	 el	 nombre	 de	 Génesis representaba	 un	 pasado	 en	 el	 que	 ni	 ella	 misma	 había	 estado	 así	 que	 no	 podía	 evitar querer	aferrarse	a	su	presente,	en	ese	donde	había	podido	ser	feliz	con	él. 

—Tú	 lo	 conoces	 mejor	 Claudia,	 así	 que	 no	 permitas	 que	 nadie	 te	 engañe.	 Sigue	 tu propio	camino. 

—¿Qué	quieres	decir? 

—Ahora	que	conocemos	su	verdadera	identidad	—le	contestó,	pero	Isa	enmudeció	un

momento	como	si	le	costase	encontrar	las	palabras	exactas—.Un	gran	número	de	vidas

dependen	de	él,	¿lo	entiendes?	—le	dijo	su	amiga	con	el	rostro	muy	serio	y	Claudia	se la	 miró	 extrañada	 con	 sus	 ojos	 verdes.	 ¿Por	 qué	 acababa	 de	 sentir	 un	 mal presentimiento	con	su	pregunta?	Algo	en	las	palabras	de	su	amiga	le	había	dado	mucho

miedo. 

Claudia	alargó	la	vista	cuando	vio	a	Isa	acercarse	a	Pedro	mientras	le	informaba	sobre la	ruta	que	a	partir	de	ahora	tomarían.	Inconscientemente	no	pudo	evitar	contemplarlos, 

parecían	 tan	 serios,	 responsables	 y	 empeñados	 en	 terminar	 esa	 misión,	 que	 notó	 una triste	sacudida	en	su	corazón,  ¿qué	está	pasando? 	Y	entonces	se	fijó	en	Aarón	que	le estaba	dando	la	espalda	mientras	se	quitaba	su	chaqueta	y	se	quedaba	en	manga	corta. 

En	ese	momento	parecía	un	chico	joven,	el	mismo	de	siempre	y	no	logró	imaginárselo

como	el	Génesis.  Llámame	Aarón, 	se	recordó,	y	ese	chico	de	cabello	castaño	se	giró hacia	 ella	 y	 le	 sonrió	 despreocupadamente.	 Pero	 en	 ese	 instante	 Claudia	 no	 pudo devolverle	 ninguna	 sonrisa,	 no	 cuando	 algo	 le	 estaba	 diciendo	 que	 todo	 aquello terminaría	mal,	muy	mal. 

Claudia	se	encontraba	tumbada	en	el	suelo	mientras	fingía	dormir,	no	es	que	se	sintiera especialmente	 nerviosa	 o	 inquieta	 pues	 en	 realidad,	 desde	 que	 había	 descubierto	 que Aarón	 no	 era	 tan	 monstruoso	 como	 aparentaba	 y	 que	 sus	 dos	 mejores	 amigos	 los acompañarían,	 se	 encontraba	 notablemente	 más	 relajada.	 Pero	 notaba	 una	 especie	 de preocupación	 y	 angustia	 que	 no	 sabía	 identificar	 que	 se	 estaba	 apoderando	 de	 sus emociones. 

—Necesito	conectarme	a	ti	—le	dijo	Aarón	acercándose	a	ella. 

—Por	supuesto	—y	Claudia	estiró	su	brazo	para	que	pudiera	atarle	el	lazo. 

—Gracias	 —y	 ella	 se	 quedó	 tumbada	 contemplando	 ese	 color	 rojizo	 de	 la	 cinta mientras	Aarón	se	tumbaba	a	su	lado—.¿En	qué	piensas? 

—En	que	algo	tan	insignificante	puede	ser	tan	aterrador	—le	contestó	moviendo	el	lazo que	empezó	a	tintinear. 

—Tienes	razón,	parece	inofensivo	pero	es	tremendamente	letal. 

—Tú	sabes	lo	letal	que	puede	llegar	a	ser	esto	—le	contestó	Claudia. 

—Por	 desgracia	 lo	 sé	 —y	 ella	 vio	 cierta	 tristeza	 en	 sus	 ojos	 al	 recordar	 todas	 esas muertes	del	pasado. 

—Y	por	eso	estamos	hoy	aquí	—le	dijo	ella	para	animarlo	y	darle	algo	de	esperanza. 

—Sí	—y	ella	notó	un	nudo	en	el	estómago	al	darse	cuenta	que	lo	suyo	terminaría	tan

pronto	como	solucionaran	el	problema. 

—¿Crees	que	podré	regresar	a	mi	mundo? 

—Por	supuesto,	esa	siempre	ha	sido	mi	idea.	Jamás	te	hubiera	traído	aquí	si	no	hubiera

sido	necesario	pero	te	prometo	que	después	de	esto	regresarás	con	tu	familia. 

—Te	creo	—le	contestó	ella	dándose	la	vuelta	para	contemplar	el	cielo	nocturno—.En

esto	también	te	creo	—y	le	apreció	escuchar	la	sonrisa	suave	y	baja	de	Aarón	cerca	de su	rostro.	Por	eso	tampoco	la	tomó	por	sorpresa	cuando	notó	su	voz	pegada	a	su	oreja. 

—Gracias,	 Claudia,	 gracias	 por	 todo.	 Ahora	 descansa	 —y	 Aarón	 desapareció	 de	 su lado	y	se	marchó	llevándose	el	lazo. 

Claudia	esa	noche	se	agarró	la	muñeca	en	la	que	había	estado	el	lazo	atado	y	la	notó

helada,	poco	a	poco	sentía	que	estaba	perdiendo	a	Aarón	y	aunque	el	día	anterior	no	le hubiera	importado	lo	más	mínimo,	ahora	no	podía	evitar	sentirse	triste. 

No	entendía	qué	le	estaba	ocurriendo,	solo	sentía	unas	ganas	descontroladas	de	llorar cada	 vez	 lo	 veía	 y	 eso	 que	 no	 tenía	 ni	 puñetera	 idea	 de	 su	 origen.	 En	 cierta	 forma notaba	toda	la	tristeza	y	la	pesada	carga	que	estaba	soportando	ese	chico	en	solitario que	parecía	tan	triste.  Estás	loca,	Claudia,	te	estás	volviendo	majareta.  Porque	aunque Claudia	ni	siquiera	confiara	en	él	ni	supiera	qué	pensar	ahora	de	Aarón,	sabía	que	gran parte	 de	 su	 sufrimiento	 era	 cierto.	 Pero	 tampoco	 se	 dejaría	 engañar	 fácilmente	 de nuevo,	 no	 después	 de	 todas	 las	 cosas	 que	 ahora	 conocía.	 A	 partir	 de	 ahora	 Claudia creería	a	su	manera,	en	una	manera	lenta,	pausada	y	con	los	ojos	bien	abiertos.	Paso	a paso,	día	a	día,	no	se	dejaría	engañar	por	nadie. 

Claudia	esa	noche	soñó	con	cosas	tan	raras	que	no	logró	entender,	la	voz	de	la	Verdad se	le	había	aparecido	en	sueños	y	no	había	dejado	de	repetirle	una	y	otra	vez	que	no

estaba	 sola	 y	 que	 ella	 tenía	 todas	 las	 respuestas.	 ¿Respuestas?	 Se	 burló.	 ¿Cómo	 las tendría	 si	 no	 entendía	 nada?	 Pero	 en	 ese	 instante	 de	 confusión	 su	 sueño	 se	 había cubierto	de	blanco	y	se	había	encontrado	suspendida	en	medio	del	cielo	mientras	unas

ráfagas	 de	 viento	 no	 dejaba	 de	 sacudirla	 en	 todas	 las	 direcciones	 como	 si	 fuera	 una quebradiza	 hoja.  ¡Basta!  Gritó	 atemorizada	 llevada	 por	 las	 corrientes	 mientras escuchaba	 resonar	 un	 nombre	 a	 través	 del	 cielo.  ¡Bhishmá! 	 Gritó	 una	 voz	 masculina muy	enfadada.  ¡Voy	a	matarte! 	Y	un	hombre	con	dos	alas	blancas	salió	disparado	hacia la	dirección	de	Claudia	armado	con	una	larga	y	afilada	espada.	Ella	en	ese	momento

apenas	 fue	 capaz	 de	 verlo	 con	 claridad,	 solo	 vio	 a	 un	 par	 de	 ojos	 fieros	 con	 tanta determinación	que	le	parecieron	hervir	en	llamas. 

—¿¡Qué!?	—gritó	Claudia	despertándose	de	repente—.¡Un	sueño!	—se	tranquilizó	al darse	 cuenta	 que	 nadie	 la	 había	 atravesado	 con	 una	 espada	 mientras	 le

parecía	escuchar	algo	a	través	de	la	noche. 

—Voy	 a…	 —susurró	 alguien	 a	 su	 lado	 y	 Claudia	 se	 sorprendió	 al	 darse	 cuenta	 que Aarón	 estaba	 durmiendo	 a	 su	 lado.	 Estaba	 muy	 agitada	 y	 no	 dejaba	 de	 moverse mientras	 su	 rostro	 parecía	 angustiado—.Voy	 a…	 —repitió	 él	 en	 un	 susurró	 mientras Claudia	se	acercaba	para	escucharlo—.Bhishmá	—murmuró	él	cuando	Claudia	pegó	su

oreja	cerca	de	su	rostro—.¡Voy	a	matarte!	—y	Aarón	agarró	a	Claudia	con	fuerza. 

—¡Aarón!	 —lo	 llamó	 para	 que	 se	 despertara—.Soy	 yo	 —y	 él	 se	 quedó	 quieto	 unos segundos	antes	de	soltarla. 

—Lo	siento,	mucho	—se	disculpó—.¿Estás	bien? 

—Sí,	tranquilo.	Estabas	teniendo	una	pesadilla	y	creo	que	yo	he	tenido	la	misma. 

—¿Cómo	lo	sabes? 

—Porque	 te	 he	 visto	 cuando	 intentabas	 atravesar	 con	 una	 espada	 a	 Bhishmá	 —y	 sus palabras	no	parecieron	sorprenderlo	en	absoluto. 

—Así	que	ya	ha	llegado	el	momento	—suspiró	él—.Lo	siento,	pero	a	partir	de	ahora

empezarás	a	experimentar	mis	recuerdos. 

—¿Tus	recuerdos? 

—Sí,	me	estoy	conectando	tanto	a	ti	que	es	inevitable. 

—¿Tú	puedes	ver	mis	recuerdos	también?	—y	Aarón	se	rió	un	poco. 

—Soy	un	soñador,	puedo	ver	tus	recuerdos,	tus	anhelos	y	puedo	colarme	en	tus	sueños, 

pero	para	un	humano	es	distinto. 

—¿Por	qué? 

—Porque	 no	 estás	 preparada	 para	 esto.	 Necesito	 que	 mis	 recuerdos	 no	 te	 afecten demasiado,	¿de	acuerdo? 

—Sí	—le	contestó	asustada	sin	comprender	sus	propias	emociones. 

—Claudia,	déjame	encargarme	de	todo	a	mi	manera.	Solo	te	pido	que	soportes	un	poco

más	 esta	 pesadilla	 —y	 ella	 se	 preguntó	 cuánto	 debería	 soportar	 Aarón	 en	 silencio. 

Estaba	claro	que	el	lazo	lo	estaba	afectando	y	seguramente	ella	jamás	sabría	la	verdad sobre	ello. 

—Lo	haré,	pero	no	quiero	que	pienses	que	estás	solo. 

—No	 lo	 estoy	 —le	 contestó	 Aarón	 cogiéndole	 la	 mano—.Tranquila,	 en	 este	 mundo viven	 muchas	 personas	 —le	 contestó	 mirándola.	 Y	 Claudia	 pudo	 ver	 a	 través	 de	 sus castaños	 ojos	 como	 Aarón	 se	 estaba	 alejando	 de	 todos	 y	 estaba	 construyéndose	 un muro	 de	 espinas.	 En	 cierta	 forma	 le	 pareció	 como	 una	 bomba	 a	 punto	 de	 estallar	 y comprendió,	que	ese	chico	estaba	dispuesto	a	ir	muy	lejos	para	salvar	a	su	gente. 

—Te	importa	la	gente	de	este	mundo	—le	contestó	ella	apretándole	su	mano—.Casi	te

pareces	a	un	padre	—y	Claudia	le	sonrió	tristemente	sin	poder	evitar	preguntarse	hasta dónde	habría	vivido	el	Génesis	sin	ella	en	el	pasado. 

—No	solo	me	importan	ellos.	Aquí	hay	alguien	que	no	es	de	este	mundo	que	también

me	 importa	 mucho	 —y	 ella	 solo	 notó	 que	 Aarón	 tiraba	 de	 su	 brazo	 para	 abrazarla mientras	se	sorprendía	a	sí	misma	al	darse	cuenta	que	se	encontraba	llorando. 

¿Por	 qué	 lloraba?	 ¿Qué	 diablos	 le	 estaba	 pasando?	 Y	 entonces	 comprendió	 que	 el recuerdo	 de	 Aarón	 la	 estaba	 afectando	 demasiado.	 Toda	 la	 tristeza	 y	 emoción	 que Claudia	estaba	experimentando	provenían	de	él,	de	ese	hombre	que	había	fracasado	en

su	 intento	 para	 salvar	 su	 mundo	 y	 que	 había	 terminado	 derrotado.	 Lloraba	 por	 ese pasado	 del	 Génesis,	 por	 todas	 sus	 muertes	 y	 por	 toda	 su	 compasión.	 En	 definitiva Claudia	lloraba	por	Aarón,	lloraba	mucho. 

—Eres	buena,	Claudia.	No	permitas	que	esta	tristeza	te	dañe. 

—Lo	soportaré,	Aarón,	voy	a	soportar	—le	prometió	ella	entre	lágrimas.	Porque	ella

no	tenía	ningún	derecho	a	no	cumplir	con	su	parte	cuando	a	partir	de	ahora	a	Aarón	le tocaría	desempeñar	la	parte	más	dura	de	todas.  Aunque	solo	sea	por	ti,	lo	haré. 

Capítulo-	23

Claudia	 cayó	 en	 una	 especie	 de	 agradable	 somnolencia	 mientras	 Aarón	 se	 la	 llevaba hacia	su	templo.	No	sabía	si	era	a	causa	del	cansancio	acumulado	o	después	de	todo	el estrés	 vivido,	 por	 la	 verdad	 era	 que	 en	 ese	 momento	 se	 sentía	 muy	 cómoda	 en	 los brazos	de	ese	chico. 

—Pronto	llegaremos	a	casa	—le	dijo	él. 

—¿A	casa? 

—Bueno,	en	realidad	es	una	especie	de	templo.	Hace	tanto	que	no	voy	por	allí	que	no

sé	cómo	estará. 

—Un	templo	es	un	lugar	extraño	donde	vivir	—le	respondió. 

—Supongo	que	para	una	humana	lo	es,	pero	para	mí	siempre	ha	resultado	ser	un	lugar

agradable	—y	Claudia	apreció	cierta	sonrisa	nostálgica	en	el	rostro	de	Aarón. 

—Soy	 incapaz	 de	 imaginármelo	 —y	 en	 su	 cabecita,	 ella	 intentó	 imaginarse	 un	 lugar imperecedero	en	el	tiempo	que	pudiera	acoger	a	un	ser	tan	inusual	como	él—.Te	habrá

resultaba	complicado	mantenerte	alejado	de	tu	hogar	tanto	tiempo. 

—Toda	 ha	 sido	 por	 un	 motivo	 —y	 ella	 comprendió	 que	 ese	 “motivo”	 a	 Aarón	 le resultaba	 tan	 claro,	 que	 estaba	 dispuesto	 a	 sacrificar	 muchísimas	 cosas	 en	 su	 nombre

—.¿Por	qué	me	miras	así? 

—Me	 pareces	 otro	 —le	 contestó	 ella	 apartando	 la	 vista	 hacia	 el	 cielo—.Por	 un	 lado me	recuerdas	al	Aarón	del	pasado	pero	por	otro,	me	pareces	más	triste. 

—Soy	 alguien	 que	 va	 mucho	 más	 allá	 de	 este	 cuerpo.	 Supongo	 que	 arrastro	 muchas cosas	imposibles	de	olvidar. 

—Tienes	 razón	 —y	 ella	 se	 quedó	 contemplando	 el	 cielo	 azul	 que	 en	 ese	 momento parecía	curativo	y	regenerador. 

 Imposible	de	olvidar,	de	la	misma	forma	que	era	imposible	olvidar	lo	que	les	estaba sucediendo	 en	 sus	 vidas,	 o	 también	 era	 imposible	 de	 olvidar	 que	 Aarón	 estuviera tan	empeñado	en	salvar	ese	mundo.	Imposible	de	olvidar	eran	tantas	cosas,	que	Claudia decidió	cerrar	sus	ojos	para	dejar	de	recordarlas. 

En	 un	 frío	 despacho	 de	 un	 elegante	 templo,	 su	 señor	 se	 encontraba	 la	 mar	 de	 furioso porque	estaba	a	punto	de	perder	la	mayor	guerra	en	la	que	se	había	embarcado	nunca. 

En	ese	momento	se	pasó	una	mano	nerviosa	por	su	larga	melena	oscura	mientras	notaba

como	 si	 sus	 propias	 ropas	 de	 guerra	 lo	 estuvieran	 oprimiendo.	 Sus	 hombreras,	 peto, espaldares	o	grebas,	todo,	absolutamente	todo,	lo	estaba	ahogando. 

Génesis	no	podía	dejar	de	leer	una	y	otra	vez	los	informes	de	los	Guardias	del	Orden, 

y	cada	vez	que	lo	hacía	se	desesperaba	aún	más	porque	era	incapaz	de	encontrar	una maldita	 solución	 al	 problema.  ¿Qué	 has	 hecho,	 Margaret? 	 No	 podía	 dejar	 de preguntarse	horrorizado	al	leer	que	se	había	escapado	con	Bhishmá.	Porque	de	todos

los	 soñadores	 que	 habitaban	 su	 mundo,	 él	 sabía	 mejor	 que	 nadie,	 lo	 que	 ese	 en concreto	estaba	dispuesto	a	hacer	con	su	lazo	del	destino. 

—Los	Guardias	del	Orden	no	lo	soportarán	mucho	más,	señor	—le	dijo	el	mensajero

que	acababa	de	traerle	los	informes. 

—¡Pero	 moriremos	 todos	 si	 no	 hacemos	 algo!	 —aunque	 a	 Génesis	 lo	 que	 menos	 le preocupaba	en	ese	momento	era	su	propia	muerte. 

—¿Qué	 podemos	 hacer?	 —le	 preguntó	 ese	 ser	 alado	 desesperado—.Bhishmá	 pronto

tendrá	todo	el	poder	que	necesita. 

—¿Crees	que	no	lo	sé? 

—Los	Guardias	del	Orden	creen	que…

—¡Silencio!	 Sé	 lo	 que	 opinan	 tus	 superiores.	 Ahora	 vete	 y	 déjame	 pensar,	 solo	 yo puedo	solucionarlo	—y	el	mensajero	educadamente	se	retiró	de	su	despacho. 

Lo	que	ese	mensajero	no	sabía,	es	que	Génesis	no	tenía	ningún	plan	ni	una	maldita	idea de	 lo	 que	 haría	 a	 partir	 de	 ahora.	 Su	 situación	 estaba	 en	 un	 punto	 muerto,	 tan condenadamente	muerto,	como	lo	estaba	el	futuro	de	todos	si	no	hacía	algo. 

—¿Qué	vas	a	hacer,	Génesis?	—le	preguntó	un	hombre	oculto	entre	las	sombras. 

—Hermano,	este	no	es	momento	para	tus	burlas. 

—Ellos	no	son	de	nuestra	incumbencia	—y	la	sombra	escondida	en	una	de	las	esquinas

apareció	 ante	 él.	 Un	 hombre	 de	 la	 misma	 altura	 y	 tamaño	 que	 Génesis	 empezó	 a caminar	por	el	despacho.	Su	larga	melena	era	idéntica	a	la	de	su	hermano	pero	en	lugar de	 ser	 oscura	 como	 la	 noche	 la	 suya	 era	 tan	 rubia	 y	 clara	 como	 el	 día—.Dejémoslos morir	—le	dijo	con	indiferencia. 

—¿¡Qué	estás	diciendo,	Mortem!?	—estalló	Génesis	arrancándose	su	capa	dorada	para

tirarla	 al	 suelo—¿Dejarlos	 morir	 sin	 más?	 Bhishmá	 terminará	 con	 este	 mundo.	 ¡Con todo! 

—Encontraremos	otro	lugar. 

—¡Por	supuesto!	—le	contestó	acercándose	a	él—.Dime	cómo	diablos	conseguirás	eso cuando	no	puedas	ni	ponerte	en	pie. 

—Huyamos	—le	respondió	Mortem—.Ahora	estamos	a	tiempo	—y	sus	ojos	dorados	le

brillaron	tanto,	que	Génesis	vio	la	fría	indiferencia	en	ellos—.Ahora	mismo,	hermano. 

Vamos. 

—Basta	 de	 huir.	 ¿Qué	 vas	 a	 lograr	 con	 eso?	 —y	 su	 hermano	 le	 agarró	 el	 rostro	 y	 lo miró	a	sus	ojos	negros,	tan	negros	y	oscuros	como	el	ónice. 

—¿Y	qué	vamos	a	conseguir	quedándonos	aquí? 

—Proteger	a	los	nuestros. 

—¡Ellos	no	son	los	nuestros! 

—¡Los	creamos,	Mortem! 

—Cierto,	por	eso	podemos	dejar	que	se	destruyan. 

—Aceptaré	 todas	 consecuencias	 que	 vayan	 a	 desatar	 mis	 creaciones	 —le	 contestó Génesis	 abriendo	 la	 puerta	 de	 su	 despacho—.No	 voy	 a	 irme	 —y	 se	 alejó	 de	 su despacho	para	pensar	en	una	solución	cuanto	antes. 

—¡No	podemos	hacer	nada!	—le	gritó	su	hermano—¡Nada!	—pero	ya	nadie	escuchaba

las	vacías	palabras	de	Mortem,	no	cuando	su	hermano	estaba	dispuesto	a	luchar	por	sus hombres. 

Claudia	abrió	sus	verdosos	ojos	y	se	encontró	desorientada,	desde	que	había	caído	en

ese	sueño	donde	había	visto	a	Génesis	y	a	su	hermano	Mortem,	había	perdido	la	noción

del	 tiempo.	 Pero	 ahora	 que	 había	 visto	 el	 rostro	 de	 ese	 misterioso	 hombre	 y	 había logrado	ponerle	rostro,	se	sentía	algo	más	calmada.	El	Aarón	del	pasado	no	se	parecía para	 nada	 físicamente	 al	 chico	 que	 ahora	 la	 estaba	 llevando	 hacia	 su	 hogar,	 en	 el pasado	había	sido	muy	alto	y	fuerte,	de	rasgos	marcados	y	aunque	lo	había	encontrado

atractivo	 a	 su	 manera,	 también	 le	 había	 resultado	 intimidador.	 Llevaba	 una	 larga melena	negra	que	le	llegaba	por	debajo	los	hombros	y	sus	ojos	parecían	ser	tan	oscuros que	uno	bien	los	podría	confundir	con	la	noche.	Iba	vestido	de	arriba	a	abajo	con	una armadura	 metalizada	 y	 por	 encima	 de	 toda	 esa	 coraza,	 había	 visto	 que	 llevaba	 una brillante	capa	dorada	que	se	había	arrancado	con	rabia. 

—Claudia	 —lo	 llamó	 Aarón	 mientras	 ella	 no	 podía	 dejar	 de	 recordarlo—.¿Qué	 has visto?	—y	a	ella	no	le	sorprendió	su	pregunta. 

—A	ti,	bueno	a	Génesis	y	a	Mortem. 

—Así	que	has	conocido	a	mi	hermano	—le	susurró—.¿Te	doy	miedo,	ahora? 

—Eras	 muy	 distinto	 —y	 Claudia	 no	 pudo	 evitar	 mirarlo	 algo	 desorientada	 porque	 le costaba	 ver	 en	 ese	 chico	 joven,	 de	 mirada	 inocente	 y	 sonrisa	 encantadora,	 al	 hombre que	había	visto	en	su	sueño. 

—Lo	era.	Supongo	que	ahora	entenderás	porqué	tanto	Isa	como	Pedro	se	sorprendieron

tanto	al	verme	—y	claro	que	lo	entendía,	de	hecho	lo	comprendía	mejor	que	nunca. 

—¿Tu	hermano	dónde	está	ahora?	—y	notó	como	con	su	pregunta,	los	brazos	de	Aarón

se	tensaron. 

—Desde	 que	 me	 fui	 con	 los	 soñadores	 dejamos	 de	 vernos.	 Pero	 sé	 que	 él	 me	 está esperando	y	que	cuando	sea	el	momento	regresará. 

—¿Se	fue? 

—Huyó	por	precaución,	porque	aunque	yo	he	conservado	mi	conciencia	durante	todos

estos	años,	mis	poderes	en	el	cuerpo	de	un	niño	han	sido	limitados. 

—¿Mortem	es	como	tú? 

—En	 cierta	 forma	 lo	 es,	 pero	 a	 la	 inversa.	 Los	 dos	 juntos	 creamos	 este	 mundo	 y	 sus habitantes,	digamos	que	somos	los	dos	extremos	de	una	misma	balanza	que	mantenemos

equilibrada. 

—Así	 que	 sin	 ti,	 él	 es	 débil	 —y	 Aarón	 contempló	 a	 Claudia	 con	 una	 sonrisa	 y	 le contestó. 

—O	yo	soy	débil	sin	él. 

 A	varios	quilómetros	del	Templo	de	Génesis…

Mortem	acababa	de	descender	como	una	flecha	directamente	hacia	esos	soñadores	que

no	habían	dejado	de	perseguir	a	su	hermano	para	matarlo. 

—¿Dónde	creéis	que	vais?	—les	preguntó	lanzándoles	un	rayo	para	inmovilizarlos. 

—¡Vamos	a	buscar	a	Aarón!	—le	gritó	el	más	osado	del	grupo. 

—¿Aarón?	 —le	 preguntó	 Mortem	 con	 los	 ojos	 encendidos—¿Y	 qué	 os	 ha	 hecho	 ese soñador? 

—Ha	 encontrado	 su	 destino	 y	 desea	 esclavizarnos	 —y	 él	 se	 lo	 miró	 son	 una	 sonrisa burlona. 

—Pero	 es	 uno	 de	 los	 vuestros,	 ¿a	 caso	 no	 buscáis	 todos	 lo	 mismo?	 —y	 el	 grupo	 se quedó	en	silencio	unos	segundos	antes	de	responderle. 

—Está	 loco,	 señor	 —y	 Mortem	 sonrió,	 por	 supuesto	 que	 Aarón	 estaba	 loco,	 tan terriblemente	loco	como	por	haberse	sacrificador	por	esa	panda	de	inútiles. 

—¿Así	pagáis	lo	que	os	hemos	dado?	—les	preguntó	acercándose	a	ellos	para	mirarlos

a	los	ojos	de	esos	soñadores,	unos	ojos	que	estaban	llenos	de	envidia	y	celos—Nunca

vais	a	tener	suficiente,	sois	tan	miserables	—les	susurró. 

—¡Quiere	matarnos!	—se	justificó	el	más	cobarde	de	todos,	y	Mortem	se	lo	miró	son

una	sonrisa	helada. 

—Él	 quiere	 salvaros,	 estúpidos	 —y	 todos	 se	 quedaron	 perplejos	 sin	 comprenderlo

—.Ahora	decidme	dónde	se	encuentra	Ezequiel. 

—No	lo	sabemos.	Él	también	es	nuestro	enemigo. 

—¡Bobadas!	 Buscádmelo	 cuanto	 antes	 si	 no	 queréis	 tenerme	 a	 mí	 de	 enemigo.	 ¿Me habéis	 entendido?	 —les	 preguntó	 antes	 de	 liberarlos,	 y	 todos	 asintieron	 acobardados por	ese	semidiós. 

Porque	 Mortem	 junto	 a	 Génesis,	 habían	 creado	 el	 mundo	 en	 el	 que	 ahora	 se encontraban,	 así	 que	 todos	 en	 él	 sabían,	 que	 le	 resultaría	 la	 mar	 de	 sencillo	 matarlos como	si	fueran	simples	insectos.	Lo	que	ninguno	de	sus	habitantes	sospechaba,	es	que

Mortem	llevaba	tanto	tiempo	alejado	de	su	hermano	que	era	débil,	más	débil	de	lo	que

jamás	se	hubiese	imaginado	ser. 

Claudia	no	podía	apartar	los	ojos	de	la	gran	construcción	que	se	alzaba	ante	ella.	Para Claudia,	 aquello	 más	 que	 un	 edificio	 o	 un	 templo,	 parecía	 un	 lujoso	 castillo.	 Era	 un edificio	altísimo,	de	un	color	blanco	como	la	nieve	que	parecía	brillar	con	la	luz	del sol.  ¡Precioso! 

—Este	es	mi	hogar	—le	informó	Aarón	mientras	se	acercaba	a	él,	y	ella	lo	siguió	en

silencio	 sin	 poder	 	 comprender	 del	 todo	 cómo	 aquello	 tan	 excepcional	 podía	 ser	 la casa	de	alguien. 

—¡Es	 impresionante!	 —exclamó	 Isa	 al	 lado	 de	 Claudia—¿No	 te	 parece?	 —y	 ella volvió	 a	 mirar	 esa	 enrevesada	 y	 bella	 arquitectura	 llena	 de	 ventanales	 y	 delicadas decoraciones. 

—Parece	más	que	un	simple	hogar	—y	ambas	se	rieron	porque	parecía	un	castillo	de

ensueño. 

—Ahora	que	hemos	llegado	aquí	—les	dijo	Aarón	en	la	entrada	pasando	la	mano	por

encima	 de	 un	 tablero	 blanco—.Necesito	 vuestra	 ayuda	 —y	 la	 puerta	 se	 abrió	 al instante,	como	si	hubiera	estado	esperando	todos	esos	años	celosamente	a	su	dueño. 

—Claro,	 dinos	 qué	 podemos	 hacer	 por	 ti	 —le	 contestó	 Pedro	 muy	 serio	 mientras	 el dueño	de	ese	castillo	los	guiaba	hasta	su	despacho. 

Claudia	 nada	 más	 entrar	 en	 ese	 despacho	 le	 resultó	 familiar,	 porque	 ese	 era	 el	 lugar exacto	que	había	visto	en	su	sueño.	De	hecho,	estaba	tal	y	como	lo	había	visto,	desde	la esquina	 en	 la	 que	 Mortem	 se	 había	 mantenido	 oculto,	 el	 gran	 espacio	 central	 donde ambos	 hermanos	 se	 habían	 peleado	 y	 finalmente	 la	 mesa	 en	 la	 que	 Génesis	 había revisado	los	desfavorables	informes	de	los	Guardias	del	Orden. 

—Esto	va	a	ser	complicado,	pero	llegados	a	este	punto,	es	lo	único	que	podemos	hacer

—les	contestó	Aarón	sacando	un	viejo	libro	de	una	de	las	estanterías—.He	esperado

mucho	 para	 esto	 —y	 los	 dos	 Guardias	 del	 Orden	 asintieron—.Claudia,	 ahora	 me gustaría	hablar	con	ellos	a	solas	un	momento. 

—¿A	solas?	—le	 preguntó	sintiéndose	como	 una	completa	intrusa	 en	ese	maravilloso

lugar. 

—Siempre	que	no	salgas	del	templo	estarás	a	salvo	—y	Aarón	le	sonrió—.Recórrelo

sin	problemas,	ahora	es	tu	casa. 

—Está	bien	—le	contestó	ella	sin	estar	muy	convencida	de	sus	palabras—.Os	esperaré

afuera	 —y	 Claudia	 salió	 de	 ese	 despacho	 con	 la	 clara	 sensación	 que	 le	 estaban ocultando	algo.	Por	eso,	antes	que	pudiera	cerrarse	la	puerta	del	despacho	metió	su	pie para	que	la	puerta	se	quedara	entreabierta	y	se	escondió	tras	ella	para	poder	escuchar

su	misteriosa	charla.	A	partir	de	ahora	no	caería	en	los	mismos	errores	del	pasado	y descubriría	con	sus	propios	métodos	la	verdad	de	sus	sospechas. 

—Es	 la	 única	 manera,	 pero	 necesito	 que	 seáis	 discreto	 —escuchó	 que	 les	 decía Aarón	 a	 sus	 amigos—.Esto	 no	 puede	 saberlo	 Claudia,	 al	 menos	 no	 de	 momento	 —y ella	sintió	un	estremecimiento	helado. 

—Ella	lo	descubrirá	—le	contestó	Pedro	algo	indeciso. 

—Para	cuando	lo	sepa,	ya	será	demasiado	tarde	—lo	calmó	Aarón—.Sé	que	Claudia

es	demasiado	buena	y	si	se	lo	contásemos,	intentaría	impedirlo	a	toda	costa. 

—¿Estás	seguro?	—le	preguntó	Isa,	y	Aarón	se	colocó	de	espaldas	a	ellos	y	a	Claudia

le	recordó	al	Génesis	de	su	sueño.	En	el	pasado,	él	había	discutido	de	la	misma	forma con	su	hermano	para	salvar	este	mundo,	así	que	a	Claudia	le	quedó	claro	que	fuera	lo

que	fuera	que	estuviera	tramando	en	este	preciso	instante	Aarón,	no	iba	a	echarse	para atrás. 

—Ayudadme	a	morir,	chicos	—les	pidió	ese	chico	sin	vacilar,	y	Claudia	casi	se	cae	el

suelo	de	la	impresión.  ¿¡Morir!? 	Se	preguntó	mientras	notaba	que	se	cuerpo	empezaba a	temblarle. 

—Lo	haremos	a	tu	manera	—le	contestó	Pedro. 

—Como	desees	—fue	la	escueta	respuesta	de	Isa. 

Y	Claudia	se	quedó	tan	impactada	que	se	quedó	estática	como	una	roca	escondida	tras

la	 puerta.  Morir,	 se	 repitió	 sin	 comprenderlo.	 ¿Es	 que	 todos	 se	 había	 vuelto	 locos? 

¿Cómo	diablos	sus	dos	amigos	podían	estar	aceptando	esa	absurda	petición	sin	más?	Y

entonces	como	si	acabase	de	despertar	de	esa	pesadilla,	Claudia	empujó	la	puerta	con

fuerza	y	se	encontró	con	Isa	y	Pedro	que	ahogaron	una	exclamación	mientras	Aarón	se

lamentaba	por	lo	que	ella	estaba	a	punto	de	decirles. 

—¡Aquí	 no	 va	 a	 morir	 nadie!	 —les	 gritó	 ella.	 Porque	 aunque	 ella	 solo	 fuera	 una humana	 y	 aquellos	 tres	 seres	 de	 allí	 dentro	 fueran	 excepcionales,	 estaba	 claro	 que ninguno	de	ellos	era	capaz	de	comprender	el	valor	de	una	vida—¡No	lo	permitiré!	—y

no	lo	haría	siempre	que	estuviera	en	sus	manos.	Claudia	jamás	permitiría	tal	atrocidad. 

¡Jamás! 

Capítulo	24

Mortem	volaba	a	toda	velocidad	hacia	el	lugar	donde	supuestamente	iba	a	encontrarse

con	 Ezequiel.	 Éste	 cada	 vez	 se	 mostraba	 más	 ansioso	 por	 encontrarse	 con	 Aarón	 por eso,	 había	 decidido	 salir	 de	 su	 refugio	 y	 entretener	 al	 soñador.	 Ahora	 mismo	 lo	 que más	necesitaba	el	hermano	de	Mortem	era	tiempo,	tiempo	para	recargarse	del	todo	con

el	 poder	 del	 lazo.	 Y	 aunque	 él	 podía	 sentir	 que	 Aarón	 estaba	 ya	 muy	 cerca	 de conseguirlo,	aún	no	había	llegado	el	momento.  Pronto,	hermano,	pronto	salvarás	este mundo. 

En	el	despacho	del	Templo	de	Génesis	se	hizo	un	incómodo	silencio	cuando	Claudia

irrumpió	 en	 él	 hecha	 una	 furia.	 Claudia	 no	 dejaba	 de	 mira	 a	 los	 ojos	 marrones	 de Aarón	con	determinación	mientras	éste	la	contemplaba	en	silencio. 

—Dejadnos	 a	 solas	 —les	 ordenó	 Aarón	 a	 los	 dos	 Guardias	 del	 Orden,	 y	 éstos	 se levantaron	sin	hacer	preguntas. 

—¿Qué	 diablos	 te	 crees	 que	 estás	 haciendo?	 —le	 preguntó	 ella	 nada	 más	 quedarse	 a solas	con	él. 

—Creo	que	deberías	calmarte. 

—¿Tú	gran	idea	es	suicidarte?	—le	preguntó	sin	hacerle	caso	porque	en	ese	momento

no	podía	tranquilizarse,	no	cuando	estaba	diciendo	disparates. 

—Es	la	única	solución	—y	Aarón	se	cruzó	de	brazos	y	se	apoyó	contra	su	escritorio

—.Prométeme	que	no	harás	nada	para	impedírmelo. 

—Pero	 esto	 es…	 —y	 Claudia	 no	 encontró	 la	 palabra	 exacta	 para	 definirlo. 

¿Monstruoso?	¿Estúpido?	¿Sin	sentido?	Nada	de	eso,	aquello	era	muchísimo	peor. 

—Claudia,	me	ha	costado	mucho	llegar	hasta	este	punto.	Necesito	terminar	con	esto	—

y	a	ella	lo	único	que	le	quedó	claro	es	que	si	seguía	con	su	plan	descabellado,	con	lo único	que	terminaría	sería	con	su	vida. 

—¿Estás	dispuesto	a	sacrificar	tanto	por	este	mundo?	—le	preguntó	Claudia	incapaz	de

encajar	este	giro	inesperado.	Le	costaba	aceptar	a	este	nuevo	Aarón	que	lo	iba	a	dar

todo	por	su	mundo	a	cambio	de,	¿de	qué? 

—Veo	que	no	lo	entiendes,	acércate	—le	pidió—.Y	cógeme	de	la	mano. 

En	ese	momento	Claudia	se	acercó	con	dudas	sin	saber	muy	bien	qué	pretendía	pero	las ganas	 por	 descubrirlo	 eran	 tantas,	 que	 tendió	 su	 mano	 y	 Aarón	 se	 la	 agarró	 con delicadeza. 

—¿Qué	 quieres	 hacer?	 —le	 preguntó	 ella	 sin	 notar	 nada,	 pero	 él	 solo	 se	 limitó	 a sonreírle	mientras	cerraba	sus	ojos. 


—Ahora	cierra	tus	ojos	—y	ella	lo	obedeció	mientras	se	ponía	más	nerviosa. 

Claudia	 se	 notó	 repentinamente	 cansada,	 como	 si	 las	 piernas	 no	 pudieran	 sujetarla aunque	en	realidad	no	se	había	movido.	Entonces,	notó	una	ráfaga	helada	de	viento	a	su alrededor	y	todo	se	tornó	confuso	y	distorsionado.	Para	ella	eso	fue	como	un	caos,	su mente	 fue	 incapaz	 de	 pensar	 en	 nada	 y	 notó	 su	 cuerpo	 embutido	 y	 como	 si	 le	 pesase mucho. 

—¡Detente	 Bhishmá!	 —le	 gritó	 con	 rabia	 un	 hombre	 con	 una	 inconfundible	 melena oscura	a	través	de	la	que	no	se	filtraba	ningún	rayo	de	sol.  ¿Génesis? 

—¿Detenerme?	—se	burló	su	enemigo,	un	hombre	de	mediana	estatura,	robusto	y	con

un	 cabello	 rubio	 como	 el	 oro.	 En	 ese	 momento	 contemplaba	 a	 Génesis	 con

animadversión	 y	 parecía	 tener	 sus	 ojos	 inyectados	 de	 un	 poder	 incontrolable—¿Qué puedes	hacer	tú	contra	mí?	—y	en	ese	momento	Claudia	vio	como	Génesis	se	lanzaba	a

la	desesperada	hacia	su	enemigo	empuñando	una	afilada	espada. 

—¡Te	mataré!	—y	ella	a	parte	de	ese	grito	desgarrador	ya	no	escuchó	nada	más. 

Un	 fuerte	 silbido	 la	 paralizó	 de	 miedo	 cuando	 le	 pareció	 que	 Génesis	 acababa	 de cortar	el	aire	con	su	arma	y	a	juzgar	por	lo	que	se	encontró	Claudia	cuando	fue	capaz de	 fijarse	 en	 él	 de	 nuevo,	 parecía	 que	 no	 había	 logrado	 cortar	 nada	 más.	 Bhishmá	 lo contemplaba	desde	el	cielo	mientras	se	reía	a	carcajadas. 

—¡Eres	 un	 inútil!	 —le	 gritó	 con	 un	 fuerte	 odio—¡Ni	 siquiera	 Génesis	 ahora	 puede hacerme	daño!	—y	el	grito	de	ese	ser	fue	tan	aterrador	que	a	Claudia	le	inundaron	unas ganas	desesperadas	de	llorar. 

Quería	llorar	de	impotencia,	de	rabia,	de	odio	porque	sabía	que	él	había	matado	a	su

abuelas	años	atrás	y	porque	también	sabía	que	ese	ser	había	estado	a	punto	de	conducir hacia	la	destrucción	a	ese	maravilloso	mundo. 

—No	eres	nadie	—le	contestó	Bhishmá	mientras	le	lanzaba	su	látigo	rojo	que	por	un instante	a	Claudia	le	pareció	negro	como	la	muerte. 

—¡No!	—gritó	Claudia	de	impotencia	mientras	veía	como	Génesis	se	caía	al	suele	por

culpa	de	ese	latigazo	que	parecía	impregnado	de	muerte	y	destrucción.  ¡Está	 perdido! 

Pensó	ella	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas.  ¡Completamente	perdido! 

Claudia	 despertó	 de	 esa	 pesadilla	 con	 el	 corazón	 encogido	 porque	 no	 sabía	 qué diablos	pensar	de	aquello	y	se	encontró	en	el	despacho	de	ese	Templo	justo	donde	se

había	dormido. 

—Ahora	deberías	entenderlo	—le	dijo	Aarón	mientras	la	abrazaba. 

Pero	 Claudia	 no	 logró	 articular	 palabra,	 solo	 se	 limitó	 a	 llorar	 en	 su	 hombro desconsoladamente.	 Porque	 en	 ese	 momento	 Claudia	 había	 sentido	 todo	 el	 dolor	 de Génesis,	un	dolor	tan	profundo	y	abrumador	del	que	era	incapaz	de	liberarse.	Parecía

una	 enredadera	 venenosa	 que	 se	 había	 colado	 a	 hurtadillas	 en	 sus	 emociones	 y	 ya	 no sabía	qué	parte	exacta	de	ese	dolor	era	suyo	y	qué	parte	le	correspondía	a	Aarón. 

—Fue	 horrible	 —fueron	 sus	 únicas	 palabras,	 porque	 Claudia	 no	 tenía	 más	 palabras para	describir	lo	más	espantoso	que	había	visto	nunca,	no	las	tenía. 

Mortem	divisó	a	Ezequiel	cerca	del	Templo	de	Génesis	y	no	se	sorprendió	en	absoluto, 

sabía	 de	 primera	 mano	 que	 ese	 sería	 un	 hueso	 duro	 de	 roer	 al	 que	 debería	 hacerle frente	y	que	probablemente	se	encontraría	más	cerca	de	lo	que	querría	su	hermano.	A

esas	 alturas	 Ezequiel	 seguramente	 ya	 habría	 descubierto	 la	 verdadera	 identidad	 de Aarón	y	si	aún	no	lo	había	hecho,	estaría	muy	cerca	de	hacerlo. 

—¡Cuánto	 tiempo,	 Ezequiel!	 —lo	 saludó	 cortándole	 el	 paso—.Veo	 que	 sigues	 igual que	siempre. 

—Mortem	—le	contestó	sin	inmutarse—.Creía	que	seguirías	oculto	en	tu	madriguera. 

—Creo	que	deberías	mostrarte	menos	insolente	con	tus	superiores. 

—¿Superiores?	—se	burló	el	soñador—Eso	era	antes,	peor	ahora	apestas	a	debilidad

—y	 Mortem	 se	 lo	 miró	 con	 una	 máscara	 sin	 emoción	 puesta	 porque	 sabía	 que	 tenía razón.	 Últimamente	 estaba	 más	 débil	 que	 nunca	 y	 eso	 era	 algo	 que	 cualquier	 ser	 con poderes	podría	notar. 

—Vengo	a	advertirte.	Deberías	aprender	a	meterte	en	tus	asuntos	y	olvidarte	de	lo	que no	te	concierne. 

—¡Aarón	 es	 mi	 hijo!	 —le	 contestó	 irritado,	 y	 él	 no	 supo	 diferenciar	 si	 sabía	 que	 su hijo	era	un	traidor	o	lo	veía	aún	como	a	un	héroe. 

—Para	mí	todos	son	mis	hijos	—y	Mortem	se	acercó	velozmente	a	él	y	lo	acarició	con

un	dedo	helado—.Os	di	la	vida	—y	Mortem	le	susurró—.Y	os	la	puedo	arrebatar. 

—¡Basta!	—lo	empujó	con	furia	Ezequiel	y	Mortem	se	elevó	del	suelo	ágilmente	para

esquivarlo—Soy	 un	 soñador	 y	 mi	 familia	 es	 la	 portadora	 del	 lazo	 del	 destino	 desde hace	décadas.	¡No	permitiré	que	nadie	nos	insulte	de	semejante	forma!	¡Ya	no! 

—Te	olvidas	que	necesitáis	a	Claudia	para	conseguir	ese	poder	del	que	tanto	alardeas. 

—Ella	ya	es	nuestra,	esa	humana	nos	pertenece. 

—¿Te	crees	que	es	un	objeto? 

—¿Qué	es	sino	eso?	Si	no	nos	sirviera	a	nosotros	por	este	gran	fin,	no	sería	más	que

una	estúpida	e	inútil	humana. 

—¿Y	 tú	 osas	 insultar	 a	 una	 humana?	 —y	 Mortem	 se	 rió	 sin	 gracia—.Creé	 este	 lazo junto	a	mi	hermano	para	daros	un	sueño	a	vosotros,	a	unos	seres	incapaces	de	tenerlo. 

Nos	apiadamos	y	os	dimos	una	porción	de	libertad	pero,	¿qué	hicisteis	vosotros?	Seres superiores	 llevado	 por	 la	 avaricia	 y	 el	 poder.	 ¿A	 eso	 le	 llamas	 superioridad?	 No	 os creáis	 ni	 siquiera	 al	 nivel	 de	 los	 humanos,	 eso	 sería	 un	 insulto	 —pero	 el	 soñador	 no escuchó	nada	de	lo	que	le	estaba	diciendo	y	Mortem	comprendió	que	habían	llegado	a

un	punto	muerto,	como	muerto	terminaría	ese	mundo	si	no	hacían	algo.	En	ese	momento

tampoco	pudo	evitar	preguntarse	qué	había	visto	su	hermano	en	toda	esa	gente	y	cómo

podía	 estar	 dispuesto	 a	 perder	 su	 propia	 vida	 por	 ellos.  Necios,	 no	 son	 más	 que necios. 

—¡Basta	de	hablar!	—le	gritó	Ezequiel—.Demuéstrame	cuan	superior	eres. 

—Cierto,	yo	también	estoy	aburrido	—y	Mortem	le	regaló	una	sonrisa	helada. 

Lucharía	 con	 Ezequiel	 hasta	 el	 final	 aunque	 fuera	 lo	 último	 que	 hiciera	 en	 su	 larga existencia,	porque	si	su	mitad	de	sí	mismo	ya	había	decidido	activar	la	cuenta	atrás	de su	muerte,	¿qué	importancia	tendría	después	la	suya? 

Claudia	siguió	a	Aarón	a	través	del	templo	mientras	no	podía	dejar	de	maravillarse	por lo	precioso	y	lujoso	que	era. 

—Ya	hemos	llegado	—le	dijo	abriendo	una	pesada	puerta	metálica. 

—Aarón	—lo	llamó	ella	agarrándolo	antes	de	entrar—.¿Qué	es	esto? 

—No	 te	 asustes	 —le	 susurró	 apartándole	 un	 mechón	 de	 cabello	 del	 rostro—.Aún	 no ocurrirá	nada	—pero	ella	no	pudo	evitar	preguntarse	con	la	mirada	preocupada	cuándo

ocurriría	“ese	algo”. 

Él	la	hizo	entrar	a	través	de	esa	puerta	y	se	encontró	con	una	sala	inmensa	decorada	de arriba	abajo	por	un	mármol	claro	tan	pulido	y	brillante	que	uno	podía	verse	reflejado en	él. 

—¿Qué	es	esto?	—le	preguntó	asustada	cuando	él	cerró	la	puerta. 

—Esto	es	una	habitación	de	contención,	en	ella	podremos	estar	seguros. 

—Seguros,	¿para	qué? 

—Como	 sabes,	 esto	 empieza	 a	 afectarme	 —y	 Aarón	 le	 lanzó	 el	 lazo	 rojo	 que rápidamente	 atrapó	 la	 muñeca	 de	 Claudia—.No	 solo	 mis	 recuerdos	 se	 confunden	 con los	tuyos,	sino	que	yo	recibo	todo	su	poder.	Así	que	pronto	voy	a	ser	lo	suficientemente fuerte	pero	a	la	vez	inestable. 

—¿Qué	quieres	decir? 

—Que	no	seré	capaz	de	controlarme.	Por	eso	necesito	que	te	metas	allí	—y	Aarón	le

señaló	 una	 pequeña	 habitación	 acristalada	 donde	 había	 una	 gran	 cama	 blanca	 en	 el centro—.Eso	 no	 es	 cristal,	 es	 algo	 mucho	 más	 resistente	 que	 te	 aleja	 pero	 a	 la	 vez permite	mantener	el	lazo. 

—¿Vas	a	encerrarme? 

—No	exactamente.	Quiero	que	te	metas	allí	por	seguridad.	El	material	es	resistente,	lo suficiente	 como	 para	 permitirte	 una	 opción	 de	 huida	 en	 caso	 que	 quiera	 atacarte. 

Acuérdate	 de	 cerrar	 la	 puerta	 por	 dentro	 siempre,	 y	 en	 caso	 que	 quiera	 atacarte, presiona	 el	 botón	 rojo	 que	 encontrarás	 en	 una	 de	 las	 esquinas	 y	 sal	 por	 la	 puerta	 de atrás.	Desde	allí	irás	directamente	a	un	pasadizo	que	te	conectará	al	templo. 

—¿Y	para	qué	sirve	el	botón? 

—Alertarás	 a	 Isa	 y	 a	 Pedro,	 ellos	 te	 ayudarán	 y	 me	 mantendrán	 aquí	 encerrado	 —

Claudia	contempló	esa	pequeña	habitación	transparente	y	comprendió	que	el	verdadero

prisionero	de	allí	dentro	era	Aarón. 

—No	voy	a	meterme	allí	dentro. 

—Claudia	—la	llamó	agarrándola	por	la	muñeca	donde	llevaba	el	lazo—.Pronto	ya	no

seré	ni	Génesis	ni	Aarón,	seré	un	ser	malvado	que	no	será	capaz	de	reconocerte. 

—Pero…	¿Por	qué? 

—No	dejas	de	preguntármelo,	¿a	caso	no	lo	sentiste?	Esa	tristeza	y	dolor	por	todas	las vidas	 perdidas	 y	 por	 todas	 esas	 vidas	 que	 podrían	 perderse	 en	 el	 futuro.	 Ahora enciérrate	 allí	 dentro	 e	 intenta	 descansar	 —Claudia	 lo	 obedeció	 en	 silencio	 porque parecía	que	él	no	iba	a	escucharla	mientras	Aarón	se	reclinaba	contra	la	pared	fría	de mármol	y	cerraba	sus	ojos. 

Ella	esa	noche	intentó	dormir	metida	en	esa	jaula	de	cristal,	pero	no	logró	hacerlo	por mucho	tiempo	cuando	empezó	a	escuchar	unos	gritos	tristes. 

—¿Aarón?	 —le	 preguntó	 asustada	 al	 darse	 cuenta	 que	 estaba	 gritando	 en	 sueños—

¿Aarón?	 —pero	 como	 él	 no	 le	 contestó,	 salió	 de	 su	 habitación	 de	 cristal	 e	 intentó buscarlo	 a	 través	 de	 esa	 fría	 y	 oscura	 sala—¿Estás	 bien?	 —y	 en	 ese	 momento	 le pareció	escuchar	el	tintineo	de	unos	cascabeles	muy	cerca	de	ella. 

—Necesito	que	te	vayas	—le	susurró	a	su	lado,	y	ella	gritó	de	la	impresión. 

—¿¡Qué	te	ocurre!?	—y	después	de	unos	segundos	de	silencio,	lo	escuchó	muy	alejado

de	ella. 

—¡Vete	de	aquí!	—le	gritó	Aarón	con	unos	ojos	rojos	como	la	sangre—¡VETE!	—pero

ella	no	fue	capaz	de	moverse. 

Claudia	se	quedó	paralizada	donde	estaba	y	se	lo	quedó	mirando	horrorizada	mientras

se	preguntaba	hasta	cuándo	estaba	dispuesto	a	sufrir	ese	hombre	para	salvar	su	mundo. 

 No	lo	entiendo,	y	todo	para	Claudia	se	transformó	en	un	lío	mientras	notaba	que	un	par de	fuertes	brazos	la	agarraban	y	la	arrastraban	a	través	de	esa	sala	de	mármol. 

—¿Estás	loca?	—le	preguntó	Pedro	llevándosela	de	allí—¡Podría	costarte	la	vida!	—y

ella	en	ese	momento	solo	quiso	preguntarle	si	a	caso	no	se	daban	cuenta	que	el	que	la

estaba	perdiendo	era	Aarón. 

 ¿Estáis	ciegos? 	Deseo	gritarle	al	mundo	entero,	porque	si	eran	incapaces	de	ver	todo su	 gran	 sufrimiento,	 no	 se	 merecían	 seguir	 viviendo	 en	 él.	 Por	 primera	 vez,	 Claudia entendió	 todo	 el	 dolor	 que	 estaba	 padeciendo	 el	 hombre	 que	 se	 encontraba	 allí encerrado	y	entonces,	ella	se	contempló	la	muñeca	desnuda	sin	el	lazo.	¿Realmente	esa era	 la	 única	 forma	 de	 lograrlo?	 ¿Dejarían	 que	 él	 se	 consumiera	 de	 esa	 manera	 tan lamentable	para	salvar	su	mundo? 

Aarón	no	dejó	de	recordar	una	y	otra	vez	todo	lo	que	sus	padres,	Ezequiel	y	Casandra, le	habían	enseñado	desde	niño. 

—Eres	fuerte,	hijo	—le	había	dicho	con	orgullo	su	padre—.Y	un	día	serás	el	dueño	del

lazo. 

—¿El	lazo?	—le	había	preguntado	con	fingida	sorpresa. 

—Ese	lazo	te	permitirá	ser	el	dueño	de	todo.	Podrás	tener	todo	lo	que	desees. 

—¿Todo? 

—Exacto,	 incluso	 lo	 inimaginable	 —pero	 él	 en	 ese	 momento	 no	 había	 comprendido cómo	podría	tener	aquello	que	era	incapaz	de	imaginar. 

 Ahora	 lo	 entiendo, 	 suspiró	 entre	 atormentadas	 pesadillas,	 porque	 jamás	 se	 hubiera imaginado	 semejante	 sensación	 adictiva	 por	 algo	 tan	 simple.	 Él	 junto	 a	 su	 hermano Mortem	habían	creado	este	lazo	para	ofrecerles	algo	en	lo	que	creer	a	los	soñadores, 

para	 ofrecerles	 su	 propio	 sueño	 a	 aquellos	 que	 siempre	 robaban	 y	 velaban	 para	 los sueños	de	los	demás. 

Sabía	que	si	bien	la	función	de	los	soñadores	era	importante	en	el	mundo,	su	existencia también	 resultaba	 algo	 triste	 y	 desalentadora	 por	 eso,	 había	 querido	 ofrecerles	 ese pequeño	 talismán	 de	 esperanza.	 ¡Qué	 iluso	 había	 sido	 para	 aquél	 entonces!	 Pues	 no había	comprendido	que	en	ese	momento	acaba	de	plantar	la	semilla	de	la	avaricia	entre ellos.	 ¿Por	 qué	 conformarse	 con	 un	 sueño,	 con	 un	 halo	 de	 esperanza	 o	 un	 destello	 de probabilidad	si	uno	podía	obtener	todos	sus	sueños	y	hacerlos	realidad?	Porque	en	eso se	resumía	todo,	el	poder	más	absoluto	para	el	ser	más	absoluto	de	todos. 

Aarón	abrió	los	ojos	y	se	sorprendió	al	encontrarse	solo	en	la	sala,	ya	no	había	rastro

de	 Claudia	 ni	 en	 su	 habitación	 ni	 en	 la	 sala,	 entonces	 comprendió	 que	 se	 había excedido	con	ella	y	se	preguntó	cuánto	tiempo	aguantaría	así,	cuánto	tiempo	soportaría antes	que	sintiera	deseos	de	matarla.  ¿Cuánto? 
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n	 un	 lugar	 remoto	 de	 un	 mundo	 mágico,	 dos	 seres	 excepcionales	 y	 peculiares	 a	 su manera,	se	enfrentaban	encarnizadamente.	Por	un	lado	Mortem	no	podía	dejar	impune	a

Ezequiel	por	haberle	arrebatado	todo	lo	que	más	quería	en	este	mundo,	su	hermano,	y	a su	vez,	Ezequiel	no	podía	dejar	ganar	a	Mortem	por	haber	humillado	a	su	familia. 

—¡Te	 destrozaré!	 —le	 gritaba	 el	 soñador	 enfurecido	 mientras	 su	 adversario	 se	 lo miraba	sintiendo	un	profundo	dolor	en	el	costado	derecho. 

—Deberías	retirarte,	Ezequiel,	o	al	final	saldrás	herido	—y	Mortem	le	lanzó	otro	rayo con	furia. 

Sin	 duda	 se	 estaba	 librando	 una	 pelea	 violenta,	 cruel	 e	 implacable	 que	 se	 estaba dilatando	demasiado	en	el	tiempo.	Ambos	ya	no	podían	recordar	cuánto	llevaban	allí

perdidos	entre	montañas	y	rocas	pero	a	juzgar	por	el	brillo	de	sus	ojos	y	el	desolador paisaje	 que	 los	 rodeaba,	 no	 había	 duda	 que	 la	 suya	 podría	 convertirse	 en	 una	 batalla eterna. 

Claudia	estaba	sentada	encima	de	su	cama	y	no	podía	descansar,	cada	vez	que	intentaba tumbarse	 se	 acordaba	 de	 la	 espeluznante	 habitación	 transparente	 y	 de	 lo	 que	 Aarón estaba	haciendo	con	su	vida	metido	en	esa	sala	del	terror. 

—¿Se	puede?	—le	preguntó	Pedro	entreabriendo	la	puerta. 

—Pasa,	llevo	horas	despierta. 

—¿Cómo	estás?	—y	ella	se	lo	miró	sin	saber	muy	bien	qué	contestarle	a	eso. 

Hacía	 muchos	 días,	 demasiados	 para	 su	 propio	 bien,	 que	 Claudia	 se	 sentía	 como metida	en	una	vida	que	no	le	pertenecía.	Como	si	toda	su	vida	hubiese	pegado	un	giro

completo	 y	 todo	 aquello	 que	 antaño	 hubiese	 estado	 abajo	 ahora	 se	 encontrase arriba.	Por	eso,	si	tenía	que	contestar	a	la	pregunta	de	Pedro	con	alguna	palabra	exacta sería…

—Confundida. 

—Supongo	 que	 lo	 es.	 Te	 hemos	 engañado	 tantas	 veces	 —y	 Pedro	 no	 pudo	 evitar sentirse	avergonzado	por	haber	tenido	que	ocultarle	durante	todo	ese	tiempo	lo	que	era y	el	mundo	al	que	pertenecía.	Porque	su	amistad,	esa	que	habían	forjado	en	el	mundo

de	 Claudia,	 aunque	 en	 un	 principio	 hubiese	 sido	 forzada	 e	 impuesta,	 ahora	 era	 tan natural	como	las	alas	que	Pedro	llevaba	en	su	espalda. 

—Sé	tan	poco	sobre	vosotros,	de	todos	—suspiró	Claudia—.Que	no	sé	qué	hacer. 

—Aunque	te	parezca	cursi,	escucha	tu	corazón.	Él	jamás	te	engañará. 

—No	es	cursi,	pero	mi	corazón	ahora	mismo	no	le	apetece	pronunciarse. 

—Todos	sentimos	dolor,	Claudia,	esto	—y	Pedro	colocó	su	mano	encima	de	su	propio

corazón—.Es	la	prueba. 

—¿Todos	incluso	los	malos? 

—Por	mucho	que	deteste	decirlo,	ellos	también	lo	tienen. 

—Me	parece	injusto	que	por	culpa	de	ellos,	alguien	tenga	que	morir. 

—Alguien	no,	Génesis	—le	puntualizó	él—.Tómatelo	como	un	sacrificio	de	un	padre

hacia	sus	hijos. 

—Eso	suena	igualmente	atroz. 

—Pero	así	es	como	es	—y	en	la	habitación	se	hizo	un	prolongado	silencio	hasta	que

Isa	irrumpió	en	ella. 

—¿¡Se	puede	saber	qué	haces	aún	en	la	cama!?	Te	dije	que	la	llevaras	a	la	cocina	—

acusó	a	Pedro. 

—Culpa	mía	—se	disculpó	el	guardia. 

—¿A	la	cocina	para	qué? 

—Para	desayunar,	por	supuesto	—e	Isa	tiró	de	su	amiga	para	hacerla	comer	un	poco. 

Seguramente	esa	mañana	Claudia	no	lograría	comer	demasiado	ni	tampoco	sería	capaz

de	 calmarse,	 porque	 lo	 único	 que	 sería	 capaz	 de	 lograr	 ese	 milagro	 en	 la cocina	sería	precisamente	aquello	imposible.	Que	un	padre	se	sacrificara	por	sus	hijos parecía	lo	más	normal	del	mundo,	en	cambio,	¿por	qué	a	ella	la	horrorizaba	tanto? 

Aarón	 se	 quedó	 encerrado	 en	 esa	 sala	 hermética	 hasta	 bien	 entrada	 la	 tarde.	 Por	 un

lado,	 quería	 absorber	 todo	 el	 poder	 que	 le	 había	 transmitido	 el	 lazo	 y	 por	 otro, necesitaba	serenarse.	Después	de	haberse	pasado	tantas	semanas	huyendo	para	llegar	a

su	templo,	apenas	había	podido	conectarse	con	Claudia	en	condiciones	así		que	sentirla de	 nuevo	 con	 tanta	 intensidad,	 no	 había	 hecho	 otra	 cosa	 que	 mantenerlo	 inquieto durante	toda	la	noche. 

Últimamente	el	lazo	para	Aarón	se	había	convertido	en	su	peor	obstáculo.	Parecía	que

poco	 a	 poco	 esa	 fina	 linea	 rojiza	 iba	 obstaculizándole	 el	 camino	 y	 notaba,	 que	 él mismo	se	estaba	transformando	en	una	pálida	sombra	incapaz	de	discernir	entre	lo	real y	 lo	 imaginario.	 Miles	 de	 voces	 seductoras	 lo	 instaban	 a	 cometer	 las	 mayores barbaridades	 y	 cuando	 se	 despistaba	 por	 un	 segundo,	 por	 corto	 y	 fugaz	 que	 fuera,	 se encontraba	a	sí	mismo	maquinando	cualquier	locura	inimaginable. 

—Génesis	 —lo	 llamó	 una	 voz	 masculina—.Te	 traigo	 la	 cena	 —y	 se	 hizo	 un

perturbador	silencio	en	la	sala. 

—Adelante,	Pedro	—y	entonces,	el	guardia	del	Orden	abrió	la	puerta	y	le	entregó	su

plato	de	comida	caliente	con	un	vaso	de	agua. 

—A	 partir	 de	 ahora	 no	 necesitaré	 esto	 —le	 contestó	 Aarón.	 Porque	 si	 bien	 comer	 lo fortalecía,	llegados	al	punto	en	el	que	se	encontraba	él,	ese	pobre	alimento	del	plato	no era	capaz	de	aportarle	más	de	lo	que	ya	le	aportaba	el	lazo. 

—Está	bien.	¿Cómo	te	encuentras? 

—Tengo	mala	cara,	¿verdad?	—le	contestó	con	una	sonrisa	algo	triste.	En	realidad,	no

es	 que	 tuviera	 mala	 cara,	 sino	 que	 parecía	 que	 Aarón	 estuviera	 convirtiéndose	 en	 la peor	 versión	 de	 sí	 mismo.	 Se	 le	 veía	 demasiado	 nervioso,	 algo	 sudorosos	 y	 con	 la mirada	perdida,	alguien	poco	vívido,	jovial	y	animado	como	había	sido	con	Claudia. 

—Tampoco	es	tan	malo. 

—Gracias	—le	contestó	Aarón	bebiendo	del	vaso—.Ahora	deberías	marcharte	—y	él

le	dio	la	espalda. 

—¿Y	Claudia?	—le	preguntó	Pedro. 

—Que	hoy	no	venga,	no	estoy	en	condiciones	—y	el	guardia	asintió	sin	decir	nada	más. 

Antes	de	cruzar	la	puerta	y	encerrarlo	de	nuevo,	Pedro	se	detuvo—.Génesis,	aunque

estés	intentando	controlarlo,	habrá	un	momento	que	será	insoportable. 

—Lo	 sé	 —le	 contestó	 él,	 y	 por	 un	 segundo	 a	 Pedro	 le	 pareció	 ver	 al	 Génesis	 del pasado.	A	ese	hombre	con	unos	poderes	excepcionales	que	parecía	más	un	dios	que	un

joven	soñador—.Por	eso,	os	necesito	a	ti	y	a	Isa	para	cuando	eso	suceda. 

—Cuenta	con	ello	—fue	la	única	respuesta	del	guardia	que	muchos	años	atrás	le	había

jurado	lealtad. 

Claudia	 se	 indignó	 un	 poco	 cuando	 Pedro	 le	 comunicó	 que	 ese	 día	 Aarón	 tampoco quería	verla.	Ya	llevaba	tres	días	metido	en	esa	sala	y	a	ella	no	la	habían	dejado	entrar. 

 Es	por	tu	seguridad,	le	habían	repetido	insistentemente	sus	dos	amigos,	pero	ella	ya	no sabía	de	la	seguridad	de	quién	estaban	hablando. 

—Mañana	 podríamos	 preparar	 un	 bizcocho	 —le	 decía	 Isa	 para	 animarla	 mientras Claudia	limpiaba	los	platos. 

—¿Te	crees	que	esto	es	una	maldita	casa	de	la	pradera? 

—Pero	con	un	dulce,	la	vida	sabe	mejor. 

—Lo	que	acabas	de	decir	sí	es	que	intragable. 

—Y	tú	eres	una	aguafiestas	—mientras	se	lo	decía,	Claudia	aprovechó	para	mojar	a	su

amiga	con	el	agua	del	grifo	e	Isa	pegó	un	grito	al	notarla	fría. 

—Veo	que	la	cocina	está	animada,	hoy	—y	automáticamente	las	dos	enmudecieron	al

encontrarse	con	Aarón	en	la	puerta	espiándolas. 

—¿¡Cómo!?	—le	preguntó	Isa	algo	nerviosa. 

—Tranquila,	Pedro	acaba	de	abrirme.	Ya	estoy	bien	—les	contestó	sentándose	en	una

de	las	sillas	de	la	cocina—.Quería	daros	una	sorpresa. 

—¿Te	 encuentras	 bien?	 —le	 preguntó	 Claudia	 fijándose	 que	 Aarón	 parecía	 más

delgado	y	pálido.	Solo	habían	pasado	tres	días	desde	la	última	vez	que	se	habían	visto, así	que	no	pudo	evitar	preocuparse	por	su	visible	deterioro. 

—Tengo	una	pinta	horrible,	pero	es	inevitable. 

 ¿Inevitable	 para	 qué? 	 Deseó	 preguntarle	 ella,	 pero	 no	 encontró	 el	 coraje	 suficiente para	hacerlo	porque	estaba	segura	que	la	respuesta	no	le	guastaría	lo	más	mínimo. 

—Me	ha	parecido	escuchar	que	querías	hacer	un	bizcocho. 

—Sí	—le	contestó	Isa	dándole	un	codazo	a	su	amiga—.Uno	de	limón. 

—¿Puedo	ayudaros?	—y	Claudia	se	secó	las	manos	con	un	trapo	y	le	sonrió. 

—Primero	necesitamos	los	ingredientes,	¿dónde	tienes	la	harina?	–

A	 media	 tarde,	 el	 Templo	 de	 Génesis	 olía	 a	 bizcocho	 de	 limón,	 a	 uno	 preparado	 por Isa,	Claudia	y	Aarón	bajo	la	supervisión	de	Pedro. 

En	

un	

momento	

de	

su	

preparación, 

Claudia	

se	

había	

quedado

embelesada	 contemplando	 a	 Aarón	 mientras	 batía,	 y	 verlo	 hacer	 algo	 tan	 común	 y cotidiano	como	una	 mezcla,	le	había	 producido	unas	ganas	 descontroladas	por	llorar. 

 ¡Vas	a	morir! 	Quiso	gritarle	a	ese	chico	que	no	dejaba	de	sonreír	a	Isa	y	acatar	cada una	de	sus	directrices	sin	rechistar. 

Aarón	en	un	pasado	no	muy	lejano	de	Claudia,	había	significado	mucho,	y	aunque	ahora

se	 daba	 cuenta	 que	 en	 realidad	 ella	 había	 representado	 muy	 poco	 en	 su	 vida,	 ella	 no podía	 evitar	 sentir	 todas	 esas	 incoherentes	 contradicciones.	 Seguramente	 Claudia jamás	 había	 llegado	 a	 ser	 nada	 más	 que	 algo	 superficial,	 ni	 tan	 siquiera	 creía	 que hubiera	sido	capaz	de	escarbar	un	poco	de	su	coraza,	de	esa	coraza	reluciente	que	le

había	visto	lucir	en	su	lucha	contra	Bhishmá. 

—¿Crees	que	nos	saldrá	bueno?	—le	preguntó	Aarón	a	su	lado. 

—Huele	 muy	 bien	 así	 que	 estará	 para	 morirse	 — ¡mierda! 	 Pensó	 nada	 más	 soltar	 esa desafortunada	 frase	 y	 rápidamente	 intentó	 corregirla—.Quiero	 decir	 que	 estará delicioso. 

—Yo	 también	 lo	 creo	 —y	 él	 pareció	 menos	 susceptible	 por	 su	 mal	 afortunada	 frase

—.Hoy	me	lo	he	pasado	muy	bien. 

—¿Ha	sido	tu	primer	bizcocho? 

—Sí,	 de	 hecho,	 creo	 que	 es	 la	 primera	 vez	 que	 preparo	 algo	 comestible.	 Tú	 pareces bastante	familiarizada	con	ello. 

—Me	gusta	la	repostería,	hacer	tartas	y	esas	cosas. 

—Qué	lástima	—le	contestó	él. 

—¿Por	qué? 

—Si	lo	hubiera	descubierto	antes,	te	hubiera	pedido	una	tarta. 

—¡No	 soy	 tu	 repostera!	 —le	 contestó	 en	 broma—.Y	 tampoco	 soy	 tan	 buena

haciéndolas. 

—Pero	 me	 gustaría	 probar	 tus	 tartas	 —le	 replicó,	 y	 Claudia	 no	 pudo	 evitar	 recordar una	y	otra	vez,	que	ya	no	les	quedaba	tiempo—.Deja	de	mirarme	así,	Claudia. 

—Así,	¿cómo? 

—Como	 si	 fuera	 a	 morirme	 de	 un	 momento	 a	 otro	 —y	 solo	 necesitó	 escuchar	 esa palabra,	“morirme”,	para	que	un	escalofrío	recorriese	su	espalda. 

—Y	tú	deja	de	tratarlo	con	tanta	naturalidad. 

—No	 entiendo	 porqué	 te	 cuesta	 tanto	 aceptarlo,	 la	 muerte	 es	 algo	 natural	 para	 los humanos. 

—¡Pero	 así	 no!	 —le	 gritó	 ella—.Así	 no	 lo	 es	 —y	 Claudia	 no	 pudo	 evitar	 sentirse terriblemente	furiosa	con	el	mundo. 

—Tu	 honestidad	 es	 envidiable	 —le	 contestó	 acercándose	 a	 ella—.Ojalá	 yo	 hubiera sido	capaz	de	crear	a	unos	seres	tan	perfectos	como	tú. 

—No	soy	perfecta	—le	contestó	ella	dejándose	abrazar	por	Aarón. 

—Bajo	mis	ojos,	lo	eres	—y	él	la	abrazó	aún	más	fuerte	y	a	Claudia	le	pareció	que	él

se	encontraba	temblando. 

Por	primera	vez	a	ella	le	pareció	vulnerable	y	débil,	y	Claudia	comprendió	al	estar	tan cerca	de	él	que	en	algún	rincón	escondido	muy	adentro,	Aarón	sentía	miedo.	¿Y	cómo

no	 iba	 a	 sentirlo?	 Si	 todos,	 humanos,	 soñadores	 o	 dioses,	 todos	 sentían	 temor	 ante la	inexistencia.	Porque	desaparecer	significaba	el	fin	de	algo:	de	una	vida,	de	una	lucha o	de	un	camino.	¿Qué	pecado	había	en	querer	seguir	viviendo,	peleando	o	andando? 

Aarón	como	cualquier	otro	también	lo	deseaba,	en	el	fondo	ansiaba	probar	las	tartas	de Claudia	 y	 disfrutar	 de	 un	 sinfín	 de	 cosas	 más.	 Lo	 peor	 de	 todo	 es	 que	 Claudia,	 aún después	 de	 todo	 lo	 que	 había	 sucedido	 entre	 ellos	 y	 a	 pesar	 de	 que	 lo	 suyo	 fuera físicamente	imposible,	quería	seguir	viviéndolas	una	a	una	a	su	lado. 

 ¡No	 puedes	 irte!	 ¡No	 puedes	 irte!	 ¡No	 puedes	 irte! 	 No	 dejó	 de	 gritarle	 Claudia mentalmente,	pero	él	en	cada	una	de	esas	exigentes	súplicas	se	limitó	a	abrazarla	más	y

más	fuerte	como	si	así	ambos	pudieran	fusionarse	en	uno	y	escapar	de	ese	cruel	destino que	los	mantenía	atados	por	un	lazo.	Un	lazo	que	era	del	color	rojo	de	la	sangre	y	que para	tortura	de	Claudia,	cada	vez	tenía	más	claro	que	terminaría	matando	a	Aarón.  ¡Tú, no!	¡Tú	no	te	lo	mereces! 

Capítulo-	26

 Risas.	Risas	malvadas,	teñidas	de	odio,	ira	y	rencor.	Un	sonido	tan	espeluznante	que puede	 dejar	 sin	 aliento	 a	 cualquiera	 que	 lo	 escucha.	 Risas,	 solo	 risas extremadamente	perversas. 

 ¡Es	 la	 muerte! 	 Se	 imaginó	 Claudia	 perdida	 entre	 sus	 sueños,	 porque	 estaba	 tan desconcertada	por	lo	que	estaba	viendo,	que	era	incapaz	de	imaginarse	algo	peor.	En

su	visión	nada	conservaba	los	preciosos	matices	que	había	descubierto	de	ese	mundo, 

y	aunque	su	experiencia	allí	tampoco	hubiera	sido	demasiado	agradable	ni	alentadora, 

para	 nada	 asociaba	 esos	 colores	 apagados	 y	 con	 un	 potente	 olor	 a	 óxido

con	la	realidad	del	lugar. 

Pero	como	siempre	terminaba	ocurriéndole	t	Claudia	en	esos	extraños	sueños,	lo	peor

no	había	hecho	nada	más	que	empezar,	y	a	ella	le	quedó	clarísimo	cuando	se	encontró

con	 un	 hombre	 de	 mediana	 estatura	 y	 con	 un	 cabello	 inconfundiblemente	 como	 el oro:	Bishmá . 

—¡Nadie	 puede	 impedir	 el	 destino!	 —gritó	 ese	 hombre	 rodeado	 por	 el	 desolador paisaje—¡Nadie!	 —le	 repitió	 a	 Génesis	 agarrándolo	 por	 su	 oscura	 cabellera	 y lanzándolo	muy	lejos	como	si	fuera	un	saco	de	patatas. 

Génesis	en	ese	momento	se	sentía	acabado	y	derrotado,	ya	no	era	capaz	de	mover	ni	un

músculo	 y	 todos	 los	 ataques	 que	 le	 había	 estado	 mandando	 junto	 a	 su	 hermano,	 no	 le habían	 servido	 para	 nada.	 Bhishmá	 los	 había	 esquivado	 uno	 a	 uno,	 espadas,	 rayos	 o látigos,	 nada	 de	 todo	 eso	 les	 había	 servido	 a	 Mortem	 y	 a	 Génesis	 para	 derrotarlo,	 y ahora	se	habían	terminado	quedando	sin	poder. 

Ese	 hombre	 llamado	 Bhishmá,	 no	 dejaba	 de	 reírse,	 lo	 hacía	 con	 una	 risa	 malvada, teñida	 de	 odio,	 ira	 y	 rencor.	 Definitivamente	 estaba	 loco	 y	 peligrosamente

descontrolado,	y	Génesis	terminó	por	comprender	que	no	había	nadie	en	ese	mundo	que

pudiera	hacer	algo	contra	ese	ser. 

—Nadie	 —repitió	 entre	 gemidos	 Génesis	 incapaz	 de	 dejar	 de	 sangrar	 por	 la	 boca mientras	contemplaba	a	su	hermano	Mortem	tumbado	en	el	suelo	con	la	melena	rubia

teñida	de	rojo	carmesí.	Era	imposible	detener	el	infierno	que	ya	se	había	desatado	en ese	mundo	que	ambos	hermanos	habían	creado.	¡ Imposible! 

Claudia	abrió	los	ojos	súbitamente	y	se	quedó	sin	aliento	porque	cada	vez	le	resultaban más	 duros	 y	 terribles	 esos	 sueños.	 Las	 pesadillas	 ahora	 eran	 mucho	 más	 reales	 e intensas,	y	los	recuerdos	de	Génesis	parecían	cobrar	vida.	¿Cómo	lo	soportaría	él? 

Entonces	se	levantó	de	su	cama	y	observó	a	través	de	su	celda	transparente	al	hombre

que	en	ese	momento	se	encontraba	en	un	rincón	de	la	sala	con	la	respiración	irregular. 

Parecía	cansado	y	sumamente	envejecido	como	si	se	hubiera	pasado	muchísimos	años

allí	 encerrado,	 y	 como	 si	 Aarón	 en	 ese	 instante	 hubiera	 adquirido	 el	 don	 de	 leer sus	 pensamientos,	 levantó	 su	 rostro	 con	 rapidez	 y	 contempló	 a	 Claudia.	 Ella	 pegó	 un respingo	al	cruzarse	con	sus	castaños	ojos	pues	aunque	físicamente	fuera	el	mismo	de

siempre,	 algo	 en	 el	 sexto	 sentido	 de	 Claudia	 le	 decía	 que	 quedaba	 muy	 poco	 de Aarón	dentro	de	ese	cuerpo. 

—¿Aarón?	—le	preguntó	indecisa,	y	casi	le	dio	un	ataque	al	corazón	cuando	él	se	le

acercó	rápidamente	a	su	celda. 

—¡Claudia!	 —la	 llamó	 con	 cierta	 rabia	 contenida—.Puedes	 salir,	 si	 quieres	 —le contestó	con	un	tono	de	falsa	pasividad	mientras	ella	lo	miraba	asustada	porque	estaba claro	que	no	estaba	bien. 

—No	 creo	 que	 sea	 prudente	 —le	 contestó	 Claudia	 reculando	 hacia	 la	 pared	 más alejada	de	él. 

—¿Prudente?	 —le	 preguntó	 al	 ver	 que	 ella	 se	 estaba	 negando	 a	 salir—¡Yo	 te	 diré	 lo que	es	prudente!	—y	Aarón	empezó	a	tirar	del	lazo	rojo	para	que	Claudia	saliera	de	su madriguera. 

—¡Para!	—le	gritó	ella	mientras	se	agarraba	al	cabecera	de	su	cama—¡Detente!	—le

repitió	sujetándose	con	fuerza	hasta	que	no	pudo	aguantarse	más	y	terminó	dándose	un

golpe	contra	una	de	las	paredes	transparentes—¡Mierda!	—masculló	Claudia	al	notar

un	dolor	en	el	hombro. 

Aarón	 continuó	 tirando	 del	 lazo	 mientras	 Claudia	 estaba	 pegada	 a	 esa	 celda

transparente,	solo	una	fina	capa	de	un	material	desconocido	la	mantenía	a	salvo	y	temió que	 ese	 ser	 que	 no	 sabía	 quién	 era	 pero	 que	 estaba	 claro	 que	 no	 era	 ni	 Aarón	 ni Génesis,	le	hiciera	algo	muchísimo	peor. 

—Vamos	 a	 divertirnos	 —le	 susurró	 a	 través	 de	 esa	 fina	 pared	 y	 entonces,	 cuando Aarón	 intentó	 abalanzarse	 contra	 ella	 para	 romperla,	 algo	 salió	 mal	 y	 él	 mismo	 voló por	los	aires. 

Aarón	 había	 intentado	 golpear	 con	 todas	 sus	 fuerzas	 esa	 pared	 aparentemente	 de cristal,	pero	cuando	lo	había	hecho,	ésta	lo	había	golpeado	con	tanta	fuerza	que	había liberado	a	Claudia	del	lazo	rojo	y	había	mandado	a	Aarón	bien	lejos. 

—¿Estás	bien?	—le	preguntó	preocupada	al	ver	como	el	cuerpo	de	Aarón	había	salido

disparado	y	había	impactado	contra	el	suelo	con	un	gran	estruendo.	Pero	él	no	le	habló, se	limitó	a	darle	la	espalda	mientras	se	que	quedaba	inmóvil—¿Estás	bien?	—volvió	a

preguntarle	atemorizada	y	entonces,	él	empezó	a	reírse	con	una	sonrisa	malvada	que	le puso	los	pelos	de	punta. 

Claudia	 recordaba	 haber	 escuchado	 esa	 sonrisa	 tan	 horrible	 en	 Bhishmá,	 el	 mismo sonido	exacto	a	locura	y	delirio	que	en	ese	momento	estaba	resonando	a	través	de	esas cuatro	 paredes.	 Por	 eso,	 Claudia	 decidió	 usar	 rápidamente	 la	 puerta	 de	 seguridad	 y huir	de	allí	cuanto	antes. 

Apretó	 el	 botón	 con	 los	 dedos	 temblorosos	 y	 el	 mecanismo	 de	 la	 puerta	 se	 activó mientras	 ella	 salía	 a	 toda	 prisa	 y	 se	 perdía	 por	 un	 estrecho	 túnel.	 A	 través	 de	 él	 le pareció	escuchar	unos	pasos	acercándose	a	toda	velocidad	por	eso,	decidió	correr	aún

más	mientras	se	iba	poniendo	más	y	más	frenética. 

—¿Claudia?	 —le	 preguntó	 una	 voz	 masculina	 que	 le	 costó	 reconocer	 en	 un	 primer momento—¿Claudia?	—y	ella	gritó	muy	fuerte	cuando	lo	reconoció. 

—¡Me	 has	 asustado,	 Pedro!	 —y	 su	 amigo	 apareció	 como	 un	 fantasma	 desde	 el	 otro lado	del	túnel. 

—¿Estás	bien? 

—No	soy	yo	quien	se	está	muriendo	—le	contestó	con	una	mezcla	de	miedo	y	pánico. 

—¿Aún	 sigues	 con	 eso?	 —le	 preguntó	 enfadado—Es	 nuestra	 única	 opción

para	sobrevivir. 

—Te	 equivocas,	 el	 que	 no	 lo	 entiende	 eres	 tú	 —y	 ella	 siguió	 andando	 por	 el	 pasillo para	quedarse	sola. 

Ahora	 mismo	 Claudia	 quería	 estar	 tranquila	 y	 que	 nadie	 la	 molestara.	 De	 nada	 le servían	 las	 excusas,	 promesas	 o	 esperanzas	 de	 los	 demás	 si	 al	 final,	 todo	 terminaría con	 ese	 final	 caótico	 y	 triste.	 Porque	 los	 engranajes	 del	 infierno	 se	 había	 puesto	 en marcha	y	nada	de	lo	que	hicieran	a	partir	de	ahora,	les	serviría. 

Claudia	 desde	 que	 había	 usado	 el	 botón	 de	 seguridad	 y	 se	 había	 encerrado	 en	 la biblioteca	del	templo,	no	había	vuelto	a	salir.	Estaba	leyendo	sin	parar	todos	los	libros de	esa	enorme	biblioteca	con	la	vaga	intención	que	alguno	de	ellos	pudiera	solucionar su	problema.	Pero	por	más	que	había	estado	leyéndose	todos	esos	libros	prácticamente

ininteligibles	para	ella,	ninguno	parecía	referirse	al	lazo	del	destino.	¿A	caso	ese	lazo era	 único	 en	 el	 mundo?	 Y	 entonces	 no	 pudo	 evitar	 preguntarse	 cuántos	 años	 o	 siglos llevaba	Génesis	y	Mortem	en	este	mundo	y	cuántos	más	llevaban	existiendo.	Y	si	era

así,	 si	 era	 único	 y	 creado	 por	 un	 par	 de	 seres	 excepcionales,	 ¿así	 de	 estúpidamente terminarían	su	existencia? 

En	 ese	 momento	 de	 crisis	 en	 el	 que	 a	 Claudia	 empezaba	 a	 dolerle	 la	 cabeza	 por	 no entender	la	magnitud	de	ese	embrollo,	alguien	entró	en	la	biblioteca	sin	hacer	ruido	y	le apartó	el	libro	que	descansaba	en	su	regazo. 

—Creo	 que	 deberías	 tomarte	 un	 respiro	 —y	 Claudia	 suspiró	 al	 ver	 a	 su	 amiga	 Isa sonriéndole	como	una	hermana	mayor. 

—Aquí	no	hay	nada.	No	sé	qué	hacer. 

—¿Y	 qué	 esperabas,	 solucionar	 esto	 tú	 sola?	 —y	 por	 pretencioso	 que	 sonara	 eso, precisamente	 es	 lo	 que	 ella	 había	 esperado.	 Había	 querido	 encontrar	 una	 solución mágica	al	problema	de	ese	mundo,	como	si	en	un	par	de	hojas	de	uno	de	esos	libros,	se encontrase	la	fórmula	hacia	la	felicidad. 

—Mira,	 Claudia	 —le	 dijo	 Isa	 arrodillándose—.Si	 hubiera	 otra	 solución,	 Génesis	 la habría	encontrado.	Él	es	el	único	capaz	de	hacer	esto. 

—No	dejo	de	escuchar	esta	maldita	frase	una	y	otra	vez. 

—Pero	 es	 así	 —le	 contestó—¿Crees	 que	 a	 nosotros	 nos	 gusta?	 —y	 ella	 se	 la	 miró sorprendida.	Por	supuesto	que	para	sus	amigos	tampoco	les	resultaría	sencillo,	y	por	la forma	 en	 que	 admiraban	 y	 respetaban	 a	 Génesis,	 estaba	 claro	 que	 les

resultaba	 durísimo—Él	 nos	 ha	 regalado	 muchas	 cosas	 y	 ahora	 se	 sacrificará	 por nosotros. 

—Pero	no	es	vuestra	culpa. 

—Ni	 la	 suya,	 pero	 ha	 decidido	 hacerlo	 igualmente	 —y	 Claudia	 comprendió	 la

complejidad	del	asunto.	Parecía	un	camino	sin	salida	o	más	bien,	un	camino	sin	retorno para	Aarón—Ven	—quiero	enseñarte	algo. 

—¿El	qué?	—le	preguntó	Claudia. 

—Acompáñame	a	la	azotea	—y	las	dos	amigas	salieron	de	la	biblioteca	para	subir	las

escaleras	de	caracol. 

—Creo	 que	 esto	 te	 ayudará	 a	 entenderlo	 —le	 dijo	 Isa	 mientras	 Claudia	 salía	 al exterior. 

A	esos	horas	el	clima	era	cálido	y	apenas	soplaba	el	aire	a	pesar	que	se	encontraban	a una	 considerable	 altura	 del	 suelo.	 A	 sus	 pies,	 se	 alzaba	 el	 majestuoso	 templo	 de colores	 blancos	 que	 parecía	 fundirse	 con	 el	 cielo	 azul	 y	 nada	 a	 pesar	 de	 ellas	 dos, parecía	encontrarse	con	vida. 

—Yo	 no	 veo	 nada	 aquí	 arriba	 —le	 contestó	 Claudia	 fijándose	 en	 el	 desierto	 que	 se desplegaba	a	lo	largo	de	quilómetros	y	quilómetros	a	la	redonda. 

—Espérate	un	momento	—y	entonces	a	ella	le	pareció	escuchar	un	leve	silbido	en	el

aire	y	aparecieron	miles	de	aves	volando	hacia	su	dirección. 

—¿Pájaros?	—le	preguntó	con	incredulidad. 

—Guardias	 del	 Orden	 —la	 rectificó	 Isa	 mientras	 ella	 se	 fijaba	 que	 su	 amiga	 tenía razón	y	que	esos	pájaros	en	realidad	eran	seres	con	alas. 

—Esto	es….	—pero	Claudia	se	quedó	muda	viendo	a	todos	esos	guardias. 

¿A	caso	un	ejército	podría	resultarle	bello?	Porque	esos	ángeles	acorazados	y	armados hasta	arriba,	preparados	para	causar	la	muerte	en	cualquier	momento	y	entrenados	para cosas	peores,	eran	unos	seres	excepcionalmente	hermosos	suspendidos	en	ese	cielo. 

—Tu	 Aarón	 va	 a	 salvarlos	 —le	 susurró	 Isa,	 y	 Claudia	 se	 fijó	 en	 toda	 esa	 multitud descendiendo	del	aire	para	proteger	a	su	dueño—.A	todos. 

Como	un	manto	vivo,	miles	de	Guardias	del	Orden	se	colocaron	en	fila	a	los	pies	del

templo.	 Allí	 abajo	 se	 encontraban	 muchas	 vidas	 y	 muchas	 esperanzas	 que	 pendían	 de un	hilito.	Para	ser	exactos,	todos	ellos	dependían	de	un	lazo	rojo	y	de	la	capacidad	que tuviera	Génesis	de	destruirlo. 

Mortem	 y	 Ezequiel	 llevaban	 una	 eternidad	 luchando,	 y	 aunque	 en	 cualquier	 otro combate	a	Mortem	no	le	hubiera	costado	lo	más	mínimo	derrotar	a	su	adversario,	sabía

que	 llevaba	 demasiado	 tiempo	 alejado	 de	 su	 hermano	 como	 para	 salir	 victorioso. 

Génesis	 y	 Mortem	 siempre	 habían	 funcionado	 así,	 como	 dos	 polos	 opuestos	 de	 una misma	 pieza	 se	 necesitaban	 mutuamente	 para	 seguir	 existiendo.	 El	 uno	 sin	 el	 otro	 se convertían	en	nada	menos	que	inútiles	y	eso	para	unos	seres	que	habían	sido	capaces

de	 construir	 un	 mundo	 entero,	 era	 algo	 desolador.	 Por	 eso	 a	 Mortem	 no	 le	 extrañó	 lo más	mínimo	que	Ezequiel	hubiera	terminado	derrotándolo	y	que	él	a	esas	alturas	de	su

batalla,	 ya	 se	 diera	 por	 muerto.	 Su	 hermano,	 Génesis,	 se	 estaba	 debilitando	 a	 pasos agigantados	 y	 ya	 casi	 no	 podía	 sentirlo	 como	 antes.	 Ahora	 solo	 notaba	 a	 un	 ser terrorífico	 que	 poseía	 un	 destino	 aún	 más	 espeluznante	 que	 estaba	 seguro	 que	 podría causar	el	peor	mal	de	todos. 

Derrotado,	solo	pudo	rezar	para	poder	encontrar	la	paz	y	se	tumbó	en	el	suelo	exhausto mientras	 se	 daba	 la	 vuelta	 al	 escuchar	 el	 aleteo	 de	 miles	 de	 alas	 sincronizadas.	 A través	de	esa	tarde	despejada	le	pareció	ver	diminutos	puntitos	veloces	sobrevolando

el	cielo	y	entonces,	se	alegró	al	darse	cuenta	que	se	trataba	de	los	Guardias	del	Orden dirigiéndose	hacia	el	templo	de	Génesis .	¡Vas	a	conseguirlo,	hermano! 	Pensó	mientras sonreía,	y	lo	último	que	fue	capaz	de	ver	de	ese	mundo	que	había	creado	fue	a	una	de

esas	bellas	criaturas	aladas	corriendo	para	proteger	a	su	hermano.  ¡Ahora	es	tu	turno! 

Capítulo-	27

 Cuando	 sentí	 que	 acababa	 de	 perder	 a	 mi	 mitad	 fue	 como	 si	 alguien	 acabase	 de lanzarme	al	vacío.	Me	precipité	hacia	el	abismo	en	una	caída	limpia	y	descontrolada sin	nada	a	lo	que	poder	agarrarme	ni	por	lo	que	poder	luchar. 

 Me	caí	literalmente	del	cielo	en	el	que	ambos	habíamos	crecido	y	me	perdí	a	través

 de	las	llamas	del	mismísimo	infierno. 

 Así	es	exactamente	como	me	sentí	cuando	supe	que	mi	hermano	Mortem	acababa	de

 fallecer. 

 —Pronto	estaré	contigo,	hermano.	¡Muy	pronto!-

Hacía	 una	 semana	 que	 Claudia	 se	 había	 escondido	 en	 esa	 celda	 de	 cristal	 donde parecía	que	el	tiempo	no	le	afectaba.	Allí	dentro	solo	podía	esperar,	esperar	y	esperar para	 algo	 que	 le	 parecía	 muy	 próximo	 y	 a	 la	 vez	 lejano.	 Se	 pasaba	 las	 horas contemplando	 el	 desolador	 paisaje	 que	 le	 ofrecía	 la	 sala	 de	 al	 lado,	 una	 dramática película	de	terror	donde	a	un	chico	de	ojos	castaños	le	estaban	drenando	su	alma. 

Desde	hacía	unos	días	Aarón	apenas	hablaba	con	nadie	y	ni	tan	siquiera	era	ya	capaz

de	soportar	la	presencia	de	Claudia	sin	enloquecer.	De	vez	en	cuando	por	las	noches, 

ese	 ser	 que	 ya	 no	 le	 pertenecía	 a	 nadie,	 lanzaba	 su	 lazo	 rojo	 para	 cazarla	 y automáticamente	 se	 refugiaba	 en	 una	 esquina	 donde	 empezaba	 a	 sufrir	 convulsiones mientras	Claudia	no	podía	evitar	sentirse	como	una	completa	inútil. 

Esa	humana	metida	en	esa	celda	de	cristal	no	podía	evitar	estremecerse	cada	vez	que

veía	a	Aarón	agonizando	de	esa	forma	para	salvar	ese	mundo	mágico	que	había	¿Por

qué ?, 	no	podía	dejar	de	preguntarse.	¿Porqué	ella	resultaba	escalofriantemente	perfecta para	matarlo?	¿Y	por	qué	no	podía	salvarlo?	¿¡Por	qué!? 

La	desesperación	estaba	derrumbando	las	pocas	fuerzas	y	esperanzas	que	le	quedaban

en	su	diminuto	cuerpo.	Una	humana	sin	más	virtudes	que	las	de	poseer	un	estúpido	lazo que	era	incapaz	de	ser	útil	para	lograr	sus	sueños	más	desesperados. 

—Claudia	—la	llamó	Isa	entrando	a	su	celda	por	la	puerta	de	seguridad—.Te	traigo	la

comida. 

—No	me	apetece	—le	contestó	sin	apartar	la	vista	de	ese	hombre	que	estaba	perdiendo

su	vida	mientras	ella	no	podía	hacer	nada. 

—Necesitas	alimentarte. 

—¿Para	qué?	—le	preguntó	furiosa—¿Para	que	se	muera	antes?	—y	su	amiga	bajó	la

vista	avergonzada. 

—Creía	que	lo	habías	entendido. 

—¿Entender?	—y	observó	a	ese	chico	con	la	piel	más	pálida	que	nunca,	delgado,	con ojeras	y	con	esa	mirada	perdida	que	ya	no	conservaba	nada	del	antiguo	Aarón—Jamás

podré	entenderlo	—y	en	ese	momento	Isa	se	acercó	a	su	amiga	y	le	sujetó	la	mano. 

—Lo	siento	tanto	—le	dijo	abrazándola	y	Claudia	se	sorprendió	tanto	al	notar	su	mano

temblorosa	 que	 la	 miró	 y	 se	 la	 encontró	 llorando—.Lo	 vas	 a	 perder	 —y	 ella misma	 empezó	 a	 llorar	 junto	 a	 su	 amiga	 por	 esa	 pérdida	 que	 estaba	 muy,	 muy	 cerca. 

 ¡Lo	sé,	lo	perderé	todo! 

Lo	 sentía,	 el	 final	 estaba	 terriblemente	 cerca,	 “casi	 puedo	 tocarlo”,	 Aarón desaparecería	 con	 la	 misma	 facilidad	 que	 lo	 hace	 el	 hielo	 con	 la	 llegada	 de	 la primavera	y	a	Claudia	solo	le	quedaría	“ausencia”. 

 s	 necesario,	 pensó	 esa	 poderosa	 soñadora	 que	 acababa	 de	 encerrarse	 en	 el	 salón principal	de	su	castillo	junto	a	sus	mejores	guerreros	con	un	solo	y	claro	objetivo	en mente:	venganza.	La	venganza	más	feroz,	temible	e	irrefrenable.	Ajustaría	cuentas	con esos	 traidores	 y	 especialmente	 con	 ese	 ser	 despreciable	 que	 le	 había	 robado	 a	 su propio	hijo	nada	más	nacer. 

—¡Basta!	—les	gritó	Casandra	mientras	se	arrancaba	el	collar	de	perlas	que	la	estaba

ahogando—Estos	desgraciados	de	los	Guardias	del	Orden	han	matado	a	vuestro	señor, 

¡es	el	fin!	Debemos	destrozarlos	—porque	Ezequiel	había	salido	tan	mal	herido	de	su

lucha	contra	Mortem	que	esas	sabandijas	de	los	Guardias	del	Orden	no	habían	duda	ni

por	un	segundo	en	aprovecharlo	para	sacárselo	del	medio. 

—¡Pero	es	un	dios!	—le	contestó	un	soñador	escandalizado,	y	Casandra	se	lo	miró	con

los	ojos	llenos	de	reconocer. 

—¿¡Dios!?	—le	gritó	otro	burlándose. 

—Ezequiel	mató	a	Mortem	—le	explicó	el	soñador	que	no	estaba	entendiendo	nada—. 

¡Son	 nuestros	 creadores!	 —y	 en	 ese	 momento	 la	 soñadora	 más	 poderosa	 cogió	 una copa	de	la	mesa	y	la	estampó	contra	la	pared. 

—¡Mortem	intentó	matar	a	mi	difunto	esposo!	Su	hermano	Génesis	querrá	lo	mismo	—

les	 contestó	 enfurecida—.Somos	 simples	 juguetes	 en	 sus	 manos	 y	 van	 a	 utilizar cualquier	truco	sucio	para	sus	diversiones. 

—Pero…	—le	replicó	el	soñador	más	veterano—.Nuestro	mundo	tiene	su	equilibrio, 

¡no	podemos	ir	contra	él! 

—¡Silencio!	Ese	equilibrio	ya	no	existe.	O	lucháis	conmigo	o	contra	mí. 

—¿Nos	pide	que	matemos	a	su	hijo?	—le	preguntó	el	más	joven	e	imprudente. 

—¡Ese	no	es	mi	Aarón!	Jamás	volváis	a	dirigiros	a	él	como	mi	hijo,	nos	engañó.	Mi

hijo	 murió	 en	 el	 mismo	 instante	 que	 nació	 —y	 a	 Casandra	 se	 le	 llenaron	 los	 ojos	 de lágrimas	y	dolorosos	recuerdos	de	ese	niño	entre	sus	brazos. 

—No	 va	 a	 ser	 fácil	 —le	 advirtió	 Marcus—.El	 templo	 de	 Génesis	 está	 rodeado	 por miles	de	guardias. 

—Hay	que	pensar	en	algo	y	hacerlo	ya	—y	Casandra	suspiró—.Si	no	lo	atrapamos	a

tiempo	perderemos	el	lazo	para	siempre	y	todos	nuestros	sacrificios	no	habrán	servido para	nada	—y	esa	soñadora	no	pude	evitar	recordar	en	ese	momento	por	todo	el	dolor

que	había	pasado	su	familia	para	conseguir	el	lazo	del	destino;	desde	la	muerte	de	su hijo	Estefan,	la	de	Aarón	y	ahora	la	de	su	propio	esposo. 

—Vamos	a	conseguirlo	—le	contestó	Marcus	mientras	abría	unos	mapas,	y	algo	en	la

mirada	de	ese	guerrero	soñador	la	tranquilizó. 

Casandra	elegantemente	fue	a	sentarse	en	el	trono	de	su	recién	fallecido	esposo	como

si	allí	aún	pudiera	sentir	su	calidez.  Voy	a	vengarte,	pensó	con	la	mirada	nublada	por el	rencor	mientras	notaba	una	fuerte	punzada	de	pérdida	en	su	corazón.  ¡Dame	fuerzas, esposo,  ayúdame	a	endurecer	mi	alma!,  y	poco	a	poco	notó	como	el	monstruo	de	la	ira empezaba	a	apoderarse	de	su	cuerpo	y	se	alejaba	de	la	pena.  Ya	no	hay	dolor,	querido, ya	no	siento	nada

n	ser	terrorífico	y	oscuro	no	dejaba	de	reírse	mientras	se	estaba	desangrando. 

—¡El	 lazo	 es	 mío!	 —gritaba	 como	 un	 loco—¡MÍO!	 —pero	 a	 pesar	 de	 su	 demente sonrisa	 parecía	 encontrarse	 en	 un	 estado	 físico	 lamentable.	 Apenas	 era	 capaz	 de mantenerse	 en	 pie	 por	 eso,	 se	 apoyaba	 contra	 la	 fría	 pared	 de	 su	 castillo	 helado	 y estéril	que	Claudia	reconoció	como	el	castillo	de	los	soñadores. 

—Voy	a	conseguirlo	—se	dijo	ese	hombre	que	se	encontraba	allí	dentro	completamente

solo	y	rodeado	únicamente	por	esa	cinta	rojiza	que	le	estaba	oprimiendo	el	brazo—¡Lo

conseguiré!	—y	entre	esos	gritos	de	júbilo	y	risas	lunáticas	Bhishmá	se	cayó	al	suelo	y empezó	a	escupir	sangre	por	la	boca. 

 “¡ESTÁ	MUERTO!”,  pensó	Claudia	atemorizada	al	ver	a	ese	par	de	ojos	sin	brillo	y esa	grotesca	mueca	en	su	rostro. 

—¡No!	 —gritó	 enfurecida	 consciente	 que	 Aarón	 terminaría	 igual—¡Así	 no!	 —y

Claudia	despertó	sobresaltada	y	se	dio	cuenta	que	se	encontraba	en	la	celda	de	cristal encerrada	y	atada	a	ese	lazo	rojo	que	le	estaba	oprimiendo	el	corazón.	En	ese	instante quiso	arrancárselo	y	cortárselo	con	toda	su	furia,	pero	por	más	que	intentó	tirar	de	él, ese	 hilo	 del	 demonio	 no	 se	 separó	 de	 ella—¡Te	 detesto!	 —le	 gritó	 a	 ese	 destino malvado—¡Te	detesto! 

Y	 otra	 noche	 más,	 otro	 minuto	 más,	 Claudia	 se	 pasó	 el	 tiempo	 allí	 dentro	 encerrada conectada	a	Aarón	y	a	todas	esas	sombras	malvadas	del	pasado	que	se	habían	rendido

al	 poder	 más	 absoluto	 de	 un	 lazo	 que	 parecía	 poder	 logarlo	 todo	 excepto	 poder conservar	la	vida	de	su	dueño. 

El	destino	tiene	mil	rostros	y	caras,	a	veces	es	un	lazo	que	te	acariciar	y	te	mima	pero otras	veces,	es	un	látigo	que	no	deja	de	golpearte	con	fuerza.	A	veces	todo	puede	ser puro	y	brillante	como	la	sonrisa	de	un	delicado	niño	pero	en	otras	ocasiones	la	verdad se	transforma	en	algo	oscuro,	teñido	de	sangre	y	de	ojos	penetrantes	como	espinas. 

—¡Mamá!	—la	llamó	Ángela	irrumpiendo	en	el	salón	donde	Casandra	llevaba	varios

días	encerrada—Quiero	ayudar	yo	también. 

—Preciosa	 —le	 dijo	 acariciándole	 su	 larga	 melena	 negra—.Tú	 debes	 quedarte	 aquí encerrada. 

—¿Por	qué?	—le	preguntó	esa	chica	de	mirada	triste. 

—Porque	 eres	 nuestra	 esperanza	 —y	 su	 hija	 se	 la	 miró	 sin	 comprenderla—.Tú

engendrarás	el	nuevo	lazo	—y	Ángela	comprendió	con	desilusión	que	su	madre	quería

seguir	por	ese	sendero	destructivo. 

—Basta	de	esto	—le	dijo	llorando—.¿Para	qué	queremos	el	lazo? 

—Vas	a	convertirte	en	una	diosa,	cariño	—le	contestó	Casandra	con	una	sonrisa—.Tu

padre	estaría	tan	orgulloso. 

—Pero,	¿cómo?	—porque	no	era	seguro	que	aún	teniendo	un	hijo	pudiera	ser	portador del	lazo,	no,	cuando	ni	ella	misma	lo	era. 

—El	destino	regresará	a	nosotros	—le	contestó	absolutamente	convencida—.Ese	lazo

nos	pertenece	solo	a	nosotros	—y	esa	niña	de	larga	melena	oscura	abrazó	a	su	madre

para	que	la	consolara	mientras	no	podía	dejar	de	pensar	que	ese	lazo	no	valía	la	pena. 

Ángela	 ya	 había	 perdido	 a	 todos	 sus	 hermanos	 y	 a	 su	 padre,	 ¿qué	 demonios	 haría	 si también	la	perdía	a	ella?  No	quiero	perderte,	mamá,	 pensó	 mientras	 se	 agarraba	 con fuerza	 a	 unos	 brazos	 de	 una	 madre	 cegada	 por	 el	 dolor,	 una	 madre	 verdaderamente temible	con	un	dolor	aún	más	espantoso. 

Aarón	 no	 dejaba	 de	 contemplar	 a	 Claudia	 mientras	 dormía	 plácidamente	 en	 su	 cama. 

No	 podía	 dejar	 de	 fijarse	 en	 todos	 los	 detalles,	 su	 pijama	 corto	 que	 mostraba	 sus desnudos	brazos,	su	melena	esparcida	entre	las	sábanas	y	su	respiración	tan	sosegada	y cándida.	Todo	en	ella	le	resultaba	tan	terriblemente	atrayente	que	entonces	deseó	que abriera	 sus	 ojos	 para	 poder	 ver	 esas	 hermosas	 esmeraldas	 que	 lo	 habían	 fascinado desde	el	principio. 

—¿¡Aarón!?	—lo	llamó	ella	con	la	voz	ronca	mientras	abría	débilmente	sus	ojos. 

—Perdona	por	despertarte. 

—No	 pasa	 nada,	 te	 estaba	 esperando	 —y	 Claudia	 le	 sonrió	 mientras	 extendía	 su muñeca	para	que	se	conectara	a	ella. 

—Deberías	dormirte	—le	dijo	él	mientras	ambos	se	unían	por	ese	fino	lazo	rojizo	que

no	dejaba	de	tintinear. 

—Lo	haré	si	te	tumbas	a	mi	lado	—y	él	se	acercó	a	su	cama	para	hacer	exactamente	lo

que	acababa	de	pedirle. 

—Gracias	—le	susurró	Aarón	abrazándola. 

—¿Por	qué? 

—Por	no	hacerme	más	preguntas	y	por	confiar	en	mí	—y	ella	se	lo	miró	sorprendida. 

—Hoy	 estás	 muy	 raro	 —le	 dijo	 cubriéndose	 con	 las	 sábanas—.Confío	 en	 ti	 —le contestó	ella	antes	de	lanzarse	a	sus	labios. 

—¡Claudia!	—la	llamó	él	entre	beso	y	beso,	y	Aarón	ya	no	fue	capaz	de	recordar	nada

más	de	su	idílico	pasado	porque	todo	se	volvió	oscuro	y	sangriento	y	ese	lazo	de	unión y	amor	terminó	convirtiéndose	en	los	barrotes	de	su	propia	celda. 

Durante	 la	 madrugada,	 Aarón	 y	 todas	 sus	 pesadillas	 se	 despertaron	 sobresaltadas cuando	escucharon	que	Claudia	lo	estaba	llamando. 

—¡Aarón! 

—¿¡Qué!?	 —le	 preguntó	 a	 través	 de	 la	 oscuridad,	 pero	 como	 ella	 no	 le	 contestó decidió	encender	las	luces	de	la	sala	para	ver	qué	ocurría.	Claudia	en	ese	momento	se encontraba	 completamente	 dormida	 en	 su	 cama	 pero	 parecía	 que	 le	 estaba	 costando descansar	 tanto	 como	 a	 él	 porque	 no	 dejaba	 de	 tirar	 de	 sus	 sábanas	 blancas	 mientras respiraba	angustiosamente. 

—¿Qué	te	ocurre?	—le	preguntó	Aarón	acercándose	a	ese	cristal	del	demonio	que	los

estaba	separando. 

Cada	día	él	odiaba	más	esa	pared	que	le	estaba	privando	de	ella	y	no	entendía	quién

había	sido	el	estúpido	que	había	metido	eso	allí	para	que	se	interpusiese	entre	él	y	su propio	 destino.	 Aarón	 era	 el	 dueño	 de	 Claudia	 y	 ese	 lazo	 lo	 confirmaba,	 así	 que	 no sabía	 quién	 había	 osado	 desafiarlo	 de	 esa	 manera	 tan	 abierta	 y	 clara	 cuando	 muy pronto	sería	el	dueño	de	todo. 

—¡Claudia!	 —La	 llamó	 a	 través	 del	 cristal,	 pero	 como	 ella	 no	 reaccionó	 se	 enfadó , 

 ¡escúchame	 solo	 a	 mí! —¡Claudia!	 —le	 gritó	 molesto	 porque	 lo	 estaba	 ignorando	 y Claudia	abrió	los	ojos	y	empezó	a	gritar	como	una	loca. 

Desde	ese	momento	para	Claudia	el	terror	tuvo	un	único	color:	rojo,	y	no	tenía	ninguna duda	que	los	ojos	de	un	demonio	serían	exactamente	como	los	que	había	visto	en	Aarón

cuando	la	había	despertado.	Parecían	unos	ojos	poseedores	de	los	peores	sentimientos

del	mundo,	tan	concentrados	y	llenos	del	mal	más	absoluto	que	atemorizaban.	Cuando

Aarón	 la	 había	 despertado	 con	 ese	 grito	 infernal	 pronunciando	 su	 nombre,	 ella	 solo había	podido	chillar	presa	del	pánico	hasta	que	sus	amigos	la	habían	sacado	de	allí. 

—No	puedo	aguantarlo	más	—les	decía	a	sus	amigos. 

—No	 falta	 nada	 —intentó	 consolarla	 Pedro	 mientras	 Isa	 le	 preparaba	 una	 bebida caliente	que	la	ayudara	a	tranquilizarse. 

—Lo	dices	como	si	fuera	algo	bueno	—le	contestó	molesta. 

—Es	 nuestro	 deber	 —se	 limitó	 a	 justificarse	 Pedro	 antes	 que	 su	 superior,	 Axel,	 los interrumpiese. 

—¿Cómo	 te	 encuentras?	 —le	 preguntó	 ese	 Guardia	 del	 Orden	 debidamente

uniformado. 

—Bien,	solo	me	he	asustado. 

—Es	peligroso,	deberíamos	mandar	a	más	hombres	dentro	de	la	sala. 

—¿A	más?	—le	preguntó	Claudia,	allí	ya	habían	al	menos	treinta	guardias	esperando

tras	la	puerta	por	un	hombre	que	se	encontraba	encerrado	en	su	propia	celda. 

—Génesis	 cada	 día	 es	 más	 poderoso	 e	 inestable	 —le	 contestó	 con	 una	 visión escalofriantemente	estratégica—.Necesitamos	controlar	su	temperamento. 

—Señor	—lo	interrumpió	Pedro—.Creo	que	de	momento	es	suficiente. 

—No	 podemos	 cometer	 errores,	 ahora	 mismo	 de	 nada	 nos	 sirve	 muerto—le	 aclaró Axel—.No	podemos	fallar.	Él	confió	en	nosotros	para	esto. 

—De	 momento	 no	 lo	 quieren	 muerto	 —le	 aclaró	 Claudia	 irritada	 por	 su	 falta	 de respeto	 porque	 ese	 guardia	 parecía	 olvidarse	 que	 ese	 hombre	 que	 deseaban	 que terminase	suicidándose	se	lo	había	entregado	absolutamente	todo:	un	mundo,	un	cuerpo

y	una	vida. 

—Exacto	 —le	 contestó	 Axel	 sin	 darle	 la	 más	 mínima	 importancia	 a	 su	 arrogancia

—.Me	 voy,	 necesitamos	 reorganizarnos	 —y	 mientras	 ese	 guardia	 se	 esfumaba

repartiendo	órdenes,	Isa	cerró	la	puerta	de	la	cocina	mientras	se	miraba	a	Pedro	muy

seria. 

—Creo	que	ha	llegado	el	momento	de	contárselo. 

—¿Ahora?	—le	preguntó	él	mientras	suspiraba—No	creo	que	sea	el	momento. 

—Ya	 estamos	 suficientemente	 cerca,	 ¿no	 te	 parece?	 —y	 Pedro	 recordó	 que

últimamente	el	estado	físico	de	Génesis	estaba	empeorando	a	marchas	forzadas. 

—Supongo	que	tienes	razón. 

—¿De	 qué	 estáis	 hablando?	 —les	 preguntó	 Claudia,	 y	 como	 ninguno	 de	 los	 dos	 le

respondió	les	insistió—¿Qué	ocurre? 

—Síguenos,	pero	recuerda	no	contárselo	a	nadie. 

—Me	estáis	asustando. 

—Hoy	vas	a	descubrir	muchas	cosas,	Claudia	—le	contestó	Isa	entregándole	su	bebida

caliente—.Muchas. 



Capítulo-	28

La	 venganza	 es	 fría	 e	 indigesta,	 es	 un	 plato	 amargo,	 desagradable	 y	 con	 eso,	 es precisamente	con	lo	que	Casandra	estaba	dispuesta	a	abofetear	a	todos	esos	guardias

del	Orden	que	se	habían	atrincherado	en	el	Templo	de	Génesis	para	destruir	algo	que

le	pertenecía	por	derecho. 

—Nos	vamos,	señora	—le	informó	Marcus	junto	a	su	reducido	número	de	hombres. 

—Tened	cuidado	y	sedle	fieles	al	lazo	—les	contestó	su	reina	mientras	contemplaba	a

sus	seis	mejores	hombres	vestidos	con	las	ropas	de	los	Guardias	del	Orden. 

—Por	 supuesto,	 mi	 señora	 —y	 los	 seis	 se	 arrodillaron	 para	 mostrarle	 sus	 respetos antes	de	salir	de	ese	castillo	para	recuperar	el	orgullo	que	habían	perdido. 

—¿Crees	que	podrán	llegar	a	tiempo?	—le	preguntó	Ángela	con	preocupación	porque

de	todos,	ella	era	la	que	poseía	peor	visión	estratégica. 

—Son	los	únicos	capaces	de	engañarlos	—le	respondió	su	madre	antes	de	cubrirse	con

su	capa—.Ahora	debo	marcharme,	hija,	debo	cumplir	con	mi	parte. 

—Pero,	¡no	puedes	dejarme	aquí	sola!	¿Y	si	te	ocurre	algo?	No	puedo,	mamá…

—No	 temas,	 pequeña,	 necesito	 terminar	 aquello	 que	 ya	 he	 empezado	 —y	 Ángela	 vio como	su	madre	cubierta	por	esa	capa	púrpura	se	perdía	a	través	de	las	puertas	de	su

castillo	con	un	brillo	extraño	en	sus	ojos. 

Claudia	estaba	siguiendo	los	pasos	de	sus	dos	amigos	a	través	de	ese	templo	mientras

no	 podía	 dejar	 de	 pensar	 en	 lo	 que	 le	 había	 dicho	 su	 amiga:	 “hoy	 vas	 a	 descubrir muchas	cosas”.	¿Qué	tipo	de	cosas	podrían	ser? 

La	 verdad	 es	 que	 cualquier	 cosa	 sería	 suficiente	 porque	 en	 realidad,	 Claudia	 no

conocía	 nada	 de	 ese	 mundo	 ni	 porqué	 nadie	 le	 había	 podido	 contar	 más	 sobre	 él. 

Pensar	 en	 ello	 la	 entristeció	 un	 poco	 porque	 eso	 era	 la	 prueba	 que	 su	 relación	 con Aarón	siempre	se	había	basado	en	un	montón	de	mentiras,	secretos	y	engaños. 

—Es	aquí	—le	informó	Isa	mientras	Pedro	abría	la	pequeña	puerta	de	madera—.Entra

—y	sus	dos	amigos	se	esperaron	para	que	Claudia	pasara. 

Claudia	 cruzó	 esa	 puerta	 sin	 saber	 qué	 esperar	 de	 ella	 aunque	 lo	 que	 se	 encontró	 la decepcionó.	Era	una	pequeña	sala	sin	ventanas	que	parecía	ser	un	pequeño	estudio	con

un	 par	 de	 estanterías	 y	 un	 lujoso	 escritorio,	 pero	 era	 algo	 tan	 sumamente	 normal	 y ordinario	 en	 medio	 de	 un	 templo	 tan	 maravilloso,	 tan	 monótono	 incluso	 para	 una humana	como	ella. 

—Eres	la	primera	que	no	pertenece	a	este	mundo	que	podrá	leerlo	—y	esas	palabras

de	Pedro	la	tensaron. 

—Él	 quería	 que	 te	 lo	 entregáramos	 llegado	 el	 momento	 adecuado	 —le	 explicó	 Isa mientras	apretaba	algo	de	la	estantería	y	ésta	se	abría	como	por	arte	de	magia. 

—¿Te	refieres	a	Aarón?	—y	su	amiga	asintió. 

—Es	 un	 regalo	 para	 ti	 —y	 de	 la	 pared	 apareció	 un	 libro	 marrón	 con	 una	 sofisticada portada	gravada	con	unas	filigranas	doradas	y	rojizas	que	no	dejaban	de	brillar	bajo	la luz	de	las	lámparas. 

—¿Qué	 es?	 —le	 preguntó	 Claudia	 mientras	 Isa	 lo	 sacaba	 del	 soporte	 en	 el	 que	 se estaba	apoyando. 

—Es	 el	 diario	 de	 Génesis	 —le	 explicó—Toma,	 cógelo	 —y	 Claudia	 se	 acercó	 a	 ese libro	que	parecía	muy	antiguo	y	se	sorprendió	cuando	al	tocarlo	lo	notó	normal.	Era	un libro	mediano,	bastante	pesado	pero	nada	en	él	le	pareció	extraño	o	mágico.	Un	peso	la mar	 de	 normal,	 un	 tacto	 cálido	 y	 unas	 páginas…y	 entonces	 lo	 abrió	 por	 la	 primera página	y	le	apareció	un	nombre	escrito	a	mano	en	unas	grandes	y	trabajadas	letras	de

tintas:	“Claudia”. 

—¿Mi	nombre?	—se	preguntó	sin	comprenderlo. 

—No	 —le	 contestó	 Pedro—.Aquí	 es	 donde	 estás	 —le	 indicó	 señalando	 la	 pequeña habitación,	y	ella	ahogó	un	jadeo	sin	comprenderlo. 

—¿¡Cómo!? 

—Este	 mundo	 se	 llama	 Claudia	 —le	 explicó	 Isa,	 y	 Claudia	 no	 pudo	 creerse	 que	 de todos	los	nombres	posible,	poseyera	el	suyo.  ¡Es	absurdo! 

—¿Por	qué?	—le	preguntó	Claudia	a	ese	montón	de	páginas—Es	ilógicos,	si	acabamos

de	conocernos. 

—Porque	este	es	tu	mundo	—le	dijo	Pedro—.Es	el	mundo	que	Aarón	creó	para	ti,	por

eso	posee	tu	nombre. 

—¿Y	 antes?	 —le	 preguntó	 ella	 cerrando	 el	 libro	 para	 que	 ese	 nombre	 dejara	 de perforarle	el	corazón—¡Mi	abuela	también	estuvo	aquí! 

—Nuestro	mundo	cambia,	Claudia.	Está	formado	por	todos	los	seres	que	lo	habitan	así

que…

—Cuando	 él	 muera,	 ¿cambiará	 de	 nuevo?	 —y	 sus	 amigos	 guardaron	 silencio—No

quedará	 nada	 de	 él	 —y	 Claudia	 acarició	 esa	 bonita	 cubierta	 mientras	 empezaba a	sentirse	perdida	de	nuevo. 

—No	es	así	—le	contestó	Isa—.Aquí	siempre	permanecerá	el	mundo	que	creó	para	ti

—y	 su	 amiga	 le	 señaló	 el	 libro—Pedro	 y	 yo	 lo	 localizamos	 cuando	 estábamos intentando	 ayudarte	 a	 encontrar	 respuestas,	 pero	 Génesis	 nos	 pidió	 expresamente	 que no	te	lo	dijéramos	hasta	que	llegara	el	momento	—y	Claudia	supo	que	ese	momento	al

que	 se	 refería	 era	 al	 momento	 de	 su	 muerte—.Génesis	 creía	 que	 si	 lo	 leías	 podrías cambiar	las	cosas. 

—¿Y	a	caso	no	puedo	querer	cambiarlas? 

—Desear	cambiarlas,	sí,	pero	Génesis	no	quiere	que	cambien. 

—Claro	 —le	 contestó	 ella	 abatida,	 porque	 ella	 había	 comprendido	 demasiado	 tarde que	Aarón	había	tomado	una	decisión	y	que	no	iba	a	deshacerse	de	ella. 

—Te	 dejaremos	 a	 solas	 para	 que	 puedas	 leerlo	 —le	 dijo	 Pedro	 antes	 de	 cerrarle	 la puerta	 y	 Claudia	 se	 quedó	 observando	 ese	 diario.  ¿Qué	 clase	 de	 respuestas	 podrás ofrecerme? 

En	una	pequeña	cueva	perdida	en	ese	mundo	mágico	denominado	Claudia,	una	mujer	se

había	 quitado	 la	 ropa	 y	 se	 había	 metido	 dentro	 de	 un	 pozo	 profundo	 y	 helado	 que

parecía	estar	cortándole	la	piel. 

—¡Bhishmá!	 —gritó	 la	 mujer	 con	 furia	 sacando	 una	 pequeña	 cadena	 de	 diamante—

Estoy	 aquí	 para	 servirte	 —le	 dijo	 mientras	 se	 la	 ataba	 alrededor	 de	 su	 fino	 cuello

—.Utiliza	 toda	 mi	 fuerza	 y	 mi	 vida	 para	 destruirlo	 y	 haz	 que	 el	 lazo	 pueda	 seguir viviendo.	¡Bhishmá,	te	lo	imploro!	—le	gritó	en	medio	de	ese	pozo	mientras	no	notaba

nada—Ezequiel	ha	muerto	por	su	culpa,	tu	propio	hijo	a…	—pero	no	pudo	pronunciar

ni	 una	 palabra	 más	 porque	 notó	 como	 algo	 gélido	 se	 acababa	 de	 acercar	 a	 ella	 y	 la estaba	estrangulando	con	fuerza.  ¡Por	fin! 

En	una	pequeña	cueva	en	ese	mundo	mágico,	una	mujer	acababa	de	unir	su	propia	alma

al	 ser	 más	 terrorífico	 del	 mundo.	 Acababa	 de	 atarse	 con	 esa	 cadena	 de	 diamante	 al odio,	al	rencor	y	a	la	avaricia	más	absoluta	que	a	partir	de	ahora	no	se	detendría	ante nadie. 

Aarón	se	levantó	abruptamente	y	empezó	a	gritar	como	si	acabase	de	ser	poseído	por

el	demonio.	Una	fuerza	abrasadora	y	letal	lo	estaba	quemando	por	dentro	y	se	sentía	tan tremendamente	descontrolado,	que	solo	quería	terminar	con	su	vida. 

—¡Matadme!	 —gritaba	 con	 furia	 mientras	 buscaba	 cualquier	 cosa	 dentro	 de	 esa	 sala que	le	sirviera	para	sus	propósitos—¡Matadme!	—siguió	gritando	con	rabia	porque	no

encontraba	nada	para	suicidarse.	Por	eso,	empezó	a	golpearse	contra	la	pared	de	esa

sala	vacía	con	la	esperanza	que	su	vida	terminara	cuanto	antes.	“¡Muere	de	una	vez!”, escuchó	 que	 le	 gritaba	 una	 voz	 femenina	 dentro	 de	 su	 cabeza	 y	 Aarón	 terminó cayéndose	al	suelo	medio	inconsciente. 

—¿Madre?	 —le	 preguntó	 confundido.	 “No	 me	 llames	 así,	 yo	 no	 soy	 tu	 madre”	 y entonces	 escuchó	 unas	 risas	 que	 daban	 miedo	 y	 Aarón	 se	 dio	 cuenta	 que	 aunque estaba	desangrándose	era	él	que	se	estaba	riendo	como	un	maldito	loco. 

—¡Esta	 noche	 necesito	 terminar	 con	 esto!	 —gritó	 Aarón	 a	 través	 de	 la	 puerta—¿Me oís?	 No	 puedo	 aguantarlo	 más	 —y	 unos	 golpes	 por	 parte	 de	 un	 guardia	 del	 Orden	 le indicaron	que	estarían	preparados. 

Aarón	ya	no	podía	soportarlo	más,	esta	misma	noche	terminaría	con	todo	porque	estaba

segurísimo	que	no	viviría	hasta	la	mañana	siguiente	sin	que	sus	propios	monstruos	del pasado	 terminasen	 ahorcándolo.	 Casandra	 acababa	 de	 ofrecerse	 como	 sacrificio	 al

lazo	y	todo	su	ira	y	venganza	lo	estaba	consumiendo	y	no	dejaban	de	tentarlo. 

Ángela	 acababa	 de	 encerrarse	 en	 su	 habitación	 del	 castillo	 y	 no	 dejaba	 que	 nadie entrara	dentro. 

—¡Dejadme	sola!	—les	gritaba	a	los	soñadores	que	no	dejaban	de	golpear	su	puerta—

¡Parad!	 —porque	 esos	 golpes	 de	 nudillos	 repiqueteando	 en	 su	 puerta	 la	 estaban destrozando. 

 ¿Qué	 diablos	 acaba	 de	 hacer	 mi	 madre?	 ¿¡QUÉ!?,  y	 entonces	 se	 contempló	 ante	 el espejo	 y	 vio	 su	 rostro	 pálido	 y	 demacrado	 por	 toda	 la	 pena	 y	 el	 llanto	 que	 le	 había tocado	 soportar	 durante	 todos	 esos	 meses.  ¡Ningún	 lazo	 vale	 la	 pena,	 ninguno!,  y Ángela	empezó	a	gritar	de	impotencia	porque	lo	había	perdido	todo. 

 Estoy	asquerosamente	sola,	pensó	esa	soñadora	que	a	pesar	de	haber	nacido	en	una	de las	familias	más	poderosas	y	avariciosas,	había	entendido	a	la	perfección	la	maldad	de ese	lazo	y	lo	inútil	que	podía	resultar	el	poder	si	uno	ya	estaba	muerto. 

Otro	 golpe	 seco	 de	 uno	 de	 sus	 hombres	 la	 despertó	 de	 sus	 pensamientos

oscuros,	y	Ángela	se	limpió	las	lágrimas	de	su	rostro	para	dirigirse	hacia	la	puerta	con la	convicción	que	acababa	de	captar	lo	más	esencial	de	la	vida.	Por	incoherente	que	le pareciera	esa	jovencita	inexperta	acababa	de	encontrar	un	destello	luminoso	de	“algo” 

escondido	tras	toda	esa	masacre	y	por	primera	vez…lo	vio.  ¡Eso	es! 

Tras	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 de	 Ángela	 se	 encontraban	 centenares	 de	 ojos	 puestos sobre	 ella.	 Todos	 esos	 soñadores	 arrodillados	 solemnemente	 ante	 su	 nueva	 reina	 la contemplaban	 con	 cierta	 admiración	 y	 respeto	 porque	 esa	 soñadora	 que	 acababa	 de perder	a	su	madre	y	a	toda	su	familia	más	directa,	no	se	encontraba	llorando	sino	que mantenía	sus	ojos	fijos	hacia	el	infinito. 

—¡Llevadme	con	Marcus! 

—Él	ya	debe	estar	en	el	Templo	de	Génesis	—le	contestó	uno	de	sus	hombres. 

—Lo	sé,	llevadme	al	Templo. 

—Pero	es	peligroso. 

—¡Ahora	 soy	 vuestra	 señora!	 —les	 exigió—¡Obedecedme!	 —y	 con	 esa	 orden	 el

soñador	asintió	y	Ángela	lo	siguió	a	través	del	pasillo. 

Claudia	 empezó	 a	 leer	 ese	 viejo	 y	 elegante	 libro	 que	 explicaba	 cómo	 Génesis	 y Mortem	habían	creado	ese	mundo,	ahora	llamado	Claudia,	para	salvarse	del	exterminio

y	 cómo	 habían	 esperado	 crear	 un	 lugar	 con	 un	 equilibrio	 perfecto,	 para	 que	 fuera	 un lugar	 pacífico	 donde	 vivir.	 Ambos	 habían	 anhelado	 poder	 crear	 un	 mundo	 mejor	 al suyo	 que	 no	 terminase	 destruyéndose	 de	 la	 misma	 forma	 que	 se	 había	 terminado consumiendo	 su	 hogar	 hacía	 muchísimos	 siglos	 atrás.	 Porque	 el	 hogar	 de	 Génesis	 y Mortem	se	había	borrado	de	cualquier	clase	de	mundo	y	ya	no	quedaba	nada	de	él,	solo

el	 vago	 recuerdo	 escrito	 en	 ese	 viejo	 diario	 y	 Claudia	 pudo	 llegar	 a	 comprender gracias	a	él,	toda	la	obstinación	y	empeño	de	Aarón	para	poder	salvar	su	nuevo	mundo. 

 “Yo	 ya	 he	 vivido	 demasiado,	 tantísimos	 años	 arrastrándome	 por	 tantos	 mundos distintos	que	estoy	completamente	seguro	que	mis	ojos	ya	lo	han	visto	absolutamente todo.	Ahora	es	el	momento	para	que	despierten	otros	ojos	más	jóvenes	y	vivos,	es	el momento	 para	 dejar	 este	 mundo	 atrás	 y	 empezar	 a	 dejar	 que	 el	 destino	 juegue	 sus propias	cartas	libremente.” 

Nada	más	leer	esas	palabras	escritas	de	su	puño	y	letra	Claudia	no	pudo	evitar	echarse a	llorar	de	nuevo	porque	“el	destino”	tal	y	como	había	escrito	Aarón	en	ese	diario,	le estaba	resultando	la	mar	de	doloroso.	Ese	lazo	del	destino	había	sido	precisamente	el que	los	había	juntado	y	ahora	era	ese	mismo	destino,	el	que	terminaría	separándolos. 

 No	 quiero	 esto,	 murmuró	 ella	 limpiándose	 sus	 ojos	 verdes	 llenos	 de	 lágrimas,  ¡no quiero	esto!, 	le	gritó	enfadada	a	ese	libro	y	entonces	intentó	seguir	leyendo. 

 “Creamos	este	lazo	para	brindar	una	esperanza	a	aquellos	que	parecían	destinados

 a	no	tenerla	y	aunque	ahora	sé	que	nos	equivocamos	en	todo,	si	volviera	hacia	atrás volvería	a	repetir	los	mismos	errores.	La	labor	de	los	soñadores	siempre	ha	sido	la de	 llevarse	 los	 sueños	 de	 los	 demás	 seres	 para	 que	 perduren	 como	 tesoros	 para	 la eternidad,	 pero,	 ¿acaso	 ellos	 no	 merecen	 tener	 los	 suyos	 propios?	 Esa	 siempre	 ha sido	una	pregunta	que	me	ha	atormentado	en	mi	mente	y	por	eso,	creamos	el	lazo	del destino	para	que	los	soñadores	pudieran	tener	una	pequeña	brecha	de	esperanza	en

 sus	vidas. 

 Después	de	convertirme	en	un	soñador	he	comprendido	que	ser	un	simple	espectador

 y	 custodio	 de	 la	 esperanza	 es	 terriblemente	 triste	 y	 doloroso.	 Este	 lazo	 ha	 unido

 muchísimo	 durante	 su	 existencia	 y	 aunque	 ahora	 haya	 terminado	 corrompiéndose por	esa	enfermedad	denominada	avaricia,	sé	que	ha	sido	el	precio	que	he	tenido	que pagar	por	mis	propios	anhelos”. 

Claudia	 en	 ese	 momento	 dejó	 de	 leer	 y	 se	 cubrió	 la	 boca	 con	 su	 mano	 porque precisamente	 había	 sucedido	 todo	 lo	 contrario.	 El	 lazo	 no	 los	 había	 unido	 sino	 que había	 terminado	 separando	 a	 todas	 las	 familias	 de	 los	 soñadores	 que	 codiciaban	 tal poder	infinito.	Al	final,	toda	esa	libertad	y	esperanza	de	la	que	hablaba	el	libro,	había terminado	 envenenándolos.  ¿Los	 sueños	 de	 los	 soñadores?, 	 se	 preguntó	 Claudia, 

¡nadie	 hablaba	 de	 eso	 en	 este	 mundo!	 Ni	 una	 sola	 vez	 había	 escuchado	 eso	 en	 el castillo	de	los	soñadores.	Ellos	solo	vivían	obsesionados	para	conseguir	la	supremacía frente	al	resto,	para	conseguir	ese	maldito	lazo	y	terminar	quebrando	por	completo	ese mundo	idílico	que	Génesis	y	Mortem	habían	creado	con	tanto	amor. 

En	 ese	 momento	 Claudia	 se	 levantó	 para	 estirar	 las	 piernas	 y	 calmarse.	 Acababa	 de recibir	muchísima	información	de	golpe	y	necesitaba	procesarla	correctamente	porque

tenía	la	sensación	que	en	todas	esas	páginas	se	encontraba	la	solución.	En	ese	instante se	 miró	 ese	 diario	 y	 le	 pareció	 que	 un	 papel	 blanco	 asomaba	 a	 través	 de	 las	 últimas páginas.  ¿Qué	es	esto? ,	y	Claudia	tiró	de	él	temiendo	que	se	hubiera	roto	una	página. 

Pero	en	realidad,	no	era	ninguna	página	extraviada	del	diario	sino	que	era	un	moderno sobre	 blanco	 correctamente	 cerrado	 que	 le	 provocó	 un	 vuelco	 en	 el	 corazón	 al	 leer:

“De	Aarón	para	Claudia.” 

 “Ahora	 entenderás	 muchísimo	 mejor	 este	 mundo	 y	 lo	 que	 soy.	 Estuvimos	 muy equivocados	mi	hermano	y	yo	desde	el	principio,	pero	creo	que	no	seríamos	capaces de	crear	un	mundo	más	maravilloso	que	este,	Claudia. 

 Lo	 siento	 tanto.	 No	 supe	 cómo	 decírtelo	 todo,	 y	 cuando	 me	 di	 cuenta,	 ya	 era demasiado	tarde.	Me	volví	vulnerable	y	creí	que	podría	protegerte	mejor.	Espero	que entiendas	 que	 todo	 lo	 que	 hice	 fue	 para	 ayudarte	 y	 que	 en	 ningún	 momento	 deseé dañarte	 tanto	 como	 lo	 hice.	 Ojalá	 me	 perdones	 algún	 día,	 porque	 yo	 estoy convencido	que	no	me	perdonaré	jamás.” 

Claudia	 se	 quedó	 dormida	 en	 esa	 habitación	 con	 el	 diario	 en	 su	 regazo	 mientras	 no podía	dejar	de	pensar	en	todo	lo	que	había	descubierto	en	él	mientras	escuchaba	una

voz	cálida	y	familiar	que	pronunciaba	su	nombre.  Claudia,	Claudia,	Claudia…

—¿Abuela?	—le	preguntó	sin	verla. 

—Claudia,	preciosa	—le	dijo	esa	voz	sin	rostro—.Aarón	te	necesita. 

—¡No	puedo	ayudarlo!	—le	contestó	ella	angustiada	y	entonces,	notó	como	alguien	le

colocaba	sus	manos	encima	de	sus	ojos. 

—No	temas,	nadie	puede	herirte	en	tus	sueños.	Cierra	tus	ojos,	voy	a	enseñártelo	—y

Claudia	 viajó	 a	 través	 del	 tiempo	 junto	 a	 su	 abuela	 y	 terminó	 encontrándose	 en	 una habitación	fría	con	un	precioso	niño	de	ojos	castaños	en	la	cama. 

—No	sé	cómo	podré	hacerlo,	Margaret	—refunfuñaba	ese	pequeño	muy	serio—.¿Cómo

podré	 encontrar	 a	 tu	 nieta?	 —y	 el	 niño	 escuchó	 algo	 que	 Claudia	 no	 captó—

¡Imposible!	No	puedo	ir,	si	Ezequiel	se	entera…—pero	entonces	ese	niño	corrió	hacia

la	 ventana	 y	 sacó	 su	 pequeña	 mano	 para	 recoger	 algo	 de	 ella—.¿Un	 collar?	 —le preguntó	el	niño	fijándose	en	ese	colgante	rojo—No	sé	cómo	podrá	ayudarme	esto	—y

Claudia	se	asombró	al	darse	cuenta	que	ese	era	el	collar	de	su	abuela. 

—¿Pero	 cómo?	 —preguntó	 Claudia	 observando	 esa	 escena	 sin	 comprenderlo—¿Qué

es	esto?	—y	esas	manos	cálidas	de	su	abuela	le	acariciaron	su	cabeza. 

—Aarón	 —le	 dijo	 su	 abuela	 acariciándole	 su	 melena	 y	 Claudia	 se	 quedó	 muda contemplando	 a	 ese	 precioso	 niño	 que	 era	 excepcional—.Pude	 mantenerme	 en	 la conciencia	de	Aarón	durante	algún	tiempo. 

—¿Con	el	lazo? 

—Con	un	lazo	algo	distinto	pero	que	le	sirvió	para	obtener	mi	poder. 

—Él	jamás	te	conoció	—le	dijo	Claudia	al	comprender	que	Aarón	había	sabido	todo

sobre	ella	gracias	a	su	abuela. 

—Lo	 hizo,	 de	 una	 manera	 distinta	 —y	 entonces	 Claudia	 despertó	 por	 culpa	 de	 unos insistentes	golpes	a	través	de	la	puerta	del	despacho,	unos	golpes	secos	que	anunciaban su	muerte. 

Capítulo-	29

 Dios,	si	existes	no	dejes	que	sufra.	Dios,	si	realmente	estás	con	nosotros	no	permitas que	 esto	 ocurra.	 Dios,	 si	 realmente	 eres	 capaz	 de	 apiadarte	 de	 nosotros,	 llévame	 a

 mí	pero	no	a	él.	¡A	él	especialmente	no!. 

Aarón	 llevaba	 varias	 horas	 inmovilizado,	 desde	 que	 había	 comprendido	 el	 plan	 de Casandra	para	terminar	con	su	vida	antes	que	pudiera	destruir	el	lazo,	había	pedido	a los	Guardias	del	Orden	que	lo	ataran	lo	más	fuerte	que	pudieran	para	que	no	pudiese

seguir	lesionándose.	En	un	principio	los	guardias	no	habían	comprendido	el	motivo	de

esa	 extravagante	 solicitud,	 pero	 cuando	 Axel	 había	 visto	 lo	 que	 ese	 monstruo había	 causado	 en	 poco	 tiempo	 en	 el	 cuerpo	 de	 Génesis,	 no	 había	 guardado	 ninguna duda. 

—Deberías	ir	a	buscar	a	Claudia	—le	ordenó	Axel	a	Pedro	desde	la	puerta	acorazada

—.No	 puede	 soportarlo	 más	 —y	 Pedro	 contempló	 la	 puerta	 metálica	 y	 escuchó	 los gritos	de	dolor	que	se	filtraban	a	través	de	ella. 

—¿Estamos	haciendo	lo	correcto,	verdad?	—le	preguntó	él	a	su	superior,	porque	por

mucho	 que	 entendiera	 que	 esta	 era	 la	 única	 forma	 de	 salvar	 su	 mundo,	 esos	 gritos	 y todo	ese	dolor,	no	eran	para	nada	buenos. 

—Nosotros	 no	 somos	 nada,	 él	 es	 el	 único	 que	 conoce	 la	 verdad	 —y	 Axel	 le	 dio	 la espalda	y	guardó	silencio. 

Aarón	 se	 encontraba	 custodiado	 por	 decenas	 de	 espadas	 y	 escudos	 porque	 todos	 los que	 se	 encontraban	 en	 el	 Templo	 eran	 plenamente	 conscientes	 que	 en	 cualquier momento	podrían	despertar	las	retorcidas	bestias	que	se	encontraba	dentro	de	su	alma. 

No	 solo	 las	 visiones	 de	 Aarón	 cada	 vez	 eran	 peores	 y	 más	 intensas	 sino	 que	 ya	 no estaba	muy	seguro	si	podría	soportarlo	por	mucho	más	tiempo.	Eso	sin	duda	era	lo	que

más	 miedo	 le	 daba,	 saber	 que	 por	 muy	 poderoso	 que	 fuera	 podía	 perder	 el	 control	 y desatar	 un	 sufrimiento	 tan	 monstruosamente	 grande	 en	 el	 mundo	 que	 él	 mismo	 había creado,	terminaría	por	consumirlo. 

—Eres	tremendamente	fuerte	—murmuró	mientras	notaba	cómo	ese	lazo	le	apretaba	el

brazo—.Pero	no	voy	a	dejar	que	te	salgas	con	la	tuya	—y	Aarón	cerró	los	ojos	para

concentrarse	y	evadirse	de	todos. 

Ese	chico	sin	apenas	color	en	el	rostro	soñó	con	una	habitación	oscura,	sin	ventanas	ni puertas,	un	cubícalo	estrecho	sin	opciones	para	huir.	Un	lugar	solitario,	asfixiante	y	sin apenas	aire	y	de	repente,	en	medio	de	ese	lugar	tan	desolador	y	perdido,	un	par	de	ojos

verdes	preciosos	le	sonreían.	“Sé	fuert e”,	le	repetían	esos	ojos	sin	hablarle,	“sé	fuerte, Aarón”,  y	ese	chico	tan	terriblemente	débil	le	sonrió	y	alargó	su	enfermiza	mano	para acariciar	ese	rostro	que	era	lo	único	que	lo	mantenía	en	pie	y	acababa	de	transformarse en	su	única	razón	para	seguir	viviendo.  ¡Fuerte! 

Claudia	 no	 podía	 dejar	 de	 escuchar	 los	 gritos	 de	 Aarón,	 y	 aunque	 ahora	 mismo	 se encontraba	 a	 bastantes	 metros	 de	 distancia	 de	 él,	 le	 resultaba	 imposible	 ignorar sus	aullidos	desgarradores	que	estaban	traspasando	el	Templo. 

—Claudia	—la	llamó	Pedro	a	través	de	la	puerta	del	despacho	donde	la	había	dejado

hacía	unas	horas	para	que	leyese	el	diario	de	Aarón—.Todo	está	listo	—y	a	ella	se	le

calló	el	libro	al	suelo	mientras	no	encontraba	las	fuerzas	para	levantarse.  ¿¡Ya!? 

Y	de	esta	manera	tan	simple,	“está	listo”,	el	mundo	para	Claudia	dejó	de	existir	y	las voces	de	sus	amigos	le	parecieron	muy	lejanas	y	todo	a	su	alrededor	se	transformó	en

cosas	borrosas	y	horrendas.  ¡NO! 

Claudia	empezó	a	caerse	a	través	de	una	espiral	frenética	que	no	dejaba	de	marearla, 

se	

sintió	

pesada	

y	

sin	

oxígeno, 

y	

comprendió	

que	

aquello	

era

angustiosamente	placentero.	En	ese	mundo	no	había	razón,	ni	sacrificios	ni	lazos,	solo caídas	 hacia	 infinitos	 imposibles	 donde	 uno	 podía	 sentirse	 mortalmente	 libre. 

Pero	entonces,	cuando	Claudia	sonrió	por	lo	bien	que	se	estaba	sintiendo,	notó	como

algo	o	alguien	tiraba	de	ella	por	la	muñeca.  “¡Debes	ser	fuerte,	Claudia!” 	y	ella	pegó un	grito	cuando	se	fijó	que	era	Aarón	mirándola	con	preocupación	mientras	la	sujetaba con	el	lazo	del	destino	para	que	no	se	cayera	al	vacío,  “sé	fuerte	por	mí”  y	en	sus	ojos color	 avellana	 lo	 comprendió	 todo,	 eso	 era	 lo	 que	 quería	 y	 ella	 no	 era	 nadie	 para impedírselo. 

sa	 ordenó	 que	 los	 guardias	 esperasen	 fuera	 del	 despacho	 mientras	 abanicaba	 a	 su amiga	 que	 acababa	 de	 marearse.	 Seguramente	 saber	 que	 había	 llegado	 el	 momento había	terminado	por	derrumbar	las	pocas	defensas	que	le	quedaban	y	más,	después	de

unas	semanas	de	nervios,	insomnio	y	mala	alimentación. 

—¡Claudia!	¡Claudia!	—la	llamó	su	amigo,	y	hasta	que	Pedro	no	la	zarandeó	para	que

reaccionase,	ella	no	le	contestó. 

—¿Qué	ocurre?	—le	preguntó	Claudia	asustada	recobrando	el	sentido. 

—Necesitamos	que	seas	fuerte	—y	ella	se	lo	miró	mientras	entraba	en	pánico. 

—Creo	que	voy	a	marearme	de	nuevo. 

—Nada	de	esto	—le	contestó	Pedro	sujetándole	el	rostro—.Mírame,	vamos	a	salir	de

aquí	juntos	y	entraremos	allí	dentro	para	terminar	de	una	vez	por	todas	—pero	Claudia a	 pesar	 que	 estaba	 contemplando	 fijamente	 los	 tostados	 ojos	 de	 Pedro	 solo	 podía pensar	que	a	partir	del	momento	que	salvara	ese	mundo	lo	perdería	a	él. 

—¡Claudia!	 —la	 llamó	 Isa—Recuerda	 que	 él	 quería	 esto	 —y	 fue	 precisamente	 ese recordatorio	lo	que	la	impulsó	a	levantarse	de	su	silla	y	salir	del	despacho.	Fuera	la esperaban	decenas	de	Guardias	del	Orden	colocados	en	fila	marcando	el	camino	para

que	ella	pudiera	llegar	a	su	mayor	miedo.	Con	cada	paso	dirigido	hacia	esa	sala	notó

como	 el	 corazón	 resonaba	 acompasado	 como	 un	 tambor	 marca	 el	 ritmo	 uniformo	 y monótono	hacia	la	muerte,	un	ruido	terrible	y	delirante	que	terminó	por	frenarla. 

 — No	 estoy	 preparada.	 ¡No	 lo	 estoy!	 —y	 notó	 como	 le	 faltaba	 el	 aire	 y	 sentía muchísimas	ganas	de	vomitar.  ¡Dios	mío!, 	se	dijo .	¡NO	PUEDO! 

—Puedes	—y	Pedro	la	abrazó	para	susurrarle—Aarón	sabía	que	podrías,	sino	jamás	te

lo	hubiese	pedido.	Ayúdalo. 

—Todos	aquí	confiamos	en	ti	—le	dijo	Isa	sujetándole	la	mano,	y	ella	asintió	mientras llegaban	a	esa	puerta	metálica	custodiada	por	más	de	veinte	guardias	donde	terminaría todo.	Ese	metal	era	lo	único	que	ahora	mismo	la	separaba	de	él,	una	barrera	física	que destaparía	todos	sus	miedos	y	la	llevaría	hacia	el	infierno	para	siempre. 

—¡Abrid	las	puertas!	—les	ordenó	Axel,	y	para	Claudia	en	ese	momento	fue	como	si

se	acabase	de	abrirse	la	mismísima	boca	del	lobo. 

Un	 grupo	 de	 soñadores	 capitaneado	 por	 su	 reina	 volaban	 a	 toda	 velocidad	 hacia	 el Templo	 de	 Génesis	 y	 a	 pesar	 que	 sabían	 que	 no	 serían	 muy	 bien	 recibidos,	 eso	 no amedrentó	a	Ángela. 

—¡Necesitamos	ser	más	rápidos!	—les	exigió—Si	no	llegamos	a	tiempo. 

—Lo	 haremos	 —le	 contestó	 su	 prima	 Juliet—.Vamos	 a	 detener	 esto	 —y	 ambas

soñadoras	se	miraron	con	cierto	brillo	de	esperanza	mientras	iban	a	hacer	exactamente aquello	para	lo	que	sus	padres	no	las	habían	preparado. 

 Lo	 siento, 	 se	 disculpó	 Ángela	 con	 sus	 ancestros	 mientras	 observaba	 el	 cielo	 que	 se abría	 ante	 ella,  pero	 ahora	 muchos	 soñadores	 dependen	 de	 mí	 y	 sé	 que	 este	 es	 el único	camino	correcto. 

Claudia	notó	como	alguien	la	empujaba	con	suavidad	para	que	avanzara	y	cruzara	esa

fina	línea	de	su	propio	destino	que	sabía	que	sería	sin	retorno. 

—Vamos	 —le	 dijo	 Pedro	 sujetándola	 aunque	 ella	 deseaba	 huir	 con	 todas	 sus	 fuerzas

—.Solo	necesitas	mantenerte	a	nuestro	lado	mientras	Génesis	hace	lo	correcto	—y	ella

se	horrorizó	solo	de	imaginarse	qué	era	eso	de	hacer	lo	correcto. 

—¿Y	ellos?	—le	preguntó	Claudia	cuando	vio	que	varios	Guardias	del	Orden	entraban

con	ellos. 

—Para	tu	seguridad,	no	te	preocupes	—pero	a	ella	no	le	pasó	desapercibido	el	inusual

brillo	de	los	ojos	de	uno	de	esos	Guardias	del	Orden,	y	a	pesar	que	llevaba	un	casco

que	 le	 cubría	 el	 rostro,	 sus	 ojos	 le	 parecieron	 atemorizadores.	 ¿Esa	 era	 la	 clase	 de seres	a	los	que	Aarón	quería	salvar? 

Aarón	se	encontraba	desangrándose	con	cada	minuto	que	pasaba	encadenado	a	ese	lazo

que	ya	formaba	parte	de	su	alma,	y	a	pesar	que	ya	casi	no	le	quedaban	energías,	no	era lo	que	le	estaba	matando	realmente.	En	su	mente,	visiones	escalofriantes	lo	hechizaban para	que	matase	a	todos	los	Guardias	del	Orden	y	se	proclamase	el	rey	de	ese	mundo

descontrolado.  “Puedes	 hacerlo” ,	 le	 susurraba	 su	 propia	 conciencia,  “eres	 el	 dueño del	destino” 	,	y	sus	ojos	se	transformaron	en	un	par	de	azabaches	insensibles. 

—¡No	puedo!	—gritó	en	voz	alta	para	que	se	callaran	y	entonces,	se	fijó	en	el	puñal

tallado	 en	 esmeraldas	 que	 descansaba	 en	 su	 mano	 y	 le	 recordó	 su	 propósito—Voy	 a destruirte	con	esto	—y	una	voz	parecida	a	la	de	su	abuelo	le	susurró	en	lo	más	hondo. 

 “Tú	va	a	morir	también” ,	y	él	sonrió. 

—¿Crees	que	me	importa,	Bhishmá?	—y	Aarón	apretó	el	pequeño	puñal	mientras	esos

segundos	le	parecían	eternos. 

Claudia	 entró	 en	 esa	 sala	 que	 tan	 bien	 recordaba	 pero	 no	 le	 resultó	 familiar,	 ella	 se encontraba	rodeada	por	los	Guardias	del	Orden	y	a	pesar	que	le	ocultaban	parte	de	la

visión	escalofriante	de	Aarón,	pudo	ver	a	un	chico	acurrucado	en	una	esquina	al	lado

de	una	inquietante	mancha	de	sangre. 

—¡Estamos	listos!	—le	advirtió	Axel	guardando	su	posición	junto	al	resto	del	grupo. 

—El	momento	ha	llegado	—les	dijo	Aarón	sin	darse	la	vuelta,	y	a	ella	su	voz	le	sonó

más	 apagada	 y	 cansada	 que	 nunca—Todo	 termina	 aquí	 —y	 extendió	 sus	 brazos	 y Claudia	 se	 horrorizó	 al	 ver	 que	 ese	 lazo	 rojo	 estaba	 cortándole	 la	 piel	 y	 lo	 estaba desangrando. 

—¡Madre	 mía!	 —jadeó	 ella	 mientras	 notaba	 como	 empezaba	 a	 llorar	 y	 Pedro	 la sujetaba. 

—Tú	debes	quedarte	aquí	—le	susurró	Pedro—.Nosotros	estaremos	a	tu	lado	—y	ella

se	quedó	congelada	sin	poder	asimilar	lo	que	estaba	ocurriendo. 

—¿Cómo	quieres	hacerlo?	—le	preguntó	Axel. 

—No	 quiero	 veros	 —le	 contestó	 Aarón—.Necesito	 que	 me	 deis	 la	 espalda	 para	 que me	 resulte	 más	 sencillo	 si	 la	 veo,	 no	 sé	 si	 podré	 reprimirme	 —y	 su	 voz	 se	 apagó	 y todos	comprendieron	que	estaba	pasando	por	una	gran	prueba.	Por	eso,	todos	se	dieron

la	vuelta	en	silencio	y	Pedro	giró	a	Claudia	como	si	fuera	una	muñeca	de	cristal. 

En	 este	 momento	 ella	 se	 sintió	 como	 un	 mueble,	 como	 si	 toda	 su	 vida	 se	 hubiera evaporado	y	ya	no	le	quedara	nada.	¡Nada	había	servido	para	salvarlo!,	y	entonces	no

lo	soportó	más	y	se	giró	para	verlo	una	última	vez	a	los	ojos	y	gritarle	todo	aquello	que siempre	había	deseado	decirle. 

—¡Claudia!	 —lo	 llamó	 Pedro,	 pero	 ambos	 automáticamente	 pegaron	 un	 grito	 cuando vieron	que	tres	Guardias	del	Orden	se	habían	abalanzado	contra	Aarón	con	sus	espadas

levantadas. 

—¡Mierda!	 —y	 Pedro	 empujó	 a	 Claudia	 para	 lanzarse	 contra	 ellos	 mientras	 Isa	 lo cubría. 

Para	Claudia	todo	ocurrió	tan	rápido	que	solo	fue	capaz	de	quedarse	en	medio	clavada

como	 una	 estaca	 mientras	 sus	 amigos	 junto	 a	 Axel	 se	 lanzaban	 para	 apartar	 a	 esos guardias	que	se	habían	vuelto	locos. 

—¡Muere!	—le	estaba	gritando	el	que	se	encontraba	encima	del	débil	cuerpo	de	Aarón

con	 la	 espada	 levantada—Muere	 de	 una	 vez,	 ¡traidor!	 —y	 todos	 empezaron	 a	 luchar por	sus	vidas	mientras	ella	no	entendía	nada. 

Pedro	intentó	alcanzarlo	pero	uno	de	esos	traidores	lo	atacó	por	la	derecha	y	lo	empujó contra	 el	 suelo	 con	 fuerza,	 Isa	 saltó	 automáticamente	 encima	 del	 que	 se	 encontraba amenazando	a	Aarón	pero	no	llegó	a	tiempo	porque	en	ese	momento	se	escuchó	el	grito

de	 dolor	 de	 él	 acompañado	 de	 las	 risas	 lunáticas	 de	 ese	 Guardia	 del	 Orden enloquecido. 

—¡No!	—Gritó	Aarón	mientras	la	espada	le	atravesaba	parte	del	pecho—Yo	soy…	—

y	 entonces	 apartó	 a	 ese	 guardia	 con	 tanta	 fuerza	 que	 terminó	 golpeándose	 contra	 la pared	y	le	saltó	el	casco. 

—¿¡Marcus!?	 —gritó	 Claudia	 reconociéndolo,	 y	 se	 dio	 cuenta	 que	 aquellos	 no	 eran Guardias	 del	 Orden	 sino	 soñadores—¡Son	 soñadores!	 —gritó	 desesperada—¡Son…! 

—pero	no	pudo	decir	nada	más	porque	alguien	le	acababa	de	cubrir	su	boca	con	rabia

mientras	le	daba	un	fuerte	golpe	en	el	estómago. 

Claudia	se	cayó	al	suelo	y	todo	pareció	detenerse,	alguien	gritó	enfurecido	y	colérico	y supo	que	solo	podía	ser	Aarón,	los	sonidos	de	espadas,	armaduras	y	golpes	no	dejaron

de	 taladrarle	 los	 odios	 y	 entonces,	 ella	 tendió	 la	 mano	 para	 recoger	 algo	 que	 se	 le había	 caído	 a	 él.	 Un	 pequeño	 puñal	 muy	 brillante	 de	 color	 verde	 que	 parecía	 más	 un artículo	 de	 exposición	 que	 un	 arma.  ¿Qué	 es	 esto?, 	 pensó	 mientras	 lo	 sujetaba	 con fuerza,  es	precioso. 

—¡Joder!	 ¡Muere!	 —gritó	 Pedro	 porque	 Marcus	 parecía	 implacable	 en	 su	 lucha—

¡Escoria!	—y	Claudia	intentó	moverse	a	través	del	suelo	para	alcanzar	la	puerta. 

—¡Son	 soñadores!	 —gritó	 mientras	 la	 golpeaba—.¡Soñadores!	 —y	 alguien	 abrió	 la puerta	 como	 un	 huracán	 y	 aparecieron	 decenas	 de	 Guardias	 del	 Orden—.¡Salvadlos! 

—les	 gritó	 mientras	 notaba	 que	 alguien	 la	 apoyaba	 contra	 la	 pared—.Salvadlos…—

pero	entonces	se	echó	a	llorar	al	darse	cuenta	que	allí	dentro	todos	deseaban	la	muerte de	Aarón	todos,	excepto	ella. 

Capítulo-	30

Ángela	cruzó	el	umbral	de	la	puerta	que	la	llevó	directamente	hacia	la	sala	del	Templo y	le	pareció	un	lugar	tan	demente	como	lo	era	el	lazo.	Esa	cosa	rojiza	y	escurridiza	se parecía	 a	 una	 sabandija	 que	 estaba	 drenando	 lo	 bueno	 del	 mundo	 y	 lo	 estaba transformando	 en	 algo	 maligno.	 Por	 eso,	 se	 alegró	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 que	 había

llegado	a	tiempo	para	avisar	a	los	Guardias	del	Orden	y	ofrecer	su	tajante	oposición	al maquiavélico	plan	de	su	madre. 

—¡Id	a	proteger	a	Génesis!	—les	ordenó	a	sus	hombres	sin	vacilar	mientras	buscaba	a

los	soñadores	que	sabía	que	su	madre	había	enviado. 

—¡Eres	una	traidora!	—escuchó	como	le	gritaba	Marcus	desde	el	suelo	malherido. 

—No	es	así. 

—.Tus	padres…	—pero	no	pudo	seguir	acusándola	a	causa	de	sus	heridas. 

—Vas	 a	 encontrar	 la	 paz	 —le	 susurró	 ella,	 porque	 Ángela	 estaba	 segura	 que	 tarde	 o temprano	todos	se	darían	cuenta	de	sus	errores—.Vamos	a	terminar	con	esto	en	nombre

de	todos.	Ahora	descansa	—y	él	la	miró	sin	verla	como	si	ya	se	encontrase	en	un	lugar mejor. 

—Es	un	sitio	precioso	—le	susurró	Marcus	con	el	rostro	relajado. 

—Claro,	 Marcus	 —le	 dijo	 Ángela	 acariciándole	 el	 rostro	 magullado—.Así	 es	 cómo debe	ser	el	cielo. 

—Ahora	 lo	 entiendo	 —y	 Marcus	 apretó	 un	 poco	 la	 mano	 temblorosa	 de	 Ángela	 y	 se perdió	en	el	cielo. 

—Llegas	tarde,	amigo	—le	dijo	Ángela	para	despedirlo,	porque	nada	tenía	sentido	ya

cuando	uno	lo	había	perdido	todo	ni	nada	podía	justificar	ese	dolor	descomunal	cuando uno	ya	se	encontraba	en	el	cielo. 

En	cuestión	de	segundos	esa	sala	del	Templo	acababa	de	ser	testigo	de	una	sangrienta

lucha	entre	dos	bandos	y	a	su	vez,	acababa	de	ser	derrotada	por	un	tercero	resurgido	de las	 cenizas	 de	 los	 otros	 dos.	 Este	 nuevo	 grupo	 se	 encontraba	 abanderado	 por	 los defensores	de	la	libertad	e	iba	más	allá	de	cualquier	raza	o	clase. 

—¿¡Dónde	 está	 ella!?	 —preguntó	 desesperadamente	 Aarón	 desde	 el	 suelo	 cuando

cesaron	los	golpes	de	espadas—¡Claudia!	—y	ella	se	levantó	a	pesar	del	dolor	agudo

que	notaba	en	sus	costillas	para	ir	a	buscarlo. 

—Estoy	aquí	—le	contestó	ahogado	un	jadeo	de	dolor. 

—¡Claudia!	—la	llamó	Aarón,	y	Claudia	siguió	el	camino	manchado	de	sangre	y	pisó	a

uno	 de	 esos	 soñadores	 que	 yacía	 muerto.	 Finalmente	 llegó	 al	 grupo	 de	 Guardias	 del

Orden	que	rodeaban	y	veneraban	a	su	creador,	y	empujó	a	uno	de	ellos	con	fuerza. 

—¡Apartaos!	 —les	 exigió	 para	 poder	 tocarlo,	 y	 Claudia	 se	 encontró	 con	 un	 Aarón mortalmente	herido	en	el	pecho.	Ella	le	sujetó	con	firmeza	el	rostro	huesudo	y	se	negó a	darse	por	vencida—.¿Qué	te	han	hecho?	—le	preguntó	mientras	veía	su	pecho	herido

que	no	dejaba	de	sangrarle. 

—Te	necesito,	te…	—pero	no	pudo	hablarle	más	porque	ella	se	lanzó	a	sus	labios. 

Sus	 labios	 le	 resultaron	 fríos	 y	 apenas	 se	 movieron	 bajo	 su	 tacto,	 y	 en	 ese	 momento Claudia	fue	plenamente	consciente	que	eso	sería	sin	duda	lo	que	más	le	dolería	perder. 

Tener	que	dejar	de	sentirlo	de	una	forma	tan	real	y	auténtica,	como	a	un	ser	físico	de carne	y	hueso,	y	que	a	partir	de	ahora	pasara	a	amontonarse	en	su	pasado	como	si	fuera un	 simple	 recuerdo	 más,	 era	 sin	 duda	 algo	 desgarrador.	 Ya	 nadie	 la	 visitaría	 de madrugada	a	su	cama,	ni	se	la	llevaría	a	recorrer	el	cielo,	ya	nadie	querría	atarse	a	ella por	 el	 destino	 ni	 saldría	 desesperado	 a	 buscarla	 cada	 vez	 que	 se	 alejara	 demasiado. 

Nadie	 en	 cualquiera	 de	 esos	 mundos	 la	 necesitaría	 ni	 le	 repetiría	 incesantemente	 lo preciosos	 que	 le	 resultaban	 sus	 ojos	 verdes,	 nadie	 haría	 nada	 de	 eso	 y	 mucho	 menos Aarón. 

—Tranquilo,	 Aarón	 —le	 dijo	 ella	 mientras	 lágrimas	 devastadas	 se	 le	 resbalaban	 a través	de	sus	ojos	verdes—.Todo	está	bien. 

—No	 lo	 está	 —le	 contestó	 él	 mirándola	 de	 una	 forma	 que	 hacía	 muchísimo	 que	 no hacía,	 no,	 desde	 que	 no	 habían	 estado	 en	 su	 habitación	 los	 dos	 solos	 tumbados apaciblemente	 en	 su	 cama—.Dame	 la	 daga,	 Claudia,	 y	 cuando	 termine,	 regresa	 a	 tu mundo	—y	en	un	instante,	a	Aarón	se	le	cambiaron	los	ojos	y	otra	vez	se	transformó	en ese	monstruo	desalmado	que	tanto	detestaba. 

—Te	amo,	Aarón,	siempre	te	amaré	—le	contestó	ella	entregándole	esa	daga	tan	bonita

que	era	del	color	exacto	de	sus	ojos,	porque	aunque	hubiese	llegado	tarde,	por	fin	lo comprendía	 todo.	 Su	 dolor,	 quién	 era,	 su	 sacrificio	 y	 su	 anhelo	 desesperado por	reparar	todo	el	dolor	que	esos	seres	que	él	había	creado	estaban	causándose. 

—Claro	que	sí,	soy	tu	destino	—le	contestó	ese	ser	enloquecido	por	el	poder. 

—Ahora	 necesitamos	 separarnos	 y	 decirnos	 adiós	 —y	 notó	 como	 Aarón	 lanzaba	 por última	vez	su	lazo	hacia	Claudia	y	todo	su	mundo	desaparecía. 

—Te	 equivocas,	 siempre	 estaremos	 juntos.	 Esto	 es	 tan	 placentero	 —le	 susurró	 él recuperando	 algo	 de	 fuerza	 gracias	 el	 lazo	 mientras	 los	 Guardias	 del	 Orden	 se	 la llevaban	 al	 otro	 lado	 de	 la	 sala—.Jamás	 podrán	 acabar	 conmigo	 si	 te	 tengo	 —y entonces,	Aarón	se	levantó	a	pesar	de	todas	sus	heridas	mientras	un	grupo	de	Guardias del	Orden	lo	rodeaban. 

—¡Quédate	donde	estás!	—le	ordenó	Axel. 

—No	podréis	apartarme	de	ella	—y	Aarón	tiró	del	lazo	mientras	los	guardias	de	allí

dentro	lo	sujetaban	para	que	ella	no	se	acercara	a	él. 

—¡Quédate	 donde	 estás!	 —le	 repitió	 Axel	 en	 un	 tono	 más	 fuerte,	 pero	 él	 empezó	 a reírse	 como	 si	 creyese	 que	 en	 cualquier	 momento	 podría	 terminar	 con	 todos	 esos guardias	de	un	plumazo	a	pesar	de	sus	múltiples	heridas. 

Claudia	 en	 ese	 instante	 recordó	 esa	 pesadilla	 en	 la	 que	 había	 visto	 a	 Bhishmá desangrándose	 y	 mal	 herido	 mientras	 moría	 abatido	 porque	 el	 lazo	 lo	 había	 llevado hasta	la	extenuación.  Todo	terminará	en	muerte,	pensó	sin	poder	remediarlo,  te	 guste o	no,	terminará	muerto.  Sentirse	acorralada	la	ayudó	a	serenarse	y	decidió	tomar	esa decisión	acertada	en	nombre	del	destino	para	que	los	habitantes	del	mundo	que	había

creado	Aarón	pudieran	seguir	con	sus	vidas.  ¡Lo	haré,	haré	lo	que	quieras! 

—¡Aarón!	—y	lo	llamó	precisamente	con	ese	nombre	para	que	el	chico	que	ella	había

conocido	 en	 el	 pasado	 y	 que	 sabía	 que	 aún	 estaba	 dentro	 de	 ese	 cuerpo	 apareciera

—.Es	el	momento	de	decirle	adiós	a	este	mundo	—le	dijo	mientras	ese	lazo	no	dejaba

de	tintinear	por	la	tensión—.¡Destrúyelo!	—le	gritó	a	ese	chico	que	la	miraba	con	una sonrisa	malvada	y	entonces,	él	sujetó	con	fuerza	su	puñal	en	su	mano	derecha	mientras con	la	otra	tiraba	del	lazo—¡Destrúyelo	para	salvar	este	mundo!	—y	Aarón	la	miró	a

los	ojos. 

—Lo	siento,	Claudia	—fueron	sus	únicas	palabras	antes	que	clavara	ese	puñal	de	jade

en	medio	del	lazo. 

—Está	 bien	 —le	 susurró	 Claudia	 para	 darse	 fuerzas—.Está	 todo	 bien	 —porque	 a medida	que	Aarón	se	dejó	caer	encima	de	ese	lazo	roto,	Claudia	notó	como	algo	dentro

de	ella	se	escapaba	con	él. 

Una	repentina	explosión	de	luz	inundó	la	sala	y	Claudia	necesitó	cerrar	los	ojos	para

no	quedarse	ciega.	Entonces,	los	abrió	para	ver	qué	había	ocurrido	y	solo	tardó	unos segundos	en	darse	cuenta	que	él	ya	se	había	ido.	En	esa	habitación	plagada	de	Guardias del	Orden	y	de	soñadores	ya	no	quedaba	nada	más,	ni	un	dios,	Génesis	o	Aarón. 

—Ahora	todo	ha	terminado	—le	dijo	su	amigo	Pedro	mientras	Isa	la	abrazaba,	porque

ese	 ser	 tan	 excepcional	 acababa	 de	 evaporarse	 de	 ese	 mundo	 con	 la	 misma	 facilidad con	 la	 que	 lo	 hubiera	 hecho	 una	 estrella	 fugaz.	 Fue	 en	 ese	 momento	 cuando	 Claudia comprendió	lo	que	había	sucedido	y	pegó	un	grito	desgarrador	mientras	sentía	que	no

quería	vivir	más:	 “regresa	a	tu	mundo,	Claudia”. 

—Mi	 mundo	 eres	 tú	 —le	 contestó	 a	 los	 últimos	 deseos	 de	 Aarón	 mientras	 alguien tiraba	de	ella	para	sacarla	de	esa	sala	donde	acababa	de	perder	a	su	destino. 

Ángela	contempló	el	lugar	donde	hacía	apenas	unos	minutos	había	estado	su	hermano	y

suspiró:	“Adiós,	Aarón.	Gracias	por	tu	sacrificio”. 

—¡Nos	vamos!	—les	ordenó	a	los	soñadores	que	la	habían	acompañado—Recoged	los

cuerpos	de	vuestros	compañeros	y	jamás	habléis	de	esto	con	nadie	—porque	a	partir

de	ahora,	ellos	representarían	una	nueva	era.	Serían	las	víctimas	y	héroes	que	habrían liberado	su	mundo	y	Ángel	se	ocuparía	que	así	lo	contasen	los	libros. 

—Muchas	gracias	por	vuestra	ayuda	—le	dijo	Axel	alargándole	la	mano. 

—Gracias	a	vosotros	—y	Ángela	sujetó	la	mano	de	ese	guardia	con	fuerza—.Si	ellos

lo	hubieran	comprendido	antes	—le	dijo	mientras	contemplaba	a	todos	esos	soñadores

muertos. 

—Vas	a	convertirte	en	una	gran	líder	para	los	tuyos. 

—Con	que	solo	exista	paz	y	prosperidad,	me	conformo. 

—Todos	hemos	perdido	—intentó	consolarla	Axel,	y	ella	no	pudo	evitar	fijarse	en	un

par	de	guardias	muertos	y	otros	tantos	heridos. 

—Todos	 pertenecemos	 a	 este	 mundo	 —le	 contestó	 Ángela	 antes	 de	 cubrirse	 con	 su capa	púrpura	y	salir	volando	del	Templo	para	regresar	a	su	castillo. 

A	 ella,	 le	 había	 tocado	 luchar	 contra	 los	 ideales	 de	 sus	 propios	 padres	 aun	 así,	 no podía	 evitar	 sentir	 esa	 liberadora	 sensación	 que	 le	 confirmaba	 que	 no	 se	 había equivocado	 y	 que	 si	 alguna	 vez	 necesitaba	 repetirlo,	 se	 lanzaría	 a	 ello	 con	 los	 ojos

cerrados.	 Sin	 duda,	 todos	 habían	 perdido	 demasiado	 durante	 esa	 noche	 pero	 a	 veces, algunas	personas	pierden	más	de	lo	que	jamás	han	poseído	en	toda	su	vida. 

Cuando	 Claudia	 regresó	 a	 su	 casa,	 sus	 padres	 no	 le	 dijeron	 nada,	 su	 madre	 le	 había explicado	 una	 historia	 ficticia	 a	 su	 padre	 y	 ella,	 se	 había	 limitado	 a	 seguirle	 la corriente	 y	 a	 desentenderse	 de	 su	 propia	 vida	 a	 la	 que	 parecía	 que	 le	 era	 imposible regresar.	 Paradójicamente	 todo	 su	 mundo	 se	 encontraba	 exactamente	 igual	 a	 cómo	 lo había	 dejado	 pero	 ella	 era	 incapaz	 de	 seguir	 hacia	 delante.	 El	 tiempo	 allí	 se	 había estancado	y	congelado,	y	todo	conservaba	el	mismo	aspecto	y	tono	del	pasado.	Pero	a

Claudia	todo	ahora	le	resultaba	irrelevante,	poco	profundo	y	apagado,	y	aunque	sabía

que	era	ella	la	que	se	había	apagado,	no	podía	evitar	sentir	todo	su	entorno	impregnado por	 esa	 deprimente	 aura.	 ¿Qué	 le	 importaba	 a	 su	 mundo	 que	 un	 ser	 de	 otro	 lugar hubiera	fallecido?	Y	aunque	a	la	práctica	y	siendo	realista	así	era,	ella	no	podía	evitar recordarlo	y	sentirse	miserablemente	culpable.	¿Podría	haberlo	salvado? 

La	primera	noche	que	Claudia	se	encerró	en	su	habitación	de	nuevo,	se	tumbó	en	esa

cama	 donde	 aún	 podía	 sentir	 a	 “su	 Aarón”	 y	 se	 echó	 a	 llorar	 desconsoladamente mientras	recordaba	la	sensación	del	lazo	apretándole	la	muñeca	o	veía	a	ese	chico	con capucha	cruzar	su	ventana	con	una	gran	sonrisa	en	su	rostro.	Claudia	descargó	toda	su impotencia	 metida	 en	 esa	 cama	 mientras	 notaba	 que	 el	 dolor	 en	 su	 pecho	 crecía	 y	 se hacía	 más	 y	 más	 grande.	 Una	 bola	 empezó	 a	 sacudirle	 el	 estómago	 y	 entonces,	 deseó gritar	con	la	misma	fuerza	con	la	que	había	gritado	en	esa	sala	del	Templo	cuando	lo

había	perdido. 

—¿Hija?	 —y	 Claudia	 se	 fijó	 que	 alguien	 acababa	 de	 entrar	 a	 su	 habitación—¿Te encuentras	 bien?	 —le	 preguntó	 su	 madre	 preocupada	 mientras	 le	 acariciaba	 el	 rostro mojado. 

—¡Mamá!	—le	gritó	ella	desconsoladamente	mientras	la	abrazaba—¡Mamá! 

—Vas	a	recuperarte	—y	su	madre	empezó	a	llorar	con	ella	dándole	las	gracias	a	quien

fuera	porque	le	había	regresado	su	hija—.No	necesitas	contarme	nada. 

—Ha	sido	horrible. 

—Lo	sé. 

—¿Cómo?	—le	preguntó	ella	apartándose. 

—Tu	abuela,	mi	madre,	me	preparó	para	esto.	Pero	como	yo	no	mostré	ningún	tipo	de habilidad	pensamos	que	el	lazo	se	había	perdido. 

—Os	equivocasteis,	pero	ahora	sí	está	destruido. 

—Lo	siento,	hija.	Cuando	tu	abuela	lo	supo	intentó	protegernos	y	terminó…

—Lo	 sé,	 ella	 lo	 hizo	 para	 salvarnos.	 Nos	 ha	 ayudado	 a	 todos	 —y	 Claudia	 no	 pudo evitar	 recordar	 la	 forma	 en	 que	 su	 abuela	 se	 había	 introducido	 en	 la	 mente	 de	 Aarón para	guiarlo. 

—Perdóname	 por	 no	 haberte	 protegido	 —le	 dijo	 su	 madre,	 y	 Claudia	 la	 abrazó	 de nuevo. 

—Perdóname	tú	a	mí	por	haberme	ido	de	casa	de	esa	forma. 

—Ahora	descansa,	buenas	noches	—y	su	madre	la	dejó	sola	en	la	habitación. 

Claudia	se	tumbó	en	la	cama	donde	se	había	dormido	muchísimas	noches	junto	a	Aarón

y	no	pudo	evitar	dejar	la	ventana	abierta	con	la	esperanza	que	él	pudiera	entrar	de	un momento	 a	 otro	 como	 en	 el	 pasado.	 Pero	 después	 de	 haberse	 pasado	 toda	 la	 noche llorando	y	gritando	en	su	propia	cama,	él	jamás	había	regresado	y	entonces,	a	la	noche siguiente	volvió	a	abrir	la	ventana	porque	jamás	podría	aceptar	que	lo	hubiera	perdido a	él	para	siempre. 

Sin	 duda	 la	 nueva	 reina	 de	 los	 soñadores	 representaría	 toda	 una	 revolución	 para	 los suyos	 porque	 a	 su	 corta	 edad	 y	 después	 de	 todas	 las	 pérdidas	 sufridas,	 era	 la	 más plenamente	consciente	de	todo	el	mal	que	ese	lazo	podía	haber	terminado	causado	en

su	mundo.	El	destino	era	una	espiral	imprevisible	que	los	había	implicado	a	todos	así que	finalmente	y	después	de	haber	arrasado	con	todos	a	su	paso,	cuando	el	lazo	se	le

había	presentado	a	ella,	Ángela	había	decidido	contestarle	que	 ¡no!  No	necesitaban	un lazo	para	tener	un	destino	ni	para	seguir	con	su	mundo.	Una	niña	mimada	y	consentida

que	 se	 había	 pasado	 su	 infancia	 divirtiéndose	 con	 sus	 hermanos,	 ahora	 se	 encontraba sola	en	su	trono	después	de	haber	rechazado	el	arma	más	poderosa	del	mundo. 

—Ángela	—la	llamó	su	prima	Juliet. 

—Dime. 

—Ya	 han	 llegado	 —y	 centenares	 de	 soñadores	 entraron	 al	 gran	 salón	 del	 castillo

aplaudiéndola. 

—¿Qué	es	esto?	—le	preguntó	asombrada	mientras	los	saludaba	con	la	mano. 

—Tu	 nueva	 familia	 —le	 contestó	 su	 prima,	 y	 Ángela	 se	 emocionó	 muchísimo	 al	 ver todos	esos	rostros	brillantes	pero	no	derramó	ni	una	sola	lágrima	porque	tal	y	como	le había	enseñado	su	difunta	madre,	una	reina	nunca	debía	llorar	en	público. 

—Muchas	 gracias	 —les	 agradeció	 su	 jovencísima	 reina,	 y	 fue	 saludándolos	 uno	 por uno. 

—¡Señora!	 —la	 llamó	 un	 apuesto	 joven	 soñador	 de	 cabello	 oscuro—Me	 gustaría

unirme	a	su	ejército	—y	el	joven	se	arrodilló	ante	ella. 

—¿Por	qué?	—le	preguntó	Ángela	sorprendida	por	su	devoción	y	cuando	él	levantó	su

rostro	para	contestarle,	se	encontró	con	un	par	de	hermosos	ojos	grises	que	parecían	de plata. 

—Porque	usted	es	buena	y	justa	—y	Ángela	empezó	a	sentirse	intimidada	por	ese	par

de	ojos	que	parecían	ver	más	allá	de	su	mente. 

—Creo	que	se	equivoca	no	soy…

—Jamás	 me	 equivoco	 —le	 contestó	 acercándose	 a	 ella—.Usted	 rechazó	 el	 lazo	 para salvarnos	y	actuó	contra	todo	lo	que	le	habían	enseñado. 

—¿Cómo	sabe	que…? 

—Lo	he	visto	—le	contestó,	y	Ángela	no	tuvo	ninguna	duda	que	esos	ojos	eran	capaces

de	ver	más	allá	de	lo	normal—.Será	una	gran	reina. 

—¿Eso	también	lo	ha	visto?	—le	preguntó	intrigada	por	sus	peculiares	poderes. 

—Es	fácil	deducirlo	—le	contestó	sonriéndole. 

—¿Y	qué	más	ha	visto? 

—Hay	cosas	que	es	mejor	no	anticipar. 

—¿Por	qué	se	niega	a	contestarme,	tan	terrible	es? 

—Nada	de	eso,	pero	temo	que	si	lo	hago	no	vaya	a	cumplirse. 

—¿Es	algo	bueno,	entonces? 

—Es	el	mejor	destino	de	todos	—y	para	sorpresa	de	Ángela	ese	soñador	se	acercó	a

ella	 y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 su	 mejilla—.Encantada	 de	 conocerla,	 mi	 futura	 esposa	 —y Ángela	se	quedó	tan	sorprendida	que	no	fue	capaz	de	contestarle. 

Esa	reina	se	quedó	observando	a	ese	soñador	joven	de	ojos	preciosos	que	no	dejaba	de

sonreírle	“mi	futura	esposa”	y	no	pudo	evitar	empezar	a	reirse. 

—¿Qué	te	ocurre?	—le	preguntó	su	prima	intrigada	por	su	risa	descontrolada. 

—Nada,	creo	que	definitivamente	estaré	perfectamente	bien	a	partir	de	ahora	—porque

Ángela	 no	 tenía	 ninguna	 duda	 que	 un	 reino	 plagado	 de	 paz	 al	 lado	 de	 ese	 atractivo chico	era	el	mejor	destino	de	todos	con	o	sin	lazo. 

Sin	 duda	 su	 madre	 había	 sido	 incapaz	 de	 ver	 todo	 lo	 que	 dejaba	 atrás;	 su	 mundo,	 su gente	 y	 sus	 lazos.	 Todo	 aquello	 bueno	 que	 aún	 quedaba	 era	 algo	 por	 lo	 que	 valía	 la pena	 sacrificarse	 y	 de	 nada	 o	 más	 bien	 poco	 servía	 regodearse	 en	 mundos	 tristes	 y oscuros	que	solo	traían	tristeza	para	el	alma.	Porque	definitivamente	uno	no	puede	ser feliz	si	no	lo	intenta	y	ahora,	Ángela	era	plenamente	consciente	que	ninguno	de	ellos	lo había	intentado	lo	suficiente. 

—Intentémoslo	—le	dijo	a	su	prima	antes	de	alejarse	para	hablar	un	poco	más	con	ese

misterioso	chico	de	ojos	grises	del	que	no	sabía	el	nombre—.Intentemos	ser	felices. 

A	pesar	que	la	tierra	y	su	familia	fueran	los	mismos	de	siempre	y	a	pesar	que	parecía que	allí	dentro	no	hubiera	sucedido	nada,	a	Claudia	le	era	imposible	desprenderse	de

sus	propias	emociones	y	se	sentía	más	fuera	de	lugar	que	nunca.	Nada	tenía	un	maldito sentido	 en	 su	 caos	 emocional	 y	 le	 estaba	 costando	 muchísimo	 adaptarse	 a	 su	 antigua rutina	 cuando	 en	 su	 interior	 habían	 estallado	 tantísimos	 cambios.	 Así	 que	 solo	 pudo cubrir	con	un	tupido	y	opaco	velo	sus	propios	dolorosos	recuerdos	mientras	sentía	que había	 perdido	 algo	 irremplazable	 que	 jamás	 reencontraría	 de	 nuevo.	 Después	 de	 una semana	 de	 encierro	 y	 ante	 la	 mirada	 de	 preocupación	 de	 su	 madre,	 Claudia	 bajó	 al portal	de	su	casa	cuando	ésta	la	avisó	que	sus	amigos	la	estaban	esperando	abajo. 

—Hola,	 ¿qué	 hacéis	 aquí?	 —les	 preguntó	 algo	 desanimada	 cuando	 vio	 que	 solo	 se trataba	de	Isa	y	Pedro. 

—De	visita.	¿Así	es	cómo	nos	recibes	después	de	tanto	tiempo?	—aunque	ella	había

intentado	 negarse	 todos	 esos	 días	 que	 habían	 transcurridos	 desde	 que	 Aarón	 se	 había marchado. 

—Lo	siento,	¿cómo	estáis?	—les	preguntó	abrazándolos,	y	para	Claudia	ellos	fueron	la prueba	física	que	lo	que	había	vivido	en	ese	mundo	que	llevaba	su	nombre,	había	sido

real.	Tan	real	como	todo	el	dolor	que	le	estaba	traspasando	la	piel	de	nuevo. 

—Bien,	las	cosas	están	muy	tranquilas	—le	explicó	Pedro. 

—Ahora	 no	 podremos	 pasarnos	 demasiado	 por	 aquí	 —y	 ella	 sonrió	 a	 Isa	 porque	 sin lazo	y	sin	destino,	ellos	ya	no	necesitaban	vigilarla	más. 

—Pero	somos	amigos,	¿vale?	—le	contestó	Pedro. 

—Por	supuesto,	sois	mis	ángeles	de	la	guardia	—y	los	tres	se	fundieron	en	un	abrazo. 

—Te	queremos	—le	insistió	Isa. 

—Y	yo	a	vosotros	—porque	jamás	ni	en	un	millón	de	años	Claudia	podría	olvidar	todo

lo	que	habían	hecho	esos	dos	por	ella—.Gracias	por	todo	—les	contestó. 

—No	 te	 esfuerces	 demasiado,	 pequeña	 —le	 dijo	 Isa	 antes	 de	 abrir	 sus	 alas	 para regresar	a	su	mundo. 

—Adiós	—les	dijo	mientras	se	limpiaba	las	lágrimas	de	sus	ojos. 

—No	es	un	adiós	sino	un	hasta	pronto	—y	Pedro	le	sonrió	como	siempre	con	la	única

diferencia	que	ahora	llevaba	ese	precioso	par	de	alas	blancas	detrás	de	la	espalda. 

—¡Hasta	pronto!	—les	gritó	Claudia	mientras	notaba	como	empezaba	a	llorar. 

Dos	 ángeles	 sobrevolaban	 su	 mundo	 mágico	 para	 llegar	 a	 su	 fortaleza	 cuanto	 antes	 y empezar	el	entrenamiento	de	todos	sus	hombres. 

—Será	extraño	estar	sin	ella	—le	decía	Isa	con	tristeza. 

—Sí,	pero	ahora	ya	está	segura.	Además,	siempre	podremos	visitarla. 

—Lo	sé,	pero	no	será	lo	mismo	—porque	ahora	no	podría	acudir	a	su	casa	cada	día,	ni

quedar	los	fines	de	semana,	ni	se	quedaría	a	su	casa	a	dormir	de	vez	en	cuando	o	quizá eso	sí,	pero	no	sucedería	tan	regularmente. 

—No,	todo	ha	cambiado	—y	automáticamente	Pedro	recordó	todo	lo	que	había	vivido

junto	a	su	amiga	Claudia—¡Ahora	no	te	pongas	triste	tú	también! 

—Y	tú	no	te	hagas	el	insensible. 

—Claudia	está	bien.	Además,	te	olvidas	que	no	estará	sola. 

—Cierto,	me	pregunto	cuándo	lo	encontrará. 

—A	su	debido	tiempo. 

—Eso	 suena	 muy	 sospechoso,	 Pedro.	 Tú	 Sabes	 algo	 más	 —y	 su	 amigo	 le	 sonrió mientras	 aleteaba	 sus	 alas—.Ahora	 que	 a	 ambos	 nos	 han	 ascendido	 podrías	 mostrar algo	más	de	respeto	hacia	tu	compañera	de	armas. 

—Te	olvidas	que	para	mí	siempre	serás	mi	mejor	amiga	—y	en	ese	momento	Isa	sujetó

la	mano	de	Pedro	con	fuerza	y	ambos	se	perdieron	a	través	del	cielo	para	regresar	a	su fortaleza	cuanto	antes. 

A	partir	de	ahora	Isa,	Pedro	y	el	resto	de	Guardias	del	Orden	seguirían	protegiendo	su mundo	y	a	todos	los	seres	que	lo	habitaban.	Gracias	a	Génesis	habían	logrado	destruir el	lazo	del	destino,	así	que	en	su	nombre	y	en	el	de	Mortem,	seguirían	custodiando	su mundo	para	que	fuera	un	lugar	de	paz	y	equilibrio.	Un	equilibrio	justo	y	perfecto	entre Guardias	del	Orden	y	soñadores	en	un	mundo	tan	cambiante	que	parecía	que	acabase

de	 nacer	 esa	 misma	 mañana	 con	 los	 primeros	 rayos	 de	 sol.	 Su	 mundo	 ya	 no	 estaría dirigido	 por	 dioses,	 lazos	 y	 cadenas,	 sino	 por	 sus	 habitantes	 que	 deberían	 cooperar constantemente	para	mantenerlo. 

Claudia	contempló	el	cielo	en	medio	de	la	calle	y	suspiró.	Esta	tarde	había	salido	para despejar	 un	 poco	 su	 mente	 con	 la	 esperanza	 de	 encontrar	 algo	 estimulante

y	emocionante	que	lograse	conectarla	de	nuevo	al	mundo. 

—Al	final	me	he	quedado	sola	—se	dijo	mientras	un	sentimiento	amargo	empezaba	a

atragantársele	en	la	garganta—.Sola	—y	Claudia	se	acurrucó	delante	del	portal	de	su

casa	 y	 empezó	 a	 llorar	 hasta	 que	 notó	 una	 bola	 peluda	 que	 le	 lamía	 sus	 manos	 con insistencia. 

—¿Qué?	 —se	 preguntó	 observando	 a	 un	 cachorro	 de	 color	 crema	 que	 no	 dejaba	 de lamerle	el	rostro—¡Basta!	—y	Claudia	empezó	a	sonreírle—Eres	muy	persistente	—le

dijo	mientras	lo	acariciaba. 

—¡Lo	siento!	—se	disculpó	un	chico	con	gorra	dirigiéndose	hacia	ella—Hace	lo	que

quiere	—y	ella	le	sonrió. 

—Bonito	perro	—le	dijo	Claudia	antes	de	encerrarse	en	su	casa	de	nuevo	para	meterse

en	su	oscura	habitación		y	esperar	con	paciencia	que	el	día	terminase. 

—¡Claudia!	 —lo	 llamó	 el	 dueño	 del	 perro—¿No	 me	 reconoces?	 —y	 nada	 más

escuchar	su	nombre	pronunciado	por	esa	voz,	ella	se	giró	y	se	encontró	con	ese	chico

sin	la	gorra	puesta	sonriéndole.	Sus	ojos	eran	del	color	avellana,	algo	rasgados,	su	piel parcialmente	bronceada	y	su	cabello	castaño	corto…	 ¡No	puede	ser! 

—¿¡Aarón!?	 —chilló	 sin	 comprenderlo	 mientras	 empezaba	 a	 llorar	 y	 corría	 para abrazarlo. 

—Ahora	soy	un	simple	mortal	—le	susurró	tirando	la	gorra	al	suelo	y	abrazándola	con

fuerza. 

—Pero…	—y	ella	lloró	más	de	lo	que	jamás	hubiese	llorado	pero	de	alegría. 

—Si	tanto	lamentas	que	haya	regresado,	puedo	irme	—le	contestó	él. 

—¡No!	Ni	se	te	ocurra	dejarme	de	nuevo. 

—No	lo	haré	aunque	me	lo	pidas	—y	Aarón	se	acercó	a	sus	labios	para	besarla.	Esta

vez	 notó	 sus	 labios	 dulces,	 calientes	 y	 llenos	 de	 vida,	 y	 Claudia	 fue	 completamente consciente	que	ese	era	el	auténtico	Aarón	de	siempre—.Lo	escuché	todo,	Claudia.	Yo

también	 te	 amo	 —y	 ella	 supo	 que	 todos	 los	 sentimientos	 que	 le	 había	 gritado	 esa fatídica	noche	a	la	desesperada,	finalmente	lo	habían	alcanzado—.Eres	mi	destino. 

—Para	mí	eres	más	que	eso	—le	contestó	mientras	él	le	besaba	las	mejillas	llenas	de

lágrimas. 

—Ahora	soy	un	chico	con	gorra	que	sale	a	pasear	a	su	indomable	cachorro. 

—Ni	 te	 imaginas	 lo	 bien	 que	 suena	 esto	 —y	 empezó	 a	 reírse	 mientras	 el	 perro	 no dejaba	de	ladrarles	para	que	le	prestaran	atención—¿Sabías	que	podrías	regresar?	—

le	preguntó	mientras	acariciaba	al	cachorro. 

—En	realidad	no	estaba	muy	seguro,	por	ello	preferí	no	contártelo.	Ahora	soy	mortal, 

con	una	vida	efímera	y	un	cuerpo	débil	así	que	no	sabía	si	sería	capaz	de	soportarlo. 

—Siempre	 pensaste	 en	 mí	 —le	 dijo	 Claudia	 al	 comprender	 que	 él	 también	 había luchado	para	que	pudieran	estar	juntos. 

—Aunque	 intenté	 no	 hacerlo	 y	 centrarme	 exclusivamente	 en	 mi	 responsabilidad, encontré	algo	por	lo	que	quería	luchar	aún	más. 

—¿Insinúas?	-

—No	puedo	sacarte	de	mi	cabeza,	Claudia,	y	esto	va	mucho	más	allá	del	lazo. 

—Yo	tampoco	—le	confesó	ella. 

—A	partir	de	ahora	quiero	ser	absolutamente	sincero	contigo	y	tener	una	vida	normal	a tu	lado. 

—¿Normal?	—le	preguntó	mientras	el	perro	jugueteaba	con	su	mano—Creo	que	ya	es

tarde	para	eso	—y	Aarón	le	ató	la	correa	roja	a	su	perrito. 

—Podemos	empezar	dándole	un	paseo	a	Génesis	—y	Claudia	se	miró	boquiabierta	a

esa	pequeña	bola	de	pelo	que	no	dejaba	de	menear	su	cola. 

—¿Le	has	puesto	tu	nombre? 

—No	 sé	 de	 qué	 me	 hablas,	 yo	 me	 llamo	 Aarón	 —le	 contestó	 sonriéndole,	 y	 los	 tres empezaron	 a	 andar	 calle	 abajo	 para	 empezar	 una	 nueva	 vida	 juntos.—Una	 vida terrenal,	corta	pero	real,	¿no	te	parece	fantástico,	Claudia? 

—A	tu	lado	todo	me	parece	maravilloso. 

La	primera	decisión	completamente	libre	que	tomó	Aarón	después	de	haberse	librado

de	 sus	 responsabilidades	 y	 de	 su	 pasado	 como	 creador,	 dios	 y	 dueño	 del	 lazo	 del destino,	fue	quedarse	al	lado	de	Claudia	para	empezar	aquello	que	Margaret	le	había

dicho	una	vez	en	sueños:	 “un	día	 conocerás	 a	 mi	 nieta	 y	 vas	 a	 enamorarte	 de	 ella”. 

—¿De	 qué	 te	 ríes?	 —le	 preguntó	 Claudia	 mientras	 paseaban	 por	 la	 ciudad	 con Génesis. 

—Tu	abuela	era	tan	lista	—le	contestó	levantando	la	vista	hacia	el	cielo—.Lo	supiste

siempre,	Margaret	—y	alguien	desde	el	más	allá	empezó	a	reírse	porque	al	final	todo

se	había	terminado	y	el	rompecabezas	acababa	de	ser	completado. 

Axel	entró	en	la	sala	oscura	donde	Verdad	se	encontraba	encerrada	mientras	intentaba

comunicarse	con	ella. 

—Ahora	 deberías	 dejarme	 descansar	 —le	 contestó	 Verdad	 sentada	 en	 su	 majestuosa silla—.Todo	ha	finalizado	—y	Axel	se	la	miró	sin	comprenderla. 

—Todo	ya	se	había	terminado,	el	lazo	lleva	semanas	destruido. 

—Aún	le	quedaba	un	último	propósito	por	conseguir,	pero	por	fin	se	han	reencontrado. 

—¿Quiénes?	-

—El	destino	—le	contestó	Verdad	dándole	la	espalda—.Solo	ella	podía	infundirle	la

fuerza	suficiente	a	él	para	lograrlo	—y	ese	ser	mágico	se	sentó	en	la	silla	con	una	gran sonrisa	en	su	rostro. 

—Señora,	¿se	refiera	a	Claudia	y	Génesis?	-

—Llámalo	Aarón,	él	lo	prefiere	así	a	partir	de	ahora.	Todo	ha	terminado,	velad	para

que	este	equilibrio	perdure	para	siempre. 

—Lo	haremos,	señora. 

El	 destino	 es	 así	 de	 atemporal,	 para	 él	 los	 años	 representan	 segundos	 y	 las	 personas que	 habitan	 en	 cualquier	 mundo,	 no	 son	 prácticamente	 nada.	 Quizá	 esta	 historia	 de amor	empezó	en	realidad	en	el	pasado,	en	un	mundo	mágico	y	en	un	sitio	tan	caótico	y

alterada	del	que	poco	o	nada	terminaremos	entendiendo,	pero	tal	como	os	he	dicho,	el

destino	no	entiende	de	tiempo,	espacio	o	personas.	El	destino	solo	entiende	de	lazos, de	uniones	fuertes	e	inquebrantables	forjadas	a	base	de	amor,	y	precisamente	de	estas uniones	trató	esta	historia,	de	los	lazos	del	destino	entre	Claudia	y	Aarón,	unos	lazos que	traspasaron	su	propia	existencia.	¿Vas	a	creer	en	los	lazos	del	destino?	Recuerda que	lo	que	suceda	a	partir	de	ahora,	está	en	tus	manos. 
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